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      Capítulo 1


      


      Intenta traer a éste vivo —dijo el sheriff Travis Haynes señalando con la cabeza a un soldado que esperaba sobre un podio improvisado.


      —Vivo lo garantizo —aseguró D.J. Monroe agarrando un rifle de encima de la mesa—. Pero de una pieza va a ser más complicado.


      Los hombres que estaban alrededor se rieron, pero el soldado en cuestión palideció. D.J. le pasó el rifle, agarró otro para ella y comenzó a caminar. Se figuró que el que iba a ser su compañero durante las siguientes catorce horas echaría a correr detrás de ella cuando entendiera que no tenía intención de esperarlo.


      Y así fue: treinta segundos más tarde escuchó el sonido de unos pasos veloces sobre el pavimento.


      —¿Cómo te llamas, chico? —le preguntó cuando la hubo alcanzado.


      —Soldado Ronnie West, señora.


      D.J. lo miró un instante. Parecía más alto todavía que ella, que superaba el metro ochenta. Era delgado y casi imberbe.


      —¿Has cumplido ya los dieciocho, Ronnie?


      —Sí, señora. Hace casi cuatro meses.


      —¿Te parece mal que te haya tocado una mujer como pareja? —le preguntó.


      —No, señora —aseguró el chico abriendo desmesuradamente sus ojos azul claro—. Me siento muy honrado. Mi sargenteo me ha dicho que es usted una de las mejores y que tenía una suerte de cojones por tener la oportunidad de verla trabajar —dijo inclinando la cabeza y sonrojándose —lamento haber dicho una palabrota, señora.


      D.J. se detuvo y se giró hacia el chico. Los juegos de guerra anuales entre los servicios de emergencia de Glenwood, California, y la base local del ejército eran una oportunidad para que todos practicaran, aprendieran y lo pasaran bien.


      La mañana habían transcurrido entre carreras de obstáculos, prácticas de tiro y planeas de estrategia. A ella no le interesaba nada de aquello. Esperaba con impaciencia la hora de los juegos de búsqueda y captura.


      A partir de aquel momento y hasta las seis de la mañana, su compañero y ella deberían encontrar y llevar cinco prisioneros enemigos. D.J. había ganado aquel juego durante los últimos cinco años. Para ella era un motivo de orgullo. Los demás participantes protestaban achacándoselo siempre a su buena suerte, incapaces de comprenderlo. Sobre todo teniendo en cuenta que siempre tomaba como compañero a un recluta relativamente novato.


      —Dejemos algunas cosas claras, Ronnie —aseguró—. Puedes decir todas las palabrotas que quieras. Dudo mucho que se te ocurra alguna que no haya escuchado ya o incluso pronunciado. ¿Te parece bien? —le preguntó sonriéndole.


      —Sí, señora.


      —Bien. Yo estoy al mando de esta misión. Tú estás aquí para escuchar, aprender y cumplir mis órdenes. Si te cruzas en mi camino te cortaré una oreja. O algo que echarías de menos todavía más. ¿Entendido?


      Ronnie tragó saliva y luego asintió con la cabeza.


      D.J. entró en la tienda que su equipo utilizaba como cuartel general y agarró su mochila. Cuando salió, sacó un cuchillo de su interior y se lo colocó en la bota.


      —Revisa tus armas —le dijo al chico.


      —No están cargadas —respondió él frunciendo el ceño.


      —Compruébalo de todas maneras. Tienes que revisarlo siempre.


      —Sí, señora.


      Ronnie se aseguró de que tanto el revólver como el rifle estaban descargados. D.J. se caló la gorra hasta las cejas y echó a andar lamentando que hiciera una tarde tan brumosa. Aunque se dijo a sí misma que la niebla reducía el riesgo de crear sombras seguía sin gustarle nada la sensación de fría humedad. Ya estaban casi en julio. Debería hacer sol y calor.


      Dos horas más tarde entraron en territorio «enemigo». D.J. disminuyó el paso para evitar que los descubrieran. Su camiseta de talla extra grande estaba empapada y se le pegaba a la piel, algo que detestaba. El agua le resbalaba por el gorro. Era el día perfecto para quedarse leyendo acurrucada en el sofá, no para deslizarse por el bosque como una serpiente en busca de hombres que creían saberlo todo. Pero los juegos de guerra la ayudaban a mantenerse alerta, y en eso consistía básicamente su vida. Así que el libro tendría que esperar.


      D.J. presintió un ruido, más que escucharlo. Se detuvo y Ronnie hizo lo mismo. Tras pasarle en silencio su mochila y ordenarle que estuviera quieto, D.J. rodeó un grupo de árboles para salir por el otro lado.


      Había un hombre sentado en una piedra estudiando un mapa. Se trataba de uno de los médicos del servicio de urgencias. Tendría unos treinta y tantos años y estaba más o menos en forma aunque para ella no supusiera ningún reto. Pero tendría que conformarse con lo que había.


      D.J. pisó deliberadamente una rama y se ocultó entre las sombras de un árbol grande. El hombre se puso en pie y se giró hacia el lugar donde había escuchado el ruido. Se dejó en el suelo el rifle y la mochila. Llevaba el revólver en la mano, pero dudaba mucho de que supiera cómo utilizarlo. Cuando lo tuvo a menos de un metro, D.J. lo agarró del brazo y lo tiró al suelo de una patada. El hombre aterrizó exhalando un grito de dolor.


      D.J. ya estaba encima de él. Tras quitarle el revólver y arrojarlo lejos, le dio la vuelta y le ató las manos a la espalda. Cuando estuvo a punto de terminar con los pies, el hombre abrió la boca para respirar.


      —Muy bien, chico —exclamó ella—. Ya puedes venir.


      —Ha sido increíble —aseguró Ronnie mirando al hombre maniatado con la boca abierta.


      —¿Y ahora qué? —preguntó el médico con cara de pocos amigos.


      —Ahora relájate mientras buscamos otra presa —contestó D.J. con una sonrisa—. No voy a hacerle perder el tiempo a Ronnie obligándolo a regresar al cuartel con un solo prisionero.


      —Ni hablar. No podéis dejarme aquí. Llueve. El suelo está mojado.


      —Es la guerra —respondió ella encogiéndose de hombros.


      El hombre seguía gritando cuando ya estaban casi a un kilómetro de distancia de él. A D.J. le hubiera gustado taparle la boca con esparadrapo, pero habría violado las reglas del juego.


      Era una pena.


      Una hora más tarde se encontraron con tres hombres que fumaban y reían, inconscientes del peligro que corrían de resultar capturados.


      D.J. estudió la situación y luego apartó a Ronnie a un lado para poder hablar con él sin ser oídos.


      —Si quieres ganar tienes que estar dispuesto a hacer todo lo que sea necesario —aseguró quitándose la mochila—. Hay que pillar al enemigo por sorpresa. Voy a esperar mientras alcanzas tu posición. Dirígete al este y rodéalos. Cuando yo salga estarás frente a mí y de espaldas a ellos. Cuando estén distraídos, dirígete hacia ellos apuntándolos con el rifle.


      Ronnie asintió con la cabeza, pero ella vio la duda reflejada en sus ojos. Sin duda el chico quería saber cómo se las iba a arreglar para distraer a tres hombres al mismo tiempo. D.J. sonrió. Aquello iba a resultar muy fácil.


      Primero se quitó la camiseta de manga larga. Debajo llevaba otra verde oliva muy corta y ajustada. Iba sin sujetador. Ronnie abrió los ojos desmesuradamente.


      Luego ella se aflojó la cinturilla de los pantalones y se los bajó hasta la cadera. El revólver se lo colocó a la espalda. Entonces se quitó la gorra y se soltó el cabello, dejando al descubierto una larga melena castaña.


      —Es usted preciosa —murmuró el chico con la boca abierta—. Lo siento, señora —se disculpó al instante—. No quise decir que...


      —Está bien —lo cortó ella haciendo un gesto con la mano—. Ve a tu posición. Te daré dos minutos de ventaja.


      D.J. esperó el tiempo pactado antes de acercarse al grupo. Seguían charlando y fumando. Ella sacó pecho y comenzó a caminar hacia ellos tratando de parecer una mujer fácil y al mismo tiempo perdida.


      —Estoy tan perdida —dijo en voz baja—. Caballeros, ¿alguno de ustedes podría ayudarme?


      Ellos eran todos soldados profesionales del ejército. Pero no esperaban encontrarse con una mujer semi desnuda en medio del bosque. Hacía frío y había humedad, así que no le pilló por sorpresa que todas las miradas se centraran en su pecho.


      —¿Tienes algún problema, señora? —dijo el mayor del grupo acercándose a ella.


      D.J. pensó con satisfacción que se trataba de una pandilla de idiotas. Habían dejado los rifles apoyados contra el tronco de un árbol. Un paso más y los tendría a su alcance.


      —No sé qué me ha pasado —susurró rizándose un mechón de pelo con un dedo—. Ni siquiera recuerdo en qué equipo estoy. Me apunté a los juegos porque mi novio me lo pidió, total para que luego el muy imbécil me abandonara hace tres días —aseguró parpadeando como si estuviera luchando contra las lágrimas—. Tengo frío y estoy cansada y sola.


      Los hombres se acercaron sin dudarlo.


      —¡Quietos ahí! Las manos arriba.


      Había que reconocer que Ronnie parecía poderoso al dar órdenes. Los hombres se giraron hacia él. Cuando volvieron la visa D.J. los estaba apuntando con su revólver.


      Dos de los oficiales soltaron una palabrota, pero el tercero se rió.


      —Una actuación muy buena —le dijo.


      —Gracias.


      En cuestión de minutos los tres estaban atados.


      El límite de capturas estaba en cinco. Había una gratificación extra para quien llevara a más de cuatro antes de la medianoche. Cuanto antes se llevara a los «enemigos» al campo, más puntos.


      —¿Recuerdas dónde hemos dejado al médico? —le preguntó D.J. a Ronnie tras ponerse de nuevo la camiseta larga y ajustándose los pantalones.


      —Sí, señora.


      —Bien, pues llévate a estos tres contigo y déjalos a todos en el cuartel general. Asegúrate de que nos dan los puntos de bonificación y luego reúnete aquí conmigo. No andaré lejos.


      Cuando D.J. se quedó sola se sentó al pie de un árbol y cerró su mochila. Por fin había dejado de lloviznar. Estaba empezando a anochecer y la temperatura no había subido ni un grado. Pensó en encender una hoguera, pero eso supondría delatar su posición, y eso no le interesaba. Si nadie se acercaba demasiado se quedaría donde estaba hasta que Ronnie regresara. Según sus cálculos tardaría aproximadamente dos horas en ir y volver. En caso contrario podría encontrar a otro prisionero ella sola y regresar al campo base poco antes de la medianoche.


      Casi una hora después a D.J. le pareció escuchar algo. No se trataba de pasos ni de ningún movimiento de arbustos. No pudo identificar el ruido, pero provocó que el vello de los brazos se le pusiera de punta y todos sus sentidos estuvieran en alerta.


      Allí había alguien.


      Tras comprobar que tenía el revólver en su sitio, D.J. agarró su rifle y dejó la mochila escondida bajo unas hojas, dispuesta a averiguar quién se acercaba.


      Primero se dirigió hacia el este y luego al sur para pillarlo por la espalda. Trabajaba instintivamente, sin escuchar todavía nada concreto, pero sabiendo que estaba allí.


      Tardó treinta minutos en completar el circuito. Cuando apareció a escasos metros de su punto de partida, observó con disgusto a un tipo que estaba sacando su mochila de su escondite. Había ido directamente allí, como si lo hubiera sabido desde el principio. ¿Cómo lo había hecho? Mientras el hombre abría distraídamente la mochila, D.J. se dispuso a atacar.


      —Bang, estás muerto —dijo apoyando la punta del rifle contra la espalda del desconocido—. Ahora levántate muy despacio. Los fantasmas no se mueven con rapidez.


      El hombre cerró con parsimonia la mochila y levantó las manos.


      —Te he oído moverte por ahí. ¿Qué estabas haciendo? ¿Jugar al fútbol con los conejos?


      A D.J. no le hizo ninguna gracia el comentario ni el tono burlón. Primero porque sabía que no había hecho nada de ruido y segundo porque era ella la que tenía el arma.


      —Mantén las manos en alto —ordenó echándose para atrás lo suficiente como para que él no pudiera agarrar el rifle.


      Con aquel hombre de espaldas, D.J. consideró la situación. Era alto, mediría algo más de dos metros, y musculoso. Su instinto le decía que no se trataba de un aficionado, como lo eran muchos de los participantes. Nada en él le resultaba familiar, lo que significaba que probablemente perteneciera al ejército, tal vez a alguna fuerza especial.


      D.J. no le veía el revólver, lo que le preocupaba. Su rifle estaba en el suelo al lado de la mochila, pero, ¿y el revólver?


      —¿Cuánto tiempo más vamos a seguir así? —preguntó él con naturalidad—. ¿O se te ha olvidado lo que hay que hacer después? Se supone que me tienes que girar, mirarme a los ojos y atarme. ¿Es que no te acuerdas?


      —Eres un insolente, muchacho.


      —¿Muchacho? —se burló él—. Cariño, no me parece que tú seas tampoco muy mayor.


      «Maldito arrogante», pensó D.J. molesta. No había duda de que pensaba que al ser mujer sería más fácil de vencer.


      —No tengo ningún interés en mirarte a los ojos —aseguró ella—. Las manos a la cabeza y de rodillas.


      —Pero si acabo de levantarme —protestó el hombre como si fuera un niño protestando porque lo obligaran a comer verdura—. ¿Por qué no decides primero qué es lo que quieres y luego me das la vuelta?


      —Escucha, mentecato... —comenzó a decir D.J. apretando los dientes.


      El hombre se movió a la velocidad del rayo. Primero estaba dándole la espalda y un segundo después se giró, le dio una patada al rifle con la fuerza suficiente como para hacerle daño en el brazo. D.J. soltó involuntariamente el arma, que fue a parar al suelo.


      Pero ella casi no fue consciente. Con el brazo dolorido estaba en seria desventaja. Aunque no iban a luchar. Su adversario sacó un revólver de no se sabía dónde y la apuntó directamente a la cabeza.


      Fiel a su filosofía de utilizar todas las armas a su alcance, D.J. se llevó el brazo dolorido al pecho. Con la mano libre se agarró la muñeca y comenzó a gemir suavemente.


      El hombre no bajó el arma, pero dio medio paso adelante. Era tan fuerte como ella había supuesto, alto, de ojos oscuros y con una leve sonrisa que le curvaba los labios.


      —¿Qué pasa? —preguntó poniéndose serio—. Le he dado al rifle, no a ti.


      —Tal vez fuera ésa tu intención, pero has fallado el golpe —aseguró D.J. mordiéndose el labio inferior—. Creo que tengo la muñeca rota.


      —No te he dado en la muñeca —insistió él frunciendo el ceño.


      —Claro —respondió D.J. mirándolo fijamente—. Te creerás que con esas botas que llevas puedes sentir exactamente dónde me has dado.


      D.J. cruzó mentalmente los dedos y estuvo a punto de gritar de júbilo cuando él bajó la vista hacia su calzado. Un segundo de distracción era lo único que ella necesitaba.


      D.J. levantó al toda prisa el pie y lo estampó con fuerza contra el vientre del hombre. Pero a pesar de la rapidez y la firmeza del movimiento, el hombre se las arregló para agarrarle la pierna. Ella comenzó a perder el equilibrio y al moverse golpeó sin querer la cabeza de su rival con la culata del revólver. El hombre cayó como una piedra.


      Lo primero que D.J. pensó fue que estaba muerto. Luego vio cómo su pecho subía y bajaba. Su segundo pensamiento fue que más le valía atarle mientras estuviera inconsciente porque seguro que cuando volviera en sí no lo conseguiría.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Quinn recuperó la conciencia segundos antes de abrir los ojos. Rápidamente registró el hecho de que estaba tumbado de espaldas sobre el barro con las manos atadas detrás. Soltó una palabrota en silencio. Lo habían vencido, pero no por una fuerza superior o alguien mejor entrenado, sino por pura suerte.


      Y lo peor era que aquella mujer lo había atado mientras estuvo inconsciente. Porque de otra manera desde luego que no lo habría conseguido.


      ¿Y ahora qué? Decidió fingir durante un rato más que seguía inconsciente para que su captora sufriera, pero antes de que pudiera llevar a cabo su plan sintió una mano en el tobillo. Aquello despertó su interés. Abrió los ojos, dispuesto a no perderse aquella parte de la actuación.


      El sol ya se había ocultado, pero había luz de sobra gracias a la linterna de campaña que la mujer había colocado sobre el suelo. Ella se inclinó sobre su tobillo izquierdo y sacó el cuchillo que Quinn tenía escondido en la bota. Giró la cabeza y vio que ya le había quitado el otro que tenía escondido en el cinturón.


      Ella le recorrió el muslo con la mano hasta la altura de la rodilla y repitió la operación en la otra pierna.


      —Un poco más a la izquierda, por favor —dijo cuando pasó rozando un punto sensible.


      La mujer alzó la vista. Se le había caído la gorra en algún momento de la pelea. Quinn captó un atisbo de cabello oscuro recogido en una goma, ojos marrones, una boca bonita y un rastro de pecas sobre una piel ligeramente bronceada. Pensó con cierta indiferencia que era guapa. No, más que guapa. Era elegante y al mismo tiempo dura. Una combinación intrigante.


      Una de sus bien dibujadas cejas se alzó levemente.


      —¿Un poco a la izquierda? —repitió ella deslizando la mano hacia su entrepierna palmoteándosela—. Ya sé que a la mayoría de los hombres os gusta pensar en su equipamiento como si fuera un arma, pero a mí no me interesa ni lo más mínimo.


      —Eso lo dices ahora, que estoy atado y me tienes a tu merced —bromeó Quinn.


      —No cambiaría de opinión bajo ninguna circunstancia —aseguró ella poniéndose en pie—. Creo que ya estás desarmado.


      Quinn trató de mover las manos, pero el nudo no se aflojó ni lo más mínimo. Le había hecho un buen trabajo. Tendría que encontrar otro modo de escapar. Aunque en aquellos momentos no tenía interés en ir a ningún otro lado. Su captora era lo más entretenido que le había pasado en meses.


      Deslizó la mirada por su pecho, deteniéndose en sus senos lo suficiente como para que ella se pusiera tensa. Luego centró de nuevo la atención en su rostro. La mujer entornó los ojos y apretó la boca pero no protestó. Seguro que en algún momento del camino había aprendido las normas. Si iba a jugar en un mundo de hombres tendría que vivir con las leyes masculinas. Aunque aquello no significara que tuvieran que gustarle.


      Se miraron el uno al otro como si se tratara de un pequeño concurso de voluntades. Quinn sabía que al final podría vencerla, pero decidió optar por algo más interesante. Un reto.


      —Has hecho trampa —aseguró con voz calmada.


      Esperó a que ella parpadeara, se sonrojara, mostrara cierta culpabilidad. Pero la mujer se limitó a encogerse de hombros.


      —He ganado.


      —Te has aprovechado de un accidente.


      —Exacto —reconoció ella sentándose a su lado—. ¿No habrías hecho tú lo mismo?


      A Quinn no le hubiera hecho falta ningún accidente para ganar, pero no había necesidad de decirlo. Ella ya lo sabía.


      —Además —continuó explicando la mujer—, ésa era mi única oportunidad de atarte. Si no, no te habrías dejado.


      —Bien visto.


      —Bueno, ¿y quién eres? —le preguntó.


      —Tu prisionero de guerra. ¿Vas a aprovecharte de mí?


      —Parece como si estuvieras indefenso —respondió ella sonriendo levemente—. Y sabes de sobra que estás completamente a salvo.


      —Lástima.


      Parecía como si fuera a sonreír abiertamente, pero logró contenerse.


      —No me has contestado —dijo cuando consiguió ponerse seria de nuevo.


      —Ya lo sé.


      Ella quería saber quién era y Quinn se lo diría... A su debido tiempo. En aquel instante, a pesar del frío de la noche y del barro húmedo se estaba divirtiendo. En su momento pensó que los juegos de guerra serían aburridos y demasiado sencillos. Se alegraba de haberse equivocado.


      —Si no quieres decirme tu nombre dime al menos por qué bajaste la vista —le pidió la mujer inclinándose sobre él—. Eres un buen luchador. Tenías que saber que era un error.


      ¿Un buen luchador? Ahora le tocó sonreír a Quinn. Era mucho más que eso.


      —Sabía que estabas alerta y quería ver qué harías después —aseguró.


      —¿Me estabas poniendo a prueba? —preguntó ella poniéndose tensa.


      —Más bien estaba jugando contigo.


      La mujer contuvo visiblemente la respiración. Sus ojos oscuros se entornaron y Quinn tuvo la sensación de que le hervía la sangre.


      —Quinn Reynolds —dijo para distraerla—. Ése es mi nombre.


      —Así que no me lo dices cuando te lo pregunto y me lo cuentas cuando a ti te apetece —reflexionó ella.


      —Algo parecido —contestó Quinn cambiando de tema porque sabía que ella no le diría su nombre—. ¿Dónde está tu compañero?


      —Regresará en cualquier momento y entonces te llevaremos al cuartel general. Ha ido a llevar a nuestros cuatro primeros prisioneros. ¿Y el tuyo?


      —Me apunté demasiado tarde como para encontrar pareja. Además, prefiero trabajar solo.


      —Claro —comentó ella con aire de mofa—. Los machos paramilitares como tú siempre lo prefieren.


      —Eso es un prejuicio.


      —Es un hecho comprobable.


      Quinn no quería entrar en aquella discusión. Así que miró al cielo gris.


      —Va a empezar a llover otra vez. Si no piensas llevarme al cuartel enseguida al menos podías ponerme a cubierto.


      Ella también alzó la vista, pero no había mucho que ver en la oscuridad. Quinn se estaba temiendo que lo dejara en el barro, pero para su sorpresa ella sacó una tela de la mochila y la colocó en un árbol cercano. Luego lo agarró de los brazos para llevarlo hasta allí.


      Quinn se quedó impresionado con su fuerza. Al mismo tiempo, su expresión enfadada lo divertía. ¿Qué era lo que la sacaba de sus casillas? ¿Que su compañero no hubiera regresado todavía? ¿Que ambos supieran que él era mejor que ella y sólo sería su prisionero mientras a él le viniera bien?


      —¿Y tú qué eres? —le preguntó—. Militar no.


      —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó ella a su vez sentándose con las piernas cruzadas.


      —¿Me equivoco?


      La mujer negó con la cabeza.


      Justo en aquel momento los cielos se abrieron. La lluvia golpeó contra el suelo. En cuestión de segundos el lugar en el que Quinn había estado tumbado se convirtió en un lodazal. Él atrajo las rodillas contra su pecho para evitar que se le empaparan los pies.


      Su captora parecía molesta. Quinn podía escuchar sus pensamientos desde allí. ¿Cómo habría adivinado que iba a llover? ¿Quién era aquel tipo?


      —Si no vas a decirme cómo te llamas puedo intentar adivinarlo —dijo él.


      Ella ajustó la luz de la linterna sin hacerle ni caso.


      —Brenda —aseguró Quinn.


      La mujer no pestañeó.


      —¿Bambi? ¿Heather? ¿Chloe? ¿Annie? ¿Sarah? ¿Destiny? ¿Chastity?


      —D.J. —respondió ella suspirando.


      Quinn quería saber a qué correspondían aquellas iniciales, pero no se lo preguntó. Seguro que eso era lo que ella esperaba.


      —Me gustaría estrecharte la mano, pero en este momento las tengo atadas.


      —Eso ya lo veo —respondió la joven con una sonrisa.


      Vaya. Tenía sentido del humor. Aquello le gustaba. Una mujer dura y fuerte dentro de un envoltorio muy femenino. Si consiguiera que ella le hiciera otro reconocimiento corporal, aquélla sería una noche completa.


      


      


      D.J. miró el reloj y supo que su chico no regresaría a su lado pronto. Habían pasado casi cuatro horas desde que Ronnie se marchó. O se había perdido o lo habían capturado. Si anduviera por ahí cerca lo habría escuchado trasteando por los arbustos. El silencio le indicaba claramente que estaba completamente a solas con su prisionero.


      Centró de nuevo su atención en Quinn. Parecía sorprendentemente relajado para tratarse de un hombre que había estado un par de horas atado en el suelo. Había dejado de llover, pero seguía haciendo frío y el aire estaba húmedo. D.J. se estremeció ligeramente. Nada le gustaría más que regresar al campamento. Sólo había una cosa que se lo impedía. Una cosa muy alta, muy fuerte... Y muy masculina.


      —Las reglas del juego dicen que un prisionero puede hacer lo que sea para escapar —aseguró ella—. Pero cuando su captor lo lleva de vuelta al cuartel general, entonces debe regresar en silencio.


      —Eso he oído —respondió Quinn asintiendo con la cabeza.


      —¿Y?


      —Nunca he sido de los que siguen las normas —aseguró él encogiéndose de hombros.


      Justo lo que se imaginaba. Si Ronnie estuviera allí para ayudarla tal vez tuviera una posibilidad de retener a Quinn, pero estando ella sola se le escaparía. Odiaba tener que admitirlo, pero así era.


      D.J. observó su cuerpo poderoso y se preguntó quién sería. ¿Cuántas cosas sabía que ella desconocía? ¿Dónde las habría aprendido? Nunca había conocido a alguien como él, y al tenerlo cerca sentía deseos de hacerle un millón de preguntas. Pero, por supuesto, no iba a hacerlo. Mostrar interés significaba exponerse, algo que ella había aprendido a no hacer.


      —Si no colaboras nos quedaremos aquí hasta que amanezca —aseguró ella—. Nos tendrá que recoger una de las patrullas.


      —Me parece bien. Yo no tendré que pegarme una caminata en plena noche y tú tendrás testigos de mi captura.


      D.J. desconfiaba de que accediera con tanta facilidad. Era el tipo de hombre que siempre tenía un plan. Y sin embargo no había hecho ningún amago de escaparse... por el momento.


      Quinn se giró de modo que se quedó más sentado que tumbado y se apoyó contra el tronco del árbol.


      —Ya que nos vamos a quedar aquí toda la noche, ¿por qué no comemos algo? —preguntó señalando con la barbilla la mochila.


      El estómago de D.J. rugió al escuchar aquellas palabras. No había comido nada desde el desayuno. Un montón de llamadas telefónicas le habían impedido almorzar antes de dirigirse a primera hora de la tarde a los juegos de guerra.


      —¿Dónde está tu mochila? —le preguntó mientras agarraba la suya.


      —Escondida.


      La de ella también estaba escondida hasta que Quinn la encontró. Se preguntó si sería capaz de localizarla, pero decidió que no valía la pena enfrentarse a la fría y lluviosa noche para encontrarla. Se apañarían con lo que ella tenía.


      D.J. sacó cuatro barritas de cereales, dos de chocolate, una manzana y una botella de agua.


      —¿Nada de comida basura? —preguntó él—. Tengo antojo de patatas fritas.


      —Tendrás que esperar al menú de la cárcel —respondió D.J. partiendo las barritas por la mitad.


      —Eso es mejor que la comida preparada.


      Comida preparada. Bolsas especiales para que los soldados se las llevaran a la batalla. D.J. las había probado un par de veces y aunque no estaban tan mal como la gente decía prefería cenar lo que llevaba en la mochila.


      —Así que eres militar.


      —Algo parecido.


      —¿De las Fuerzas Especiales?


      —Algo así.


      D.J. tenía dudas de si se hacía el misterioso para molestarla o porque no podía hablar de cómo se ganaba la vida.


      Vertió la mitad del agua de la botella nueva en la que ella estaba utilizando y luego se la pasó a Quinn. Él se giró un poco para mostrarle las manos atadas.


      —¿Quieres quitarme el nudo para que pueda comer? —le preguntó.


      —Ni en broma —aseguró ella con una sonrisa.


      —Entonces tendrás que alimentarme tú —aseguró Quinn sentándose.


      No parecía en absoluto molesto ante la perspectiva. De hecho sus ojos oscuros brillaban con algo parecido a la diversión.


      D.J. ignoró aquel hecho, igual que su tono burlón. Si pensaba que darle de comer con la mano iba a echarla para atrás estaba muy equivocado.


      —No te he visto antes por la ciudad —dijo ella mientras sacaba la primera barrita del envoltorio—. No estás en la base, ¿verdad?


      —No. Llegué al país anteayer en avión y aparecí en Glenwood esta mañana. He venido a ver a mi hermano.


      D.J. rompió la barrita de cereales en pequeños trozos y le ofreció a él el primero. Quinn no se molestó en inclinarse hacia delante, así que ella tuvo que estirar el brazo. Cuando sus dedos prácticamente le rozaban los labios, Quinn abrió la boca y mordió la comida.


      —El ambiente podría mejorar, pero no me puedo quejar del servicio —bromeó.


      —¿De dónde vienes? —le preguntó ella obviando el comentario anterior.


      —Del Medio Este.


      Hubo algo en su forma de responder que le indicó claramente a D.J. que no iba a sacar más información de él. Esperó a que terminara de masticar antes de ofrecerle otro trozo de barrita.


      —¿Y qué me dices de ti? —preguntó él cuando terminó de tragar—. ¿Vives en Glenwood?


      —Sí.


      —¿A qué te dedicas?


      D.J. vaciló un instante, porque su primer instinto era siempre el de no revelar ninguna información personal. Quinn esperó con expresión expectante y el cuerpo relajado.


      —Soy una especie de asesora —respondió ella finalmente encogiéndose de hombros—. Doy clases en los colegios para enseñar a los niños a mantenerse a salvo. Enseño defensa personal a las mujeres. También estoy en contacto con varias organizaciones federales y con empresas privadas. A veces me llaman para ayudar a los niños en situaciones peligrosas.


      —¿Hay algún señor D.J.? —le preguntó Quinn.


      —No —respondió ella poniéndole en la boca el último trozo de barrita antes de abrirse una para ella.


      —¿Y por qué no? Una mujer guapa como tú debería estar casada.


      —Pareces una abuela italiana —aseguró D.J. soltando una carcajada—. No tengo ningún interés en casarme. El matrimonio es una institución que inventaron los hombres para satisfacer sus necesidades. Así se aseguran una ayuda a tiempo completo durante toda la vida, incluida criada y niñera cuando tienen hijos. Y no sólo no tienen que pagar por ello, sino que algunas mujeres incluso trabajan además fuera. El matrimonio es un estado estupendo para los hombres, pero, ¿qué ganan con él las mujeres?


      —Seguridad. Protección.


      —Ya. Díselo a las mujeres del centro de acogida. A ésas a las que les ha pegado su marido.


      —Está claro que tienes el tema muy estudiado —aseguró Quinn.


      —No me costó mucho —contestó ella abriendo su segunda barra de cereales.


      —Así que tienes a los hombres atados en corto.


      —Los tengo metidos en jaulas —respondió D.J. inclinándose hacia él.


      Pensó que tal vez Quinn se sintiera ofendido por sus comentarios y por su sinceridad, pero él se rió.


      —¿Salen todos corriendo o hay alguno lo suficientemente valiente para enfrentarse a ti? —le preguntó él mirándola fijamente a los ojos.


      —La mayoría salen huyendo despavoridos. Buscan mujeres dulces y confiadas.


      —Tú puedes ser dulce.


      —Claro. Ésa soy yo. Una flor delicada.


      —Eres una mujer, D.J. Unas botas de combate y unos cuantos movimientos estudiados no cambian eso.


      A ella le gustaba pensar en sí misma como una persona independiente y competente. No dulce. La dulzura implicaba debilidad.


      —¿Quieres comerte esto o prefieres seguir dándole al pico? —le preguntó acercándole un trozo de barrita.


      Quinn abrió obedientemente la boca. Ella se acercó un poco más. Esta vez, sin embargo, al tomar la comida le rozó las yemas de los dedos con los labios.


      Hubo una oleada de calor cuando se tocaron. D.J. sintió además una punzada en la boca del estómago que casi la hizo saltar de sorpresa. ¿Qué demonios era aquello? Ella no reaccionaba ante los hombres. Ni ahora ni nunca. Algunos le gustaban, otros no y normalmente no confiaba en ninguno de ellos.


      Estaba incomodada pero decidida a no demostrarlo, así que siguió alimentándolo con la barrita aunque asegurándose de que no hubiera más contacto físico. Cuando terminó la segunda barra trató de analizar lo que estaba ocurriendo. De acuerdo, Quinn no se parecía a la mayoría de los hombres que había conocido. No tenía miedo de ella ni sentía vergüenza por estar atado. Era un guerrero fabuloso. Seguramente pertenecería a las Fuerzas Especiales y estaría destinado al otro lado del océano. Era...


      Alto, moreno y guapo. Por supuesto.


      D.J. sintió una oleada de alivio al comprender lo que estaba ocurriendo. Quinn Reynolds le recordaba a los hermanos Haynes. Los cuatro tenían un aspecto físico parecido. Ella conocía a Travis Haynes, el sheriff y a Kyle Haynes, uno de sus ayudantes, desde que llegó a Glenwood. A lo largo de los últimos años había conocido a los otros hermanos.


      Todos eran buenos tipos, y pertenecían al selecto grupo de hombres en los que D.J. confiaba. Quinn se parecía lo suficiente a ellos como para desconcertarla.


      Tras haber resuelto el problema, D.J. se relajó. Le dio de comer su barra de chocolate, acabó con la suya y luego utilizó la navaja para cortar la manzana en trozos.


      —No creo que tu compañero regrese —aseguró Quinn por entablar conversación—. Seguramente lo habrán capturado.


      D.J. torció el gesto y miró el reloj. Eran más de las once.


      —¿Te supone algún problema pasar la noche fuera? —le preguntó él.


      —¿Y a ti?


      —Espero que sí —respondió Quinn encogiendo las piernas—. Ya que vas a dejarme aquí en la lluvia lo menos que podías hacer es acurrucarte contra mí para darnos calor.


      —No estoy de acuerdo.


      —Ahora está hablando la mujer que hay en ti.


      D.J. abrió la boca para protestar, pero entonces se dio cuenta de que tenía razón. La temperatura era lo suficientemente baja como para provocarle escalofríos. Ninguno de los dos conseguiría dormir a menos que entraran en calor. Pero acurrucarse al lado de un desconocido no era precisamente su idea de pasarlo bien.


      —¿Te da vergüenza? —le preguntó Quinn con buen ánimo.


      Ella ignoró el comentario y se acercó más. Había dormido con algunos hombres, pero nunca había sido de las que se quedaban a pasar la noche. Aunque evidentemente en aquel caso Quinn no era su amante, sino su prisionero. Aquello cambiaba las cosas.


      Era alto y fuerte, y al acercarse notó su calor.


      —Me gustaría tener una almohada —dijo él.


      D.J. agarró su mochila y se la colocó a la altura del cuello.


      —Gracias —murmuró con una sonrisa.


      —De nada. Y ahora a dormir.


      D.J. apagó la linterna que tenía a las espaldas y se recostó al lado de Quinn. Él se las arregló para que en el momento en que ella inclinó la cabeza lo hiciera sobre su hombro.


      El primer impulso de D.J. fue dar un respingo y apartarse. Pero no quería que él supiera que estaba inquieta, así que se obligó a sí misma a quedarse donde estaba. Unos minutos más tarde su aprensión cedió. Quinn estaba atado, ella estaba a salvo.


      D.J. se concentró en controlar la respiración. Transcurridos unos minutos más fue consciente del aroma masculino que desprendía su cuerpo, un olor nada desagradable. Generaba mucho calor, y ella comenzó a relajarse.


      —Qué a gusto estoy —susurró Quinn en la oscuridad—. ¿No me vas a dar un beso de buenas noches?


      —No —respondió ella abriendo los ojos de par en par a pesar de no ver nada.


      Quinn emitió un sonido extraño. D.J. tardó un par de segundos en darse cuenta de que estaba imitando a una gallina.


      —Estás tentada a hacerlo —aseguró él—. Pero te pueden los nervios. No pasa nada. Lo comprendo. Soy un hombre atractivo que te excita. Pero no tienes por qué estar nerviosa. Seré cuidadoso.


      —Calla y duerme —le ordenó D.J., molesta porque la idea de besarlo no le parecía en absoluto desagradable.


      —Sólo un beso —insistió él suspirando—. No tiene por qué ser con lengua.


      —Vaya, gracias por la advertencia.


      —Vamos. Si tú también quieres. No tardaremos nada y luego podremos dormirnos.


      A pesar de la locura que suponía lo que estaba diciendo, D.J. buscó a tientas la linterna y la encendió.


      —Me estás poniendo nerviosa —aseguró.


      Quinn puso morros como si estuviera imitando a un pez. Ella no pudo evitar reírse.


      —Quiero que me prometas de que después te estarás quieto y te dormirás —le pidió suspirando—. No más charla y no más peticiones.


      —Me llevaría la mano al pecho para jurártelo, pero es que estoy atado.


      —¿Eso es un sí?


      —Sí.


      D.J. se inclinó sobre él. Un beso, se dijo a sí misma. Sólo un piquito de buenas noches. Aquello no significaba nada. Sólo iba a hacerlo para que se callara, no porque tuviera el más mínimo interés.


      Sus labios apenas rozaron los suyos. Sintió la misma oleada de calor que había experimentado cuando le tocó la boca con los dedos. D.J. se preparó para combatir una respuesta agresiva por su parte, pero Quinn no se movió. No estaba segura siquiera de que respirara.


      Entonces apretó los labios un poco más fuerte. No para intensificar el beso, pero tampoco para terminarlo. Una sensación cálida y líquida le recorrió el cuerpo. Se le nubló la mente y todo su ser se relajó.


      D.J. sintió pánico al darse cuenta de que estaba disfrutando de aquel contacto tan íntimo. La tentación, el deseo eran demasiado arriesgados. Demasiado peligrosos. Y ella lo sabía, lo sabía de siempre.


      Pero no podía hacerle ver que estaba asustada. En lugar de retirarse a toda prisa, D.J. dejó suavemente de besarlo y después abrió los ojos. Se preparó para una batalla dialéctica, pero Quinn se limitó a sonreír. No se trataba de una sonrisa victoriosa, sino una que indicaba que habían compartido un momento íntimo.


      Pero no era así, pensó D.J. mientras apagaba la linterna y la dejaba en su sitio. Se habían besado. ¿Y qué? La gente se besaba constantemente. Y eso no significaba nada. No tenía importancia. No dejaría que la tuviera.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      Quinn se despertó poco antes del amanecer. Reconoció la luz grisácea más allá del toldo de la gran tienda de campaña militar y se estiró. Aquel camastro era mucho más cómodo que el suelo en el que había pasado la primera parte de la noche. Aunque entonces tuviera una compañera de sueño. Había cambiado la compañía de una mujer hermosa e intrigante por la comodidad. No era un buen trato.


      Los recuerdos de la noche anterior lo hicieron sonreír. Cuando D.J. se despertara y viera que había escapado se mordería las uñas de rabia. Lástima que él no estuviera allí para verlo. Al menos sabía que D.J. regresaría al cuartel general para buscarlo y preguntarle cómo lo había hecho. Quinn se había asegurado de que así sería dejándole la soga cortada cerca de ella. El mensaje estaba muy claro: Se había escapado y tenía un cuchillo que a D.J. se le había pasado. Ella no se resistiría a semejante reto.


      Quince minutos más tarde se estaba tomando una taza de café dentro de la tienda. Había desplegado el periódico, pero en lugar de leerlo no le quitaba ojo a la entrada en espera de ver aparecer a una morena alta que entrara exigiendo explicaciones.


      Pero lo que vio fue a su hermano entrar. Gage miró alrededor, lo vio y cruzó el suelo sucio para llegar hasta él.


      —Lo has conseguido —le dijo con una sonrisa.


      Quinn se levantó y se dieron un rápido abrazo.


      —Éste es Travis Haynes —le dijo su hermano dando un paso atrás para señalarle al hombre que lo acompañaba—. Es el sheriff.


      Quinn estrechó la mano del desconocido y frunció el ceño al comprobar que le resultaba familiar. Estaba seguro de no haberlo visto nunca antes, porque nunca olvidaba una cara, y sin embargo...


      —Creo que deberíamos sentarnos a hablar —aseguró Travis mirándolo fijamente.


      Quinn sentía curiosidad, pero no estaba preocupado. Tomó asiento de nuevo en su silla y los otros dos hombres hicieron lo mismo.


      —¿Estás bien? —le preguntó su hermano Gage apoyando los antebrazos sobre la mesa—. Lamento tanto misterio. No quería dejarte un mensaje en el contestador ni escribirte una carta. Te agradezco que hayas venido.


      Quinn se encogió de hombros. Su trabajo le impedía tener con su familia un trato regular. Pasaba meses sin verla, y el único modo de comunicar con él era dejándole un mensaje en un número especial y esperar a que él respondiera. A veces podía hacerlo en cuestión de días, pero lo normal era que tardara semanas o incluso meses. Gage le había dejado el primer mensaje dos meses atrás. El segundo, en el que le pedía que se reuniera con él en Glenwood, le había llegado a Quinn justo cuando regresó a Estados Unidos.


      —¿Has hablado con mamá? —le preguntó Gage.


      —Hace un par de días. Me dijo que todo estaba bien —respondió Quinn frunciendo el ceño—. ¿Le ha ocurrido algo? ¿Ha estado enferma?


      —No, está bien —lo tranquilizó Gage—. Me preguntaba si te había mencionado algo de... Esto es más duro de lo que pensaba —aseguró reclinándose en la silla.


      —Suéltalo ya.


      —Vamos allá —comenzó a decir Gage mirándolo fijamente—. Ralph Reynolds no es nuestro padre biológico. Mamá y él no podían tener hijos. Pero ambos querían ser padres así que ella se quedó embarazada de otro hombre. Alguien que conoció en Dallas. Su nombre es Earl Haynes. Travis es uno de sus hijos. Eso lo convierte en hermanastro nuestro —aseguró Gage con una mueca—. De hecho tenemos muchos. Al parecer hay un montón de hijos de Earl Haynes por el mundo.


      Quinn escuchó aquellas palabras, pero en un principio no significaron nada para él. ¿Cómo que Ralph Reynolds no era su padre biológico?


      Media docena de recuerdos pasaron por su mente, todos ellos desagradables. Su padre marchándose, su padre diciéndole que nunca llegaría a nada, su padre dejando claro una y otra vez que Quinn nunca podría compararse con Gage. Su padre... ¿No era su padre? ¿Cómo podía ser?


      —A mí también me ha costado asumirlo —confesó Gage.


      De eso no tenía ninguna duda. Su hermano y el viejo siempre habían estado muy unidos. Mientras que Quinn estaba deseando largarse de Possum Landing, Gage se había quedado allí. Se sentía orgulloso de ser la quinta generación de Reynolds en la ciudad. Incluso se había convertido en el sheriff.


      —¿Estás seguro? —le preguntó.


      —Me lo ha contado mamá —respondió Gage asintiendo con la cabeza—. Hace treinta años era más difícil que las parejas infértiles tuvieran ayuda. El problema lo tenía papá, así que se le ocurrió que mamá encontrara a alguien que se pareciera a él y se quedara embarazada.


      —Eso es una barbaridad incluso para el viejo —aseguró Quinn poniéndose tenso.


      —A ella no le entusiasmó la idea —admitió su hermano—. Pero al final estuvo de acuerdo y tomó un avión a Dallas. Allí conoció a Earl Haynes, que estaba en la ciudad asistiendo a una convención.


      —¿Y nueve meses después llegaste tú?


      —Sí —aseguró Gage asintiendo con la cabeza—. Ralph estaba encantando con su hijo. Todo el mundo dio por hecho que él era el padre y las cosas marcharon perfectamente.


      Hasta que llegó él, pensó Quinn impasible. Hacía mucho tiempo que era inmune al hecho de no haber sido deseado por el hombre al que creía su padre.


      —Mamá regresó al año siguiente —siguió contando Gage—. Y se quedó embarazada de ti. Así que seguimos siendo hermanos.


      Quinn era consciente de que no estaba asumiendo nada de todo aquello. Ni tampoco tenía necesidad. Ya se enfrentaría a aquel asunto más tarde. Por el momento, se relajó en la silla y le sonrió a Gage.


      —Vaya, y yo que creía que por fin había conseguido librarme de ti...


      —Ni hablar —respondió su hermano golpeándolo suavemente en el brazo—. Sigo siendo mayor que tú, más guapo y capaz de darte una patada en el trasero cuando quiera.


      —Sí, seguro —dijo Quinn soltando una carcajada antes de girarse hacia Travis Haynes—. Así que tú también eres sheriff...


      —Al parecer muchos miembros de la familia están en las fuerzas de seguridad. Debe ser una cuestión genética.


      —Yo no creo mucho en el destino —aseguró Quinn encogiéndose de hombros.


      —Eso es porque todavía hay un par de cosas que no sabes —intervino Gage señalándole a su hermano la taza de café—. Bebe. Lo vas a necesitar.


      —¿Por qué?


      —Parece ser que Earl no se conformó con acostarse con nuestra madre. También...


      Gage fue interrumpido por el alboroto que se formó en la puerta. Quinn se giró y vio a D.J. entrar en la tienda. Ella miró a todas partes hasta que lo encontró. Entonces entornó los ojos y avanzó hacia él con gesto decidido.


      —¿Cómo demonios lo has hecho? —le espetó arrojando la soga cortada sobre la mesa.


      Rezumaba furia por los cuatro costados. Con su ropa verde oliva, el cabello largo y el rifle en la mano, era la estampa viva de una guerrera.


      —Toma asiento —le pidió Quinn con calma absoluta dándole un sorbo a su taza de café.


      —Te he hecho una pregunta —respondió ella ignorando el ofrecimiento.


      —Ya lo sé.


      Quinn la miró a los ojos. Tenía ganas de sonreír pero no lo hizo. Tenía ganas de agarrarla del pelo, atraerla hacia sí y besarla hasta que ambos se quedaran sin respiración. Pero tampoco lo hizo. Se limitó a mirar el reloj con gesto parsimonioso.


      —Pensé que llegarías antes —aseguró—. Te habrás quedado dormida. No me extraña que estuvieras cansada después de la noche que hemos pasado.


      Quinn esperó a que D.J. lo apuntara con el rifle, pero no hubo ocasión. Travis soltó una carcajada y le acercó una silla para que tomara asiento.


      —Veo que ya conoces a Quinn. Éste es su hermano Gage. Y los dos son hermanastros míos.


      


      


      D.J. escuchó en la mesa del desayuno de la tienda la explicación de Travis y Gage sobre su curiosa relación familiar. Pero ella estaba más interesada en la infancia de Quinn que en el hecho de que fuera medio hermano de los Haynes. Le costaba trabajo imaginar que un chico de Possum Landing, Texas, llegara a convertirse en un comando peligroso, pero al parecer así había sido.


      D.J. se llevó a la boca un trozo de beicon y lo mordió en el preciso momento en que un chico alto, delgado y muy mojado se acercaba a la mesa.


      —¿Te perdiste o te capturaron? —preguntó suspirando al mirar a Ronnie.


      —Esto... Las dos cosas, señora —respondió él sonrojándose—. Lamento no haber sabido regresar.


      Los hombres que estaban a la mesa habían dejado de hablar para atender a su conversación. D.J. miró al chico. Ya se sentía lo bastante mal por lo que había ocurrido. No había necesidad de humillarlo públicamente. Ella nunca había sido de ésas.


      —Todos nos equivocamos —dijo—. Come algo.


      —¿Señora? —preguntó Ronnie abriendo mucho los ojos, como si no la entendiera.


      —No voy a cortarte las orejas, soldado —aseguró D.J. con una media sonrisa—. Desayuna.


      —Sí, señora. Ahora mismo —respondió el chico devolviéndole la sonrisa.


      —Así que este año no has ganado, ¿no? —preguntó Travis cuando Ronnie fue en busca de algo que comer.


      —No pasa nada —aseguró la joven—. Tarde o temprano tenía que acabar mi buena racha.


      —Es una lástima que no pudiera capturar ella sola a un prisionero —intervino Quinn—. No, espera. Cazaste a alguien, ¿no?


      —¿Cómo conseguiste escapar? —le preguntó D.J. en voz baja para que nadie más pudiera oírlo—. La soga estaba cortada, pero yo te había quitado todos los cuchillos. A no ser que se me escapara alguno...


      —¿Cómo se te iba a escapar un cuchillo? —la mortificó Quinn con los ojos brillantes—. Rebuscaste por todas partes de un modo muy placentero. Si quieres hacerlo otra vez...


      —¿Dónde estaba el cuchillo? —preguntó ella ignorando el tono burlón de su voz.


      Quinn se levantó el cuello de su camisa militar y sacó una cuchilla pequeña. No era un cuchillo, sino sencillamente una cuchilla.


      «Claro», pensó D.J. molesta con su propia ingenuidad. Nadie se fijaba en los cuellos rígidos. Era un buen escondite. Lo único que Quinn tuvo que hacer fue moverse un poco para colocarse las manos delante del cuerpo y tener así fácil acceso a la cuchilla.


      —¿Qué más sabes tú que yo no sepa? —le preguntó absolutamente intrigada.


      En lugar de responderle con una contestación aguda de las suyas, Quinn se puso de pie y se despidió de su hermano y de Travis antes de girarse hacia ella.


      —Ha sido estupendo —le dijo.


      —Espera —dijo D.J. levantándose a su vez para seguirlo—. De verdad que lo quiero saber.


      Quinn no le quitaba los ojos de encima. Pero algo había cambiado. El tono burlón había desaparecido, al igual que el buen humor. En su lugar, una profunda amargura se había apoderado de su expresión. D.J. dio un paso atrás involuntariamente y pensó que Quinn sabía demasiado. Había hecho y visto cosas que ningún hombre debería experimentar. Su vida era mucho más complicada que limitarse a sacar a la gente de lugares en los que no deberían estar.


      —No estoy jugando —aseguró ella—. Quiero aprender todo lo que tú sabes. Soy una buena estudiante. Tus conocimientos me ayudarían en mi trabajo. Quiero mejorar.


      —¿No eres lo suficientemente buena para hacer tu trabajo?


      —Sí, pero quiero ser algo más que lo suficientemente buena. Quiero ser la mejor.


      —Nadie es mejor que nadie.


      —Te pagaré —insistió ella.


      —Gracias, pero no me interesa —aseguró Quinn sonriendo levemente—. Cuídate, D.J.


      Y entonces se marchó. Sencillamente, salió de la tienda sin mirar atrás.


      Ella lo vio partir y decidió en aquel mismo instante que conseguiría hacerle cambiar de opinión. No sabía nada, pero convencería a Quinn Reynolds para que le enseñara lo que sabía. Entonces sería más fuerte, más rápida, más astuta, y conseguiría por fin vencer a sus fantasmas.


      


      


      Dos días más tarde D.J. seguía sin tener ningún plan. ¿Qué demonios podría tener ella que pudiera interesar a un hombre como Quinn? Se había pasado la noche prácticamente en vela y en aquel momento se paseaba por la sala de atrás, golpeando de vez en cuando el saco de boxeo que había en la esquina.


      —Ya veo que esta mañana estás de mal humor. ¿Quieres hablar de ello?


      D.J. se dio la vuelta y se encontró a Rebecca Lucas en el umbral de la sala de trabajo. En una mano llevaba un termo y en la otra una cajita rosa. A D.J. le brillaron los ojos.


      —¿Son danesas? —preguntó señalando la caja de pastelería que su amiga tenía en la mano.


      —Claro. ¿No son las que traigo siempre?


      —Eres una buena mujer.


      —Lo sé —aseguró Rebecca entrando en la sala para colocar el termo y la caja encima de la mesa—. Y dime, ¿qué te ocurre esta mañana? Si fueras otra persona juraría que se trata de un problema con un hombre.


      —Y así es, pero no en el sentido romántico.


      —Qué lástima —replicó su amiga sirviendo el café del termo en dos tazas—. Necesitas poner un hombre en tu vida.


      Las dos mujeres se dispusieron a dar buena cuenta de las pastas mientras charlaban. Rebecca había adquirido la costumbre de aparecer por ahí dos o tres mañanas a la semana. A D.J. le gustaba escuchar las historias que le contaba sobre su marido, Austin, y sus cuatro hijos.


      —La semana que viene tengo una fiesta —aseguró Rebecca tras contarle la última travesura de su hijo pequeño.


      —No, gracias —respondió D.J. alzando las manos en gesto de protesta—. Tus fiestas son siempre de dos clases: O de parejas, lo que significa que me tocará sentarme al lado de un hombre al que no me interesa conocer, o de sólo chicas en la que siempre hay una amiga tuya empeñada en vender algo que encuentro completamente inútil.


      —Cosméticos —confirmó Rebecca—. Y no son inútiles. Ya sé que no eres una forofa del maquillaje, pero deberías intentar ser un poco más femenina.


      —Eso no me va.


      —Entonces, ¿qué te va?


      D.J. pensó en Quinn. Aquel hombre la intrigaba.


      —En los juegos de guerra conocí a un tipo.


      —¿Te pidió que salierais juntos? —preguntó Rebecca con el rostro iluminado.


      —No va por ahí. Lo capturé, pero sólo porque tuve suerte. Quiero que me enseñe todo lo que sabe.


      —Pareces muy decidida —aseguró su amiga observándola detenidamente—. ¿Seguro que sólo se trata de que te transmita sus conocimientos?


      D.J. no se molestó en contestar. Aquélla era una pregunta estúpida. Bueno, tal vez no tan estúpida. Se habían dado aquel beso.


      Apartó al instante aquel recuerdo y se repitió a sí misma que un beso no significaba nada.


      —No quiero un novio, sólo un instructor —le aseguró a Rebecca—. No intentes hacerme cambiar de opinión. Sólo dime cómo convencerlo para que me ayude.


      —Lo haré, pero protesto. Necesitas un buen hombre a tu lado —dijo su amiga dándose por vencida—. Sólo hay una manera de conseguir que un hombre haga algo que no quiere.


      —¿Y cuál es? —se interesó D.J.


      —Dale lo que de verdad quiere y no puede conseguir de otra manera.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      D.J. se paseó por la puerta de la habitación del hotel. No le gustaba pensar en sí misma como una persona que andaba rondando por los sitios, pero no había otra manera de describir lo que estaba haciendo. Alzó la mano una vez para llamar, pero luego dio dos pasos atrás y se metió las manos en los bolsillos del pantalón.


      Se dijo a sí misma que aquello era una locura. No debería ni molestarse. Y no lo haría si no fuera porque estaba realmente interesada en que Quinn le enseñara un par de trucos. Pero, ¿estaría él de acuerdo?


      Rebecca le había dicho que encontrara algo que realmente quisiera y no pudiera conseguir de otro modo y se lo ofreciera. Un gran consejo, pero D.J. no tenía ni idea de qué podría interesarle. A excepción de algo que había mencionado cuando lo tenía prisionero.


      Quinn había bromeado con el hecho de que ella se aprovechara de él, y le había pedido entre risas que lo siguiera registrando. Y luego había querido besarla. D.J. tal vez no saliera cada semana con un hombre, pero sabía un par de cosas sobre el macho de las especies. Para llegar a un hombre no hacía falta cocinar bien ni tener una personalidad arrolladora o una conversación interesante. No, los chicos eran mucho más básicos. Algo que ella podía utilizar a su favor.


      D.J. se acercó de nuevo a la puerta y alzó la mano. Esta vez sí llamó aunque se arrepintió al instante. Pensar en hacer un trato con Quinn era una cosa, pero llevarlo a cabo era otra muy distinta. Normalmente no se ofrecía a pagar las cosas con sexo. De hecho era algo que no había hecho nunca antes. Pero ante grandes males...


      En aquel instante se abrió la puerta.


      D.J. se había preparado algunas frases. No quería que la pillara desprevenida. Pero todo el ensayo previo no la había preparado para el impacto de volver a ver a Quinn.


      Por norma general, un hombre era un hombre. Algunos le caían bien, a otros desearía verlos muertos y el resto apenas tenían impacto en su vida. Se consideraba a sí misma una persona sensata, autónoma y racional. Entonces, ¿por qué la visión de Quinn en el umbral de la puerta de su habitación de hotel le hacía sentir una opresión en el pecho?


      Eran los nervios, se dijo a sí misma con firmeza. Normalmente no se permitía sentirlos, pero estaba claro que en aquel momento la estaban molestando. Un par de respiraciones profundas y estaría bien.


      Quinn se la quedó mirando durante unos segundos y luego sonrió. Mientras alzaba ligeramente las comisuras de los labios, apoyó el antebrazo contra el marco de la puerta y cargó todo el peso de su cuerpo en una pierna. Parecía relajado... y avizor.


      —Buenas tardes, D.J, —le dijo—. Esto es toda una sorpresa.


      —No lo dudo.


      Quinn estudió sus facciones. Sus ojos oscuros se detuvieron en cada detalle de su rostro. D.J. sintió la ridícula necesidad de asegurarse de que no se le había salido ningún mechón de cabello de la coleta.


      Ella le devolvió la mirada, estudiando su camisa azul de manga corta que llevaba metida por dentro de los pantalones vaqueros. Estaba descalzo y despeinado. Era por la tarde, pero parecía que se hubiera caído en aquel momento de la cama.


      Quinn se apartó de la puerta y dio un paso atrás. Era un gesto claro para invitarla a entrar. D.J. pasó aparentando una seguridad en sí misma que no sentía.


      —Siéntate —la invitó Quinn señalando una silla que había al lado de la ventana.


      Cuando él tomó asiento en una esquina de la cama, D.J. hizo un esfuerzo para tratar de recordar lo que quería decirle. No sabía cómo, pero había olvidado las frases que había preparado con tanta meticulosidad. Aquello no era digno de ella. Tendría que improvisar


      —Estoy impresionada por lo que ocurrió en los juegos de guerra —dijo.


      —Soy un tipo impresionante —aseguró Quinn con una mueca.


      —No he cambiado de opinión —continuó ella haciendo caso omiso a su comentario—. Sigo queriendo que me enseñes lo que sabes.


      —Yo tampoco he cambiado de opinión. Gracias, pero no me interesa.


      —Tengo intención de convencerte.


      —¿Cómo? —preguntó Quinn alzando las cejas.


      —Como sea. He pensado que podríamos hacer un trato. Tú me das lo que yo quiero y yo te doy a ti lo que quieres tú.


      A Quinn se le habían acercado muchas mujeres en su vida. Algunas porque realmente estaban interesadas en él y otras sencillamente por dinero. Pero ninguna de aquellas invitaciones lo había sorprendido tanto como la de D.J.


      ¿Sexo a cambio de información? ¿Por qué?


      Quinn estudió su rostro en busca de alguna pista. No había ninguna, a excepción de una expresión tensa que le indicaba que D.J. estaba más nerviosa de lo que quería hacerle ver.


      Deslizó la mirada por su cuerpo. Llevaba una camiseta ajustada y pantalones vaqueros ceñidos. Iba sin sujetador. Quinn no podía decir que no se sintiera tentado. Pero hacía mucho tiempo que había aprendido que en la vida no había nada fácil. La gente siempre hacía las cosas por alguna razón. ¿Cuál era la de ella?


      —¿Qué hay tan importante para que te ofrezcas tú misma a cambio? —le preguntó.


      D.J. se estremeció ligeramente al escuchar aquella pregunta, pero consiguió recuperarse al instante.


      —Yo no lo veo de esa manera.


      Entonces, ¿de qué manera lo veía? A juzgar por su reacción, D.J. no había pensado en aquel trato alegremente. Desde su primer encuentro, Quinn supo que era una mujer sin miedo, decidida e independiente. ¿Qué la habría llevado a querer someterse a él sólo para aprender unos cuantos movimientos?


      —Mi trabajo es importante para mí —explicó ella—. Ya te dije que me contratan a menudo para ayudar en casos en los que hay niños secuestrados. Estoy entrenada para ayudar a los equipos de rescate, ya sean agentes del FBI o guardias de seguridad privada. A veces las situaciones se nos escapan de las manos y tengo que improvisar. Cuanto más sepa, mejor podré reaccionar y más niños se salvarán.


      Vaya. Así que lo hacía por los niños, pensó Quinn sin terminar de creérselo del todo. Sin duda que aquello le había influido, pero no era la razón por la que estaba allí.


      —Ya estás lo suficientemente bien entrenada para cumplir con tu trabajo —le aseguró poniéndose de pie y acercándose a ella—. Has desarrollado la parte superior de tu cuerpo, un punto que las mujeres suelen descuidar. Eres fuerte y tienes garra. Como ya te he dicho, sabes ya lo suficiente.


      —Pero no lo suficiente para vencerte a ti —aseguró D.J. poniéndose instintivamente de pie.


      —No creo que me dé por empezar a secuestrar niños.


      —Me gustan los retos. Deberías entenderlo.


      Quinn entendía muchas cosas. Por una parte, aquella dama tenía secretos. Aunque él también.


      —Nunca serás lo suficientemente fuerte —le dijo—. Siempre habrá alguien más rápido, más astuto, mejor.


      —Pero tus conocimientos me darán una oportunidad.


      Sus conocimientos sólo servirían para perseguirla y hacerle desear estar muerta.


      Quinn se giró y avanzó hasta la ventana. Ella no le estaba preguntando sobre su mundo. No quería conocer sus historias. Sólo estaba interesada en sus habilidades.


      Él se miró las manos. Desde luego que podría enseñarle montones de cosas. Pero, ¿serían suficientes? ¿Acaso la harían sentirse segura? Eso dependía de los secretos que tuviera.


      Lo irónico de la situación era que Quinn quería decirle que sí. No porque se hubiera creído alguno de sus argumentos, sino porque había algo en ella que lo intrigaba. D.J. era una combinación fascinante de dureza y vulnerabilidad. Hacía tiempo que Quinn había aprendido a concentrarse únicamente en el trabajo y no permitir que nada ni nadie lo conmoviera.


      ¿Podría ser distinto con D.J.? Ella lo hacía reír, le hacía olvidar quién era. Le recordaba que existía un mundo normal. Le hacía sentir que...


      Quinn se detuvo a mitad de pensamiento. Estaba bien desearla. Encontrarla interesante era una estupidez pero comprensible. Todo lo demás no eran más que sueños imposibles que podrían meterse en su cerebro de tal modo que pudiera acabar muerto en su próxima misión. De ningún modo iba a permitirlo.


      Sí, quería ayudarla. Pero no podía hacerlo fácilmente. Ella nunca respetaría aquello.


      Quinn se giró para mirarla de nuevo. D.J. mantenía una expresión neutra, pero él podía percibir el esfuerzo que le estaba costando permanecer impasible. Estaba deseando obligarlo a aceptar por la fuerza u ofrecerle otro acuerdo tentador.


      —Te daré una oportunidad —dijo finalmente encogiéndose de hombros—. Si la pierdes se acabó.


      —Estupendo.


      —Empezaremos por la mañana. Iremos a correr y después entrenaremos. Si logras mantener mi ritmo podremos hablar de que te enseñe un par de cosas. Si te quedas atrás o empiezas a quejarte, se acabó.


      —Yo nunca me quejo —aseguró D.J. entornando los ojos.


      —Ya lo veremos.


      Quinn volvió a sentarse en la cama. Ella se acomodó en la silla tratando de no parecer demasiado satisfecha. La mayoría de la gente no advertiría el leve frunce de su boca ni el brillo de determinación que mostraban sus ojos, pero él estaba entrenado para ver más allá de lo obvio. D.J. había decidido impresionarlo por la mañana. Estaba dispuesta a ser tan buena que él tuviera que comerse sus palabras. Quinn no podía esperar.


      Pero primero estaba aquella pequeña cuestión del pago.


      —Nada de sexo —dijo.


      —¿Cómo?


      —No me pagarás con sexo.


      —¿Por qué no? —preguntó ella mirándolo con suspicacia.


      —Así sería demasiado fácil —aseguró Quinn sonriendo levemente.


      —Entonces, ¿cómo quieres que te pague?


      —Todavía no lo he pensado, pero cuando lo decida serás la primera en saberlo.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      D.J. llegó al parque en el que habían quedado cinco minutos antes de su cita con Quinn. Había recorrido andando las tres manzanas que había desde su oficina hasta allí tratando de aclararse la mente y concentrarse. Pero no había tenido mucho éxito.


      Seguramente se debería a la falta de sueño, pensó mientras hacía estiramientos de piernas. En otras circunstancias hubiera dicho que tenía los nervios de punta. Pero en aquella ocasión no. No había ninguna razón para ello. Quinn era sólo un tipo que sabía cosas que ella quería saber también. Nada más.


      Mientras se inclinaba para estirar los muslos, D.J. apretó los labios. De acuerdo. Tal vez, aunque sólo tal vez, Quinn le llegaba de una manera especial. Tal vez en su manera de reaccionar ante él había algo más que simple admiración por sus capacidades. D.J. colocó las palmas de la mano sobre la hierba y sintió cómo le tiraba la parte de atrás de las piernas. Tal vez lo encontraba atractivo.


      No se sentía precisamente cómoda con aquel concepto. Estaba dispuesta a reconocer que algunos hombres eran más guapos que otros, pero nada más.


      D.J. se abrazó las piernas y acercó el rostro a las rodillas. Cuando se levantó estuvo a punto de soltar un grito.


      Quinn estaba a menos de tres metros de distancia. Se las había ingeniado para acercarse tan sigilosamente que no lo había oído. El corazón de D.J. dio un vuelco y sintió cómo se le perlaba la espalda de sudor. Aquella prueba de su vulnerabilidad le provocó deseos de dar un paso atrás, pero se obligó a sí misma a quedarse donde estaba.


      —Buenos días —la saludó Quinn con naturalidad—. ¿Lista para dejarte la piel?


      —Sí, siempre y cuando sea la tuya —respondió ella colocándose en jarras y aparentando una seguridad en sí misma que no sentía.


      —Ya veremos. ¿Has calentado?


      D.J. asintió con la cabeza.


      —Entonces, adelante.


      Quinn se dirigió hacia el circuito de jogging. Ella se colocó a su lado.


      Ambos iban vestidos con pantalones cortos y camiseta. La mañana había comenzado con un poco de niebla, pero enseguida terminaría de levantarse y el día se caldearía. D.J. no sabía qué pensaría él de su atuendo, pero a ella el suyo le distraía un poco. Los pantalones cortos dejaban al descubierto la firmeza musculosa de sus muslos y la camiseta le marcaba la anchura de los hombros.


      D.J. se dijo a sí misma que el hueco que sentía en la boca del estómago era una reacción natural ante un animal salvaje y no tenía nada que ver con su magnífico cuerpo.


      La joven se acomodó al paso largo de Quinn cuando comenzó a correr y mantuvo una respiración profunda y lenta. Los pies de ambos golpeaban el suelo con firmeza.


      —Tendremos que encontrar un gimnasio al final de la carrera —aseguró él—. He planeado una ruta que termina en tu oficina. Me imaginé que tú conocerías un sitio ahí cerca.


      ¿Cómo sabía dónde trabajaba? Seguramente se lo habría dicho Travis, pensó. Él sabía dónde estaba su oficina y ahora era familia de Quinn.


      —Tengo una especie de gimnasio en la sala de atrás de la oficina —aseguró D.J. mientras corrían bajo un grupo de árboles—. Podemos terminar allí la sesión.


      —Estupendo —respondió Quinn dedicándole una sonrisa mientras apretaba el paso—. ¿Te parece bien correr diez kilómetros?


      ¿Diez kilómetros? ¿A aquel ritmo?


      —Ningún problema.


      


      


      Llegaron a su oficina en menos tiempo del que D.J. habría pensado que era posible. Ella se consideraba una atleta, pero Quinn había ido aumentando la velocidad de la carrera hasta dejarla casi sin aliento. Pero había seguido como pudo y sin quejarse.


      Tras abrir la puerta de entrada, D.J. entró en la oficina vacía. Su compañera, que trabajaba a tiempo parcial, no llegaba hasta después de comer.


      En el mostrador de recepción había una caja de botellas de agua mineral que ella misma había dejado allí. Tras pasarle una a Quinn, D.J. agarró otra para ella y se bebió casi un tercio. Estaba acalorada, sudando y necesitaba desesperadamente darse una ducha. Pero todavía quedaba la segunda parte del entrenamiento.


      —El gimnasio está por aquí —aseguró muy despacio para que no se le notara que jadeaba.


      Por el contrario, Quinn respiraba con absoluta normalidad, como si la carrera no hubiera hecho ninguna mella en él.


      D.J. lo guió por el pequeño pasillo hacia la sala habilitada para entrenamiento. Cuando alquiló la oficina buscó específicamente un lugar que tuviera espacio para aquel fin. La pared del fondo estaba forrada de espejos. A la derecha de la sala estaban los aparatos de levantar peso y en el otro lado había un saco de arena para golpear.


      D.J. terminó de beber su botella de agua y arrojó el envase vacío en la papelera antes de enfrentarse a Quinn.


      —Adelante —dijo ella.


      —¿Por qué no haces los ejercicios que sueles hacer? —preguntó Quinn alzando una ceja.


      D.J. prefería entrenar sola, pero en aquellos momentos no se trataba de lo que a ella le apeteciera. Tenía que ganar puntos.


      Agarró unas pesas de diez kilos y comenzó a levantarlas. Luego se dirigió a las máquinas. Quinn no dijo nada mientras la veía llevar a cabo varios ejercicios, pero sentía sus ojos clavados en ella. Aquella atención silenciosa comenzaba a resultarle irritante, pero fue su fuerza física lo que la hizo sentirse incómoda cuando Quinn comenzó a trabajar a su lado. Era capaz de levantar con las piernas treinta kilos más que ella.


      D.J. se detuvo un instante para secarse el sudor del rostro y del cuello y observó a Quinn en el espejo. Mientras corrían había estado demasiado ocupada tratando de seguirle el pasado como para fijarse en los poderosos músculos de su cuerpo. Ahora sí podía observar la definición y la potencia de su pecho y la fuerza de sus piernas. No tenía el típico cuerpo de gimnasio. Sus músculos parecían tener una razón de ser. Era el tipo de hombre que sabía cómo vivir en las condiciones más duras.


      Y eso la asustaba muchísimo.


      D.J. tragó saliva y se concentró en sus ejercicios de tríceps. Luego se dejó caer boca arriba en el banco y suspiró con fuerza.


      —Ya está —dijo preguntándose si tendría la energía suficiente para volver a incorporarse.


      Sentía como si le hubieran hecho picadillo los huesos. Y tenía los músculos tan resistentes como si fueran de pasta recién cocida.


      —No está mal —reconoció Quinn tendiéndole la mano.


      D.J. lo miró primero a la cara y luego a la mano. Entendía lo que significaba aquel gesto. Le estaba ofreciendo ayuda para levantarse. La parte racional de su cerebro le dijo que ahorrara fuerzas y aceptara su ayuda. La zona más incontrolable de su cabeza la advirtió de que si la tomaba de la mano podría agarrársela con tanta fuerza que no pudiera nunca soltarse.


      Sin darle la oportunidad de decidirse, Quinn la agarró de la mano y tiró de ella.


      No ocurrió nada malo a excepción de que se quedó demasiado cerca de él. Apenas los separaban unos centímetros. Estaban tan cerca que D.J. pudo observar la gama de marrones y dorados que formaba el iris de sus ojos.


      —Trabajas duro —reconoció él—. Eres fuerte y disciplinada.


      —Gracias —dijo D.J. complacida con sus palabras—. Así que ahora...


      —Ahora veamos lo que eres capaz de hacer con el saco —la interrumpió Quinn con una sonrisa.


      Ella quiso protestar. Quiso tirarse al suelo y dormir durante una semana. Quería que le dieran un masaje completo seguido de una sauna. Le temblaban las piernas sólo al pensar que tuviera que soportar en ella todo el peso de su cuerpo durante un segundo más.


      —¿Por qué no? —dijo sin embargo dirigiéndose hacia el saco.


      Quinn se colocó enfrente de ella. Estaba relajado, y tenía las piernas ligeramente abiertas y los brazos en jarras.


      —Atácame —le pidió.


      D.J. consideró sus opciones. La única oportunidad que tenía de hacer una demostración mínimamente decente era sorprenderlo. Le agarró una pierna con la mano derecha, la giró hacia un lado y le propinó una buena patada en...


      El suelo pareció ocupar el lugar del techo y D.J. se encontró tirada en el suelo. Ahora no sólo estaba cansada, sin también dolorida.


      —Otra vez —ordenó Quinn.


      Ella volvió a intentarlo con igual suerte una vez, otra, y así hasta en cuatro ocasiones.


      —Ahora voy a repetir el movimiento que estoy haciendo muy despacio —dijo Quinn—. Así sabrás cómo lo hago y podrás responder de manera distinta.


      Ella asintió con la cabeza y observó con suma atención el modo en que Quinn se las había arreglado para tirarla al suelo en todas las ocasiones.


      —¿Lo has visto? Pues adelante.


      Esta vez, cuando él se acercó para agarrarla D.J. se apartó de su alcance. Pero una décima de segundo después un brazo de Quinn salió disparado e hizo contacto con ella, que acabó de nuevo sobre la colchoneta. Pero en lugar de dar un paso atrás, como había hecho en las otras ocasiones, Quinn se inclinó sobre ella.


      D.J. no contaba con que se acercara tanto. Se quedó momentáneamente sin respiración y se le nubló por completo la mente. Quinn desapareció de allí y en su lugar vio a su padre inclinado sobre ella. Podía hasta oler el alcohol. La gente decía que el vodka no tenía aroma, pero estaban equivocados. La piel de su padre desprendía aquel olor nauseabundo que le provocaba ganas de vomitar.


      D.J. podía ver los ojos inyectados en sangre de aquel hombre y el gesto hosco de su boca. Podía verlo alzando el bate de béisbol que sujetaba con las manos antes de dejarlo caer sobre ella. Se preparó para recibir el golpe de la madera contra sus huesos y trató de no pensar en el dolor que sentiría, no sólo en el cuerpo sino también en el alma.


      D.J. parpadeó y la imagen se desvaneció. Delante de ella estaba únicamente Quinn mirándola fijamente con los ojos brillantes y una sonrisa.


      —Parece como si te hubiera dado un aire —aseguró él—. ¿Puedes respirar?


      No estaba muy segura. Aspiró con fuerza y sintió cómo el aire le llenaba los pulmones. Tenía frío y calor al mismo tiempo, como si le hubiera entrado una súbita fiebre. Podía saborear el terror. Era algo metálico, igual que la sangre.


      —Tienes potencial —aseguró Quinn tendiéndole la mano de nuevo.


      D.J. tenía ganas de correr, de gritar, de desaparecer. Pero había aprendido hacía tiempo que el único modo de vencer el miedo era enfrentándose a él. Tomó la mano que él le ofrecía y dejó que la ayudara a ponerse de pie.


      Resistiendo el deseo de derrumbarse, D.J. se acercó a la pequeña nevera que tenía en el rincón y sacó una botella de agua.


      —¿Quieres una? —le preguntó.


      —Claro.


      Tras pasarle una a él se bebió la mitad y después se colocó el envase en la nuca. Luego se puso a caminar por el gimnasio en un intento de recuperar la calma.


      D.J. se recordó a sí misma que el miedo irracional provocaba reacciones químicas en el cuerpo. Enseguida se recuperaría.


      Recorrió la sala arriba y abajo tres o cuatro veces y luego se atrevió a alzar la vista para mirar a Quinn. Él la estaba observando. D.J. sabía que no había ninguna posibilidad de que sospechara lo que acababa de ocurrir, pero no podía evitar sentirse vulnerable y asustada.


      Miedo. Lo odiaba. El miedo era debilidad, y el único antídoto contra él era ser fuerte.


      —¿Y bien? —preguntó deteniéndose delante de Quinn.


      —Acepto —respondió él.


      D.J. sintió al mismo tiempo alivio y un cierto temor. Quería aprender, pero ¿por qué tenía que ser él precisamente quien le enseñara?


      —Estupendo —dijo bebiéndose lo que le quedaba de agua—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad?


      —Unas cuantas semanas.


      —¿No tienes que incorporarte a tu misión, o como lo llaméis? —preguntó ella sorprendida.


      —Estoy de excedencia voluntaria —contestó Quinn encogiéndose de hombros—. Estaré por aquí el tiempo suficiente como para enseñarte un par de movimientos.


      ¿Una excedencia? ¿Por qué? Pero no se lo preguntó. Había una cuestión más importante.


      —¿Qué quieres a cambio?


      Quinn le quitó el tapón a su botella de agua y bebió lentamente a grandes sorbos. Cuando terminó se giró para mirarla con sus ojos oscuros.


      —Veamos —dijo —. Ya me has ofrecido dinero y sexo. ¿Qué más tienes?


      —Eres tú quien tiene que fijar el precio —aseguró D.J. sorprendida por la pregunta—. Yo decidiré si quiero pagarlo.


      —Bien visto —respondió él mirándola de arriba abajo—. De acuerdo. Éste es el trato. Yo te daré las clases que quieres y a cambio tú me harás compañía mientras esté en la ciudad.


      —Te refieres a sexo —aseguró D.J. relajándose.


      —Me refiero a salir a cenar.


      —¿Cómo? —preguntó ella parpadeando.


      —Cena. Es la comida que se hace por la noche. Quiero que vengas a cenar conmigo esta noche.


      «Demonios, no», estuvo a punto de contestar D.J. dando un paso atrás. Pero se contuvo.


      —¿Una cena a cambio de darme clases mientras estés en la ciudad? —le preguntó.


      —Empezaremos por eso. Pero tal vez haya más. Tal vez quiera incluso que te reúnas conmigo para comer.


      D.J. quería decir que no. Aquello no la atraía ni lo más mínimo. Por un lado no le encontraba sentido. Y por otro odiaba dejar las cosas sin definir. Quería dejar los puntos claros desde el principio.


      —Tú puedes escoger el restaurante —continuó explicándose Quinn—. Después de todo ésta es tu ciudad. Pero que no sea un sito barato. Nada de comida rápida ni hamburguesas. Que sea un lugar agradable. Y tienes que ponerte un vestido. Quiero ver escote y piernas.


      —Yo no salgo con hombres —aseguró ella, sintiendo ganas de golpearlo por el último comentario.


      —Esto no es una cita. Es trabajo.


      Quinn se acercó más. D.J. se preparó para recibir un ataque, pero él se limitó a colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja. Ella sintió deseos de dejarse llevar por aquel gesto tan tierno, algo que por supuesto no hizo.


      —Llevo mucho tiempo fuera del país —dijo Quinn—. ¿Tan difícil es de entender que quiera cenar con una mujer guapa?


      —No me gustan los juegos de chicos contra chicas —respondió D.J.—. Están pensados para que siempre ganen los chicos.


      —Yo no soy un chico. Soy un hombre —contestó Quinn con sonrisa pícara—. Una cena a cambio de las clases. ¿Dónde está el problema?


      D.J. sentía deseos de arrojarle su oferta a la cara aunque no sabía muy bien por qué. ¿Qué tenía de malo cenar? Lógicamente era más fácil que tener relaciones sexuales con él. Pero el sexo era poco más que una función corporal. Podía desconectar y carecería de importancia. Pero cenar... Cenar era más complicado.


      —De acuerdo —murmuró con los dientes apretados—. Una cena.


      —Te recogeré a las siete.


      —No, yo vendré a buscarte al hotel.


      —Me parece bien.


      —Seguramente tendrás que ir a alguna parte, ¿no? —preguntó ella mirando el reloj de pared.


      —Qué sutil, D.J. —aseguró Quinn soltando una carcajada—. Muy sutil.


      —Tengo que volver al trabajo —dijo ella—. Tengo un negocio que mantener.


      —Lo entiendo. Pero antes contéstame a una pregunta: ¿Por qué el hecho de cenar conmigo te incomoda más que lo que me habías ofrecido con anterioridad?


      Tendría que haber supuesto que Quinn percibiría su incomodidad. Trató de pensar en una buena mentira, pero no encontró ninguna. Así que sólo quedaba la verdad.


      —El sexo es sencillo porque no tiene importancia.


      —Puede tenerla —aseguró él sin cambiar la expresión de su rostro.


      —¿La ha tenido para ti alguna vez? ¿Aunque sólo fuera una?


      —Tal vez en un par de ocasiones —respondió Quinn tras dudar unos instantes.


      —Claro. Para los hombres es así. ¿Por qué tendría que ser distinto en mi caso?


      —Supongo que no hay ninguna razón —dijo él observándola atentamente—. Te veré esta noche.


      Cuando Quinn salió por la puerta cerrándola tras de sí, D.J. exhaló un suspiro de alivio. Aquello había terminado.


      Pero no era cierto. Aunque Quinn hubiera salido físicamente de la oficina no podía dejar de pensar en él. Cuando pensaba en la cena sentía una extraña combinación de aprensión y alegría.


      D.J. se dijo que aquello era una locura. Apenas conocía a aquel hombre, no significaba nada para ella y siempre sería así. Dejar que un hombre se acercara era la receta para el desastre.


      Recordó con un escalofrío el recuerdo que le había sobrevenido de su padre. Sintió una oleada de frío, pero decidió ignorarla. Ya llevaba mucho tiempo muerto, aunque ella no hubiera invertido ni un solo día lamentando su pérdida. Y también se negaba a perder un minuto más pensando en él ahora.


      


      


      D.J. se sentía como una idiota... Probablemente porque eso era lo que parecía.


      Se sentó delante del espejo y trató de echarle mano a los rulos que tenía en el pelo.


      —Estropearás todo mi trabajo, con lo que me ha costado —la regaño Rebecca golpeándole suavemente la mano—. Ahora prueba el lápiz de labios más oscuro.


      D.J. agarró obedientemente el pintalabios que su amiga le tendió y aplicó el color por encima del rosa que ya tenía puesto. Cuando terminó esperó a que la otra mujer diera su veredicto.


      —Está mejor, pero todavía no es perfecto —aseguró Rebecca ladeando la cabeza y arrugando ligeramente la nariz.


      —Es un lápiz de labios. No tiene por qué ser perfecto.


      Rebecca murmuró algo entre dientes y abrió la bolsa que había llevado consigo para buscar otra barra de labios. Mientras esperaba, D.J. contempló su imagen en el espejo y se preguntó por enésima vez por qué habría accedido a quedar con Quinn aquella noche.


      Pero no se trataba de una cita, se recordó a sí misma. Era un pago. Por desgracia aquella aclaración no sirvió para que se sintiera mejor respecto a lo que iba a hacer. La sombra de ojos y la máscara de pestañas tampoco ayudaban. El maquillaje, las joyas y los tacones eran tres cosas típicamente femeninas que ella generalmente evitaba por diversas razones. Pero aquella noche había caído en la trampa de las tres.


      Dos diamantes sencillos, un préstamo de Rebecca, brillaban en sus orejas. Siguiendo las instrucciones de Quinn, se había puesto un vestido. Y debido a la insistencia de Rebecca llevaba además tacones. Con el pelo arreglado en forma de rizos grandes, se sentía como una participante de un concurso de belleza de poca monta.


      —Prueba con ésta —dijo Rebecca pasándole una barra de labios.


      D.J. se aplicó diligentemente el color. En esta ocasión su boca adquirió un aspecto jugoso. Sorprendida, se inclinó hacia delante para comprobar el efecto.


      —¿Ves? —exclamó su amiga con expresión triunfal—. Puede ser perfecto. Ahora aplícate un poco de brillo en el centro del labio inferior. Así parecerá que haces pucheros.


      —Yo no soy de las que hacen pucheros —protestó D.J. poniendo los ojos en blanco.


      —Esta noche sí. Vas a hacer que se le caigan los calcetines.


      —Odio tener que desilusionarte, pero esta noche todos vamos a conservar la ropa puesta.


      —Eso dices ahora —contestó su amiga con una sonrisa—. Pero la situación puede cambiar. Esas cosas pasan.


      Había pocas posibilidades. Quinn ya había rechazado el sexo como forma de pago, y de ninguna manera lo conseguiría de otro modo. El interés de D.J. en aquel hombre era estrictamente profesional.


      —Estás excesivamente contenta —murmuró cuando Rebecca comenzó a quitarle los rulos.


      —No puedo evitarlo. Vas a salir con un hombre guapísimo y soltero. Incluso te has puesto un vestido. Tengo grandes esperanzas de que sea el elegido.


      D.J. se sentía un poco mal por no contarle que el vestido no tenía nada que ver con un deseo de impresionar a su acompañante. Pero no quería hacer partícipe a Rebecca del asunto del trato.


      —No estoy buscando a un «Elegidos» —aseguró de todos modos.


      —Siempre dices lo mismo, pero me niego a creerte. Necesitas el amor de un buen hombre.


      —Ni por todo el oro del mundo. Soy fuerte e independiente. Esta tontería de la pareja no es más que un condicionamiento social.


      Rebecca le quitó el último rulo y luego agarró el cepillo.


      —Estás completamente equivocada —aseguró mientras le peinaba los rizos—. Tener a alguien que te quiera es muy agradable, pero lo más importante es que tú quieras a un hombre. Tápate los ojos.


      D.J. no tenía ningún interés en seguir con aquella conversación, así que se cubrió obedientemente el rostro con las manos y aguantó la respiración mientras su amiga vaciaba un bote entero de laca en su cabello.


      —Abre los ojos —le pidió Rebecca unos instantes después.


      D.J. miró a través de los dedos. Entonces dejó caer las manos sobre el regazo y gruñó.


      —Parezco una estrella del porno.


      —Te pondremos algo más de ropa —dijo su amiga apretando los labios en gesto de desaprobación.


      —Me refiero al pelo —aseguró D.J apretándose el cinturón de la bata.


      —¿Qué tiene de malo?


      D.J. se lo señaló con un dedo, pero fue incapaz de comenzar a explicarle cómo se sentía con aquella cascada de rizos cayéndole por los hombros y por la espalda. Se sentía como una colegiala inepta.


      —Estás estupenda —afirmó Rebecca—. Ahora vamos por el vestido.


      Su amiga desapareció dentro del armario en el que D.J. sabía que había pocas posibilidades. Tenía un traje para cuando tenía alguna reunión de negocios, pero aquél no era exactamente el atuendo que Quinn había descrito. La mayoría de sus vestidos eran muy tradicionales y...


      Rebecca reapareció con una caja en cada mano. La de zapatos la esperaba, pero la otra la hizo ponerse de pie de un salto.


      —¡De ninguna manera! —dijo.


      Rebecca dejó la caja de zapatos encima de la cama y quitó la tapa de la otra.


      —Tienes que hacerlo.


      —No.


      Su amiga sacó un vestido de encaje negro que D.J. había comprado por catálogo en un momento de arrebato y que no había llegado a estrenar.


      —Es precioso.


      —Prácticamente no existe vestido —aseguró D.J. sacudiendo la cabeza.


      Rebecca sacó la prenda. Tenía el escote bajo y apenas cubría las rodillas. Era de manga larga y dejaba al descubierto la espalda.


      —Ni hablar del peluquín —gruñó.


      —Querrás estar guapa para la cita, ¿no?


      —No es una cita.


      —Tienes que hacerlo


      —No.


      —Hazlo por mí —suplicó Rebecca con cara de lástima—. Por favor...


      


      


      Llamaron en el momento esperado. Quinn avanzó hacia la puerta y la abrió. Tenía preparados un par de comentarios insustanciales y una sonrisa. Pero la visión de D.J. dejó inoperativa la parte racional de su cerebro.


      Abrió la boca, la cerró y a punto estuvo de sucumbir a la tentación de frotarse los ojos. Sí, de acuerdo, le había pedido un vestido y que enseñara pierna. Pero nunca pensó que le haría caso. Esperaba que lo retara, pero no había pensado en la posibilidad de que lo dejara completamente noqueado.


      Desde la punta de la cabeza llena de rizos hasta los pies, calzados en una sandalias de tacón tan afilado que podrían considerarse armas, D.J. era una tentación erótica viviente.


      El maquillaje realzaba la perfección de sus rasgos. El vestido, un trozo minúsculo de encaje negro, se ajustaba lo suficiente como para mostrar el espacio entre sus senos y marcar sus más que llamativas curvas. Sus piernas, largas y bien torneadas, parecían extenderse hasta el infinito. Quinn no pudo evitar preguntarse qué se sentiría al tenerlas enredadas a la cintura.


      El deseo se apoderó de él. Un deseo y un ansia que lo pillaron completamente por sorpresa. Maldición. D.J. lo tenía bien agarrado.


      Pero Quinn no podía arriesgarse a decirle un piropo. Porque eso era precisamente lo que ella estaba esperando.


      —Llegas puntual —se limitó a decir.


      —Da lo mismo. Dejemos las cosas claras: Esto no es una cita.


      —Por supuesto que no.


      La chaqueta deportiva de Quinn colgaba del respaldo de la silla. La agarró junto con la llave de la habitación y salió al pasillo.


      —¿Se nos está permitido de todas formas pasarlo bien? —preguntó mientras caminaban hacia las escaleras.


      —Claro.


      Quinn sonrió al percibir la tensión en su tono de voz.


      Cuando llegaron al aparcamiento, D.J. se dirigió a su utilitario negro. Así que la señora quería que fueran en su coche. Quinn la miró de los pies a la cabeza. Estaba deseando ver cómo se las arreglaba para subir con aquel vestido tan corto.


      —¿Quieres que conduzca yo? —le preguntó.


      Ella vaciló un instante antes de entregarle las llaves.


      —De acuerdo.


      Quinn apretó la llave que abría la puerta. D.J. hizo como que no veía la mano que le ofrecía y subió al asiento. La falda se le subió hasta la parte superior del muslo, dándole a Quinn una idea exacta de la perfección de su cuerpo. Acto seguido sintió una oleada de calor en la entrepierna que lo sorprendió por su intensidad.


      Aquélla iba a ser una noche increíble, pensó mientras cerraba la puerta del copiloto y rodeaba el coche para sentarse al volante. Que D.J. lo hubiera hecho prisionero era lo mejor que le había pasado en los últimos años.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      Enseguida los sentaron en una mesa tranquila que había al fondo. A D.J. le pareció estupendo estar fuera del campo de visión de la puerta por dos razones. Primero porque no quería encontrarse con nadie conocido. Y segundo porque si no veía la salida se sentiría menos tentada a precipitarse hacia ella.


      D.J. se deslizó sobre el suave cuero de su asiento y colocó su bolso de noche a su lado.


      —Qué sitio tan agradable —aseguró Quinn echando un vistazo al restaurante, que por ser día laboral estaba medio vacío—. ¿Vienes muy a menudo?


      D.J. pensó en su inexistente vida social. Su idea de una noche de marcha consistía en reunirse con Rebecca y su familia en una pizzería.


      —He estado aquí un par de veces. La comida es buena.


      Llegó el camarero y les tendió los menús y una carta de vinos que Quinn ojeó mientras el hombre les hablaba de las especialidades de la casa.


      —¿Bebes vino? —le preguntó a D.J. alzando la vista para mirarla.


      —Claro.


      Quinn pidió una botella de cabernet sauvignon.


      Ella tenía en mente más bien una copa, pero no pensaba mostrar ante Quinn que estaba preocupada porque no lo estaba. Bebería tanto o tan poco como se le antojara.


      Cuando el camarero se hubo marchado, D.J. abrió su menú y trató de leer los platos que había. Pero estaba demasiado nerviosa. Su atención se desviaba una y otra vez hacia el hombre que estaba sentado frente a ella.


      Vestido con ropa militar o con camiseta y vaqueros le había resultado atractivo. El traje le hacía parecer un ejecutivo importante en una reunión de negocios. La oscura tela de la chaqueta hacía que sus ojos parecieran negros como el azabache. La camisa blanca le marcaba la línea de la mandíbula.


      D.J. se giró ligeramente y lo miró a la cara. Quinn la estaba observando.


      ¿En qué pensaría? ¿Sería consciente de lo nerviosa que le ponía? ¿Y de lo mucho que odiaba ponerse así de nerviosa?


      Antes de que pudiera profundizar en aquellas cuestiones apareció el camarero con la botella de vino. La abrió con pericia profesional y vertió un poco del líquido en la copa de Quinn. Él la removió suavemente, aspiró su aroma y luego lo saboreó.


      —Excelente —aseguró con una inclinación de cabeza.


      El camarero llenó las copas de ambos y se marchó.


      —Por lo que los dos vamos a aprender —dijo Quinn alzando su copa hacia ella.


      D.J. no estaba muy convencida con aquel brindis, pero se sentía incapaz de pensar en otro. Así que chocó levemente su copa con la suya y dio un sorbo.


      Para su sorpresa le resultó muy suave y de gran sabor pero no amargo.


      —Está muy bueno —dijo mientras dejaba la copa sobre la mesa.


      —Me alegro de que le des tu aprobación —contestó Quinn mirando el menú—. ¿Ya sabes lo que quieres?


      —Ensalada, filete y patatas —aseguró ella cerrando su carta.


      Él asintió con la cabeza, llamó al camarero con un gesto, pidió por ambos y esperó a que el hombre se marchara antes de concentrar toda su atención en D.J.


      —Dijiste que no habías nacido en Glenwood —comenzó a decir—. ¿De qué parte del país eres?


      D.J. no recordaba haberle mencionado nada de su pasado aunque tal vez sí lo hubiera hecho. Mientras corrían habían ido charlando. Aunque sería más correcto decir que Quinn charlaba mientras ella trataba de mantener la conversación sin ahogarse.


      —Crecí en el sur de California —dijo—. En Los Ángeles.


      —Te habrá costado adaptarte a Glenwood.


      —No, fue fácil —respondió D.J. agarrando de nuevo su copa.


      No quería hablar de ella, lo que quería era conocer cosas de Quinn. ¿Trabajaba para el gobierno? ¿Durante cuánto tiempo se había entrenado y dónde? ¿El cuchillo que llevaba en el cuello de la camisa era el único arma que se le había escapado a ella o había más?


      Todas aquéllas eran preguntas importantes, pero D.J. no sabía muy bien cómo pasar de la charla banal a una conversación interesante. No tenía costumbre de salir con hombres y nunca se le había dado demasiado bien. Seguramente porque no le parecía importante.


      —Ya te dije que yo crecí en una ciudad pequeña de Texas —aseguró Quinn—. Algo parecido a Glenwood. Todo el mundo conocía a todo el mundo. El otro día te presenté a mi hermano Gage, y los Haynes, que ahora son también mis hermanos, ya los conoces. Esta noche estás preciosa —concluyó saltando de una cosa a otra sin razón aparente.


      Aquel inesperado cambio de tema la descolocó mentalmente. Peor todavía: el piropo provocó que el corazón le diera un vuelco.


      —Yo... Bueno, gracias.


      —De nada. Te agradezco que hayas captado el espíritu de mi petición respecto a tu vestuario para esta noche.


      —Yo siempre pago mis facturas.


      —¿De eso se trata?


      —Hemos hecho un trato. Yo he cumplido con mi parte y espero que tú hagas lo mismo.


      Quinn alzó su copa como para volver a brindar, pero no dijo nada. Ella lo observó beber. Había algo en el modo en que la miraba. Parecía como si la estuviera estudiando. Lo lógico habría sido que aquella atención especial la incomodara, y de alguna manera así fue. Pero también la hacía ser consciente de su masculinidad.


      —Eres un pedazo de mujer, D.J.


      Aunque aquella frase, pronunciada con suma tranquilidad, no le provocó un vuelco al corazón como cuando le dijo que estaba preciosa, la sinceridad de sus palabras hizo un agujero en su sólido muro de protección. D.J. sintió cómo se relajaba en su compañía. Empezaba a aceptarlo. Empezaba a gustarle.


      Aquello último debería haberla puesto en alerta, pero no quería pensar en ponerse a salvo y mantener las distancias. Al menos durante unos minutos más. Se sentía muy a gusto estando simplemente al lado de un hombre de cuya compañía disfrutaba.


      —Háblame de tu infancia en Los Ángeles —le pidió Quinn.


      El buen humor de D.J. se rompió en mil pedazos como si fuera un vaso de cristal que alguien hubiera estrellado contra el suelo.


      —No hay mucho que contar. Perdí a mis padres cuando tenía once años. No tenía más familia así que me asignaron una familia de acogida —aseguró levantando una mano antes de que Quinn pudiera decir nada—. La gente con la que estuve era estupenda. Encantadores. Se preocupaban por mí y me dieron mucho más de lo que el estado les pagaba por cuidarme.


      D.J. estaba siendo sincera. En un periodo de siete años estuvo con dos familias distintas, y las dos experiencias fueron perfectas. Estuvo bien alimentada, bien vestida y recibió cariño. Lo que nadie sabía era que para cuando cumplió once años el daño ya estaba hecho.


      —Terminé el instituto e ingresé en la universidad. Conseguí una beca y después un par de trabajos a tiempo parcial —continuó contando—. Me gradué y aquí estoy.


      Aquel breve repaso que D.J. había hecho de su pasado era como mirar un boceto en blanco y negro y tratar de averiguar qué colores tendría después. Su historia era un cuadro muy grande pero sin detalles. Quinn pensó que aquello no era una casualidad. Ella no quería que nadie supiera nada de su vida. Y él no era una excepción.


      Quinn descubrió para su sorpresa que quería conocer todos los matices que conformaban a la mujer que tenía delante. Interesante, porque normalmente le bastaba con conocer los datos suficientes para mantener una relación temporal. Un fin de semana largo era normalmente lo que duraba su compromiso emocional. Cuanto menos supiera de las mujeres con las que estaba, menos oportunidades tendría de encontrar algo que no le gustara. Se inclinaba por tener aventuras que le llegaran al cuerpo, pero a ningún sitio más.


      Con D.J. estaba dispuesto a arriesgarse y conocerla mejor. ¿Sería porque tenía la sospecha de que ella lo sorprendería siempre para bien? No tenía ninguna duda de que sería una amante maravillosa. Sólo pensar en toda aquella energía física y aquella determinación canalizada en el sexo le bastaba para acelerarle el pulso. Pero había algo más que lo intrigaba. La persona que se escondía bajo aquella fachada. ¿Quién era?


      —¿Y qué me dices de ti? —le preguntó ella—. ¿Cómo pasaste de Possum Landing a Glenwood?


      —Cuando terminé el instituto fui también a la universidad —contestó Quinn apartando su ensalada.


      —Déjame adivinar. Eras una estrella del fútbol americano.


      —Era muy popular —aseguró él inclinándose hacia delante con una sonrisa.


      —No lo dudo. Una animadora en cada brazo.


      —En los días buenos sí —respondió Quinn entornando los ojos—. Tú estarías muy sexy con aquel uniforme. Pero no te veo como animadora.


      —Estaba demasiado ocupada venciendo en mis propias competiciones. Entonces, ¿jugabas con el equipo de la universidad?


      —Un poco. Después de graduarme ingresé en el ejército para entrenarme como oficial. Desde allí me enviaron a las Fuerzas Especiales. Y desde allí comencé a moverme.


      —Haciendo cosas de las que probablemente no puedes hablar.


      —Eso es.


      —Me contaste que rescatabas a ciudadanos americanos de lugares en los que se suponía que no deberían estar. ¿Y cómo llegan allí? —le preguntó ella.


      —Teniendo suficiente dinero la gente puede persuadir a un piloto para que los suelte en cualquier lado —aseguró Quinn con una sonrisa—. A veces, lo que comienza como un viaje seguro termina mal cuando hay un cambio inesperado de régimen. Las cosas se ponen difíciles y mi equipo y yo actuamos. La mayor parte de las cosas que hago no salen en la prensa local.


      —Por supuesto que no —murmuró D.J. jugueteando con el tenedor—. Supongo que tiene que ser agradable dejar todo eso atrás durante unas semanas para no tener que pasarse el día mirando a todos lados.


      Quinn asintió con la cabeza.


      La luz despertaba reflejos rojos en el cabello oscuro de D.J. Los rizos le caían por los hombros y le llegaban hasta el pecho, obligando a Quinn a deslizar la mirada hacia la parte de su cuerpo que dejaba al descubierto aquel vestido de corte bajo. A pesar del encaje que le cubría los brazos, Quinn podía ver la definición de sus músculos.


      D.J. no se parecía a nadie que hubiera conocido antes.


      —¿No quieres preguntarme si he matado a alguien alguna vez? —le preguntó.


      Aquélla era una cuestión que la mayoría de las mujeres con las que había salido terminaban por sacar a colación tarde o temprano.


      Pero con ella tendría que haber sabido lo que iba a pasar.


      —No se me había ocurrido que pudiera ser de otra manera —aseguró D.J. agarrando su copa de vino—. De otro modo no tendrías la experiencia que tienes. Eres lo que eres por una razón.


      La tranquilidad con la que D.J. aceptaba los hechos fue toda una tentación para él. Hubo veces en las que Quinn pensó que era posible la normalidad. Que encontraría una mujer que lo comprendiera. Que aceptaría su trabajo y comprendería sus razones. Pero hacía mucho que había renunciado a la posibilidad de encontrarla. Pensaba que no existía... ¿O tal vez sí? ¿Sería D.J. una candidata o estaría fantaseando basándose en una conversación intensa y unos muslos perfectos?


      —Me prometiste que te quedarías unas semanas en la ciudad —aseguró ella mientras el camarero les retiraba los platos—. Espero un beneficio de mi inversión.


      —Estoy de excedencia indefinida.


      —¿Por qué? —le preguntó D.J. tras esperar a que el camarero se hubiera marchado—. ¿Resultaste herido?


      En el sentido en que ella pensaba, no.


      —Quiero considerar mis opciones. Tal vez sea el momento de cambiar.


      Aquélla era la primera vez que Quinn expresaba con palabras lo que llevaba varias semanas pensando. Esperó a ver si la frase le parecía bien o no. Al ver que no encontraba una respuesta definitiva apuró su copa de vino y echó mano de la botella.


      —Se suponía que tenía que matar a alguien y no pude —aseguró rellenando su copa y haciendo lo mismo con la de ella—. Nunca antes había rechazado ninguna misión. Nunca tuve motivos, pero esta vez...


      Aquella vez todo había sido diferente, pensó con amargura.


      Los oscuros ojos de D.J. no se apartaban de su rostro. No había rencor en ellos, ni disgusto, ni preguntas estúpidas.


      —Tenías una buena razón para renunciar —aseguró ella afirmando, no preguntando.


      —Sí.


      Era imposible que D.J. supiera lo que había ocurrido, pero le gustó que estuviera tan segura. Ella tenía razón.


      Lo habían enviado a matar a un doble agente. Había ocurrido más veces y nunca le importó matar a uno de los suyos si se pasaba al otro bando. Pero aquel doble agente resultó ser una persona que Quinn conocía desde hacía años. Su antiguo comandante en jefe y su mentor. Se sentía como si estuviera metido en una mala película de espías. Sólo que las balas y los protagonistas eran de verdad. Cuando llegó el momento no fue capaz de hacerlo. Tenía al hombre a tiro, pero fue incapaz de apretar el gatillo.


      Enviaron a otra persona para que se hiciera cargo del asunto y a él lo sometieron a un examen. Cuando pidió la excedencia se la concedieron de inmediato. Hasta entonces no le importaba la manera en que se ganaba la vida, pero sabía que no podía seguir trabajando en ello si no quería correr el riesgo de pagar con su alma.


      Se hizo el silencio entre ellos. Quinn trató de buscar un tema de conversación banal, algo que los distrajera. Normalmente no hablaba de su trabajo con tanto detalle. Y desde luego nunca contaba la verdad. Entonces, ¿por qué lo había hecho con D.J.?


      —Supongo que cuando entras en un país exótico no te ponen un sello en el pasaporte, ¿verdad? —le preguntó ella ladeando la cabeza.


      —No. En esas circunstancias solemos evitar los controles de emigración.


      —Qué lástima. Los sellos son lo mejor de los viajes.


      La facilidad con la que D.J. asumía aquel asunto lo hizo relajarse y despertó al mismo tiempo su curiosidad.


      —¿Por qué no estás saliendo con nadie?


      —No soy ninguna idiota. No necesito que un macho cargado de testosterona domine mi vida. ¿Qué me aportaría? ¿Más trabajo? ¿Más obligaciones económicas? No, gracias.


      Aquella respuesta provocó una sonrisa en Quinn.


      —¿Y qué me dices de los niños?


      —Me gustaría tener hijos —aseguró D.J. sonriendo y mirando a su alrededor como si la espiaran—. A lo mejor como has estado fuera del país no te has enterado. Ya no hace falta casarse para tenerlos.


      —No te puedo creer...


      —Pues es cierto. ¿Verdad que la ciencia moderna es algo increíble?


      El camarero llegó con sus segundos platos. Mientras se los servía, Quinn observó a D.J. Tenía que haber alguna razón para que estuviera tan en contra del matrimonio en general y de los hombres en particular. Alguien la había hecho daño alguna vez. ¿Quién habría sido y cómo? Quinn sabía que ella no se lo contaría de ninguna manera, pero eso no impedía que tuviera ganas de saberlo.


      


      


      Cuando llegaron al aparcamiento del hotel, D.J. le dirigió una mirada directa. Quinn sabía que esperaba que le diera las buenas noches y se bajara a toda prisa de su coche. Pero él no tenía intención de facilitarle tanto las cosas.


      —¿Por qué no aparcas unos minutos? —le preguntó.


      Ella suspiró con fuerza y, como si fuera un gran inconveniente, dejó el coche en una plaza del garaje y apagó el motor.


      A Quinn le había divertido su insistencia en conducir a la vuelta del restaurante. Aseguraba que así sería mucho más fácil dejarlo. Lo que quería era dejar muy claro que no tenía intención de subir a su habitación. Aunque lo cierto era que tampoco él tenía pensado pedírselo. Al menos por el momento.


      —¿A qué hora quieres empezar mañana? —le preguntó Quinn.


      —Yo prefiero las mañanas.


      —Bien. Tu gimnasio cuenta con todo el equipamiento que necesitamos. Has hecho un buen trabajo.


      —Gracias. Forma parte de mi trabajo. Imparto clases semanales a un grupo de mujeres.


      —¿Y a ningún hombre?


      —Si quieren venir nadie se lo impide, pero no vienen —aseguró encogiéndose de hombros—. La especie humana es la única en la que las mujeres temen instintivamente a los hombres desconocidos. Un hombre que camine por una calle oscura de noche no piensa nada cuando se encuentra con una mujer sola, pero esa misma mujer está pendiente de todos los hombres que haya por ahí.


      Quinn nunca había visto la situación de aquel modo.


      —Supongo que tienes razón —reconoció—. Pero no me pareces el tipo de mujer que suele asustarse.


      —No lo soy, pero ando con cuidado. Sé cuándo luchar y cuándo apartarme. No me pongo a mí misma en situaciones peligrosas.


      —Yo soy peligroso —aseguró Quinn inclinándose sobre ella.


      —Eres un peligro previsible, así que estoy preparada.


      —Imposible.


      —¿Quieres apostar?


      D.J. iba de farol. Ambos sabían que podría con ella con facilidad. Y sin embargo se enfrentaba a Quinn sin miedo.


      —Dura como una piedra —murmuró él—. Ésa es una de las cosas que más me gusta de ti.


      D.J. abrió mucho los ojos y su boca se entreabrió. Parecía impactada por su afirmación. Impactada y ¿tal vez un poco complacida? Quinn no estaba muy seguro.


      La situación se volvió algo tensa y él lo interpretó como una buena señal. El estado de alerta no era más que un paso anterior a la excitación, y sin lugar a dudas quería que D.J. se excitara mucho.


      Quinn colocó una mano sobre el salpicadero y se inclinó sobre ella. Pero apenas se había aproximado unos milímetros cuando D.J. se puso tensa. Fue una reacción sutil, algo que él sintió más que vio. Quinn se quedó muy quieto, luego se relajó y regresó a su sitio.


      Cualquier otro hombre se hubiera desanimado o habría pensado que no valía la pena esforzarse con una mujer así. Pero no Quinn.


      —Tendremos que calcular por cuántas lecciones sale la cena —aseguró como quien no quería la cosa.


      D.J. se giró para mirarlo fijamente.


      —Una cena que he pagado yo —le espetó.


      Quinn miró por la ventana y fingió un bostezo.


      —Yo me ofrecí. Pero tú insististe —respondió él, cuyo instinto le había dicho que actuara así como estrategia—. El vestido era estupendo. Y esos zapatos... Una auténtica fantasía.


      —Cinco clases —dijo D.J.


      —Dos.


      —Tres.


      —Trato hecho.


      Quinn colocó la mano derecha en la puerta y dejó descansar la otra sobre la consola que separaba sus asientos.


      —De acuerdo. Ahora me puedes besar, pero quiero que pongas algo de empeño. Tiene que salir mejor que la última vez.


      Si D.J. hubiera tenido un arma a su disposición lo habría matado. Allí mismo, en el coche, aún a sabiendas de que se le iba a poner la tapicería de cuero hecha un asco. Sintió una oleada de furia. Quería gritar, golpearlo, dar con sus huesos en el suelo.


      ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo que podía besarlo? Hacía falta valor. Hacía falta ser engreído, egocéntrico...


      —Te estoy oyendo despotricar —aseguró Quinn con voz dulce y los ojos entrecerrados—. ¿Asustada?


      Aquella palabra fue suficiente. Maldito fuera, seguro que sabía que funcionaría. A D.J. le resultó extremadamente difícil no aceptar el reto.


      Pero se controló.


      —No, es que no me interesa —aseguró forzando una sonrisa.


      —Claro que te interesa. Ve y consigue lo que quieres, D.J. Soy todo tuyo.


      Sentía ganas de abofetearlo. Peor todavía: sentía ganas de hacer lo que él decía y besarlo. Odiaba reconocer que Quinn tenía razón, que sí estaba interesada. ¿Cómo lo había conseguido? Ella no quería estar interesada. En él no. Odiaba que se le hiciera un nudo en el estómago al verlo y que en más de una ocasión a lo largo de la noche se le hubiera pasado por la cabeza la posibilidad de besarlo y, por qué no, llegar todavía más lejos.


      Aquello era una locura. D.J. conocía los peligros de comprometerse emocionalmente con alguien. De querer y de ser vulnerable. De hecho ella nunca había dejado que le sucediera. Nunca en toda su vida.


      Se dijo a sí misma que sólo había una solución. Tenía que conseguir tener a Quinn de rodillas sin involucrarse ella. Así le enseñaría con quién estaba tratando.


      D.J. dejó escapar un profundo suspiro y se acercó un poco más a él. La consola se interponía en su camino, así que tuvo que inclinarse para dar con su boca. Se preparó para el beso que estaba segura de que vendría a continuación. Él la estrecharía entre sus brazos y ella sentiría deseos de salir corriendo. Pero Quinn no hizo ningún amago de abrazarla. Mantuvo las manos quietas donde las tenía y D.J. tuvo libertad de movimientos para estirarse hasta rozar su boca con la suya.


      En el momento en que se besaron percibió cosas a distintos niveles. En primer lugar el calor de Quinn. La firme suavidad de sus labios. El aroma de su cuerpo y la manera en que su fragancia masculina la engatusaba. Sintió una especie de debilidad atravesándole el cuerpo que le relajó los músculos. Aquello era deseo, pensó entre excitada y desmayada. Lo deseaba.


      El miedo se enfrentó a su necesidad de probarse a sí misma, y terminó ganando el desafío de Quinn. D.J. deslizó los labios sobre lo suyos, descubriendo su forma, sus límites, antes de inclinar ligeramente la cabeza hacia atrás y abrir la boca.


      Él aceptó la invitación con un fuerte embiste de la lengua sobre su labio inferior. Un escalofrío de deseo recorrió el cuerpo de D.J. Tuvo que repartir el peso para poder acercarse más. Al mismo tiempo trató de ignorar la súbita sensibilidad que experimentaron sus senos.


      Cuando la lengua de Quinn se introdujo en su boca, ella la tocó con la suya. Se estaba derritiendo, desapareciendo en medio de la pasión. Contra su voluntad. Alzó una mano para dejarla descansar sobre su torso. Pudo sentir el calor de su cuerpo incluso a través de la chaqueta del traje. Quería que Quinn se la quitara. Y también la camisa. Quería sentir su piel desnuda. Quería sentirlo a él.


      El cuerpo de D.J. se estaba rindiendo, pero mantuvo la mente en estado de alerta. Se dijo a sí misma que aquello no era una buena idea. Que los hombres eran peligrosos por naturaleza, y Quinn más que ninguno. Tenía que controlar su deseo. El sexo era un arma, no algo que pudiera arriesgarse a disfrutar. Nunca.


      Sentía la garganta seca. Tragó saliva y pensó que era curioso que la tuviera así cuando otras partes de su cuerpo estaban tan húmedas.


      Quinn le deslizó una mano por la espalda. D.J. se preparó para enfrentarse al deseo de escapar, pero para su sorpresa, ese momento no llegó. No quería salir huyendo. No tenía miedo. Lo que tenía era ansia. Estaba hambrienta. Quería que Quinn la siguiera tocando. Que la acariciara por todas partes. Quería estar desnuda con él dentro. Quería sentir sus manos sobre su cuerpo. Quería escuchar los gritos de su propia rendición.


      La imagen de ambos haciendo el amor ocupó todo su cerebro. Fue algo tan real, tan vívido, que incluso esperó sentir el embiste de la penetración. En aquel momento el miedo se apoderó de ella. Se puso muy recta en su asiento y trató de evitar que Quinn se diera cuenta de que estaba temblando.


      —Es tarde —dijo bruscamente.


      D.J. se quedó mirando fijamente al frente. No quería verle la cara ni saber en qué estaba pensando.


      Se hizo el silencio durante varios segundos.


      —Te veré sobre las nueve de la mañana —dijo Quinn.


      D.J. temía que si volvía a hablar se le quebrara la voz, así que se limitó a asentir con la cabeza. Él abrió la puerta del coche y se bajó.


      


      


      Tras ponerse ropa cómoda, D.J. recorrió arriba y abajo la superficie de su casa. Normalmente las habitaciones de su pequeña cabaña le parecían un santuario, pero aquella noche se sentía confinada en ellas. No se encontraba cómoda y conocía bien la razón.


      Quinn.


      El deseo la quemaba. Deseo, pasión, ansiedad y todas aquellas emociones oscuras que procuraba evitar. Ahora comprendía el porqué. Porque convertían su cuerpo en una herramienta. Y la hacían ser débil y vulnerable.


      ¿Por qué lo había besado? D.J. sacudió la cabeza. Aquélla era una pregunta estúpida. Lo había besado porque había querido, y ahora tenía que pagar el precio. Quinn había despertado su deseo, pero había hecho algo peor: había tocado algo dentro. Había sacado a la luz su debilidad y ella sabía lo que aquello significaba. La debilidad quería decir que el peligro estaba cerca. Muy cerca. Los fuertes acababan con los débiles. Los rompían en pedazos y los dejaban morir.

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      Quinn entró en la cafetería a las siete en punto de la mañana siguiente. Travis le había dejado un mensaje en el hotel para que se reuniera a desayunar con él.


      Vio al otro hombre sentado en una mesa al lado de la ventana y le hizo un gesto con la cabeza a la camarera mientras se le acercaba.


      —Buenos días —dijo cuando estuvo a su lado.


      Travis dejó sobre la mesa el periódico que estaba leyendo y se sirvió café de la cafetera que tenía al lado.


      —¿Cómo estás? No sabía si querrías levantarte tan temprano.


      —No duermo mucho —respondió Quinn encogiéndose de hombros.


      Aquello era uno de los gajes de su oficio, pensó. Se había pasado años sin poder relajarse, así que le costaba conciliar el sueño. La noche anterior había añadido la frustración sexual a la lista de las razones por la que no podía dormir. Besar a D.J. le había dejado duro y dispuesto a todo con ella. Aquello sí que había sido un beso. Le había valido la pena pasarse la noche casi en blanco por su culpa.


      —Mis hermanos están invitados a reunirse conmigo, pero saben que si no están aquí a las siete y cinco no les espero. Así que supongo que hoy estaremos solos tú y yo.


      —No hay problema —aseguró Quinn reclinándose en su asiento tras darle un sorbo a su taza de café—. ¿Qué tal es la vida de sheriff?


      —Estamos teniendo un verano bastante tranquilo. Dentro de un mes los chicos del instituto empezarán a aburrirse y a meterse en líos —aseguró mirando fijamente a Quinn—. ¿Qué tal la cena de ayer?


      A Quinn no le sorprendía que las noticias hubieran corrido como la pólvora, aunque dudaba mucho de que a D.J. le hiciera gracia saberse objeto de los cotilleos.


      —Bien. La compañía era buena.


      —Me sorprendió escuchar que ibas a quedar con D.J.


      —¿Porque ella no sale mucho?


      —Es una persona muy reservada —respondió Travis tras dudar un poco.


      Quinn se alegró de que Travis estuviera intentando proteger a una persona que le importaba, y también de que D.J. no estuviera tan sola como pretendía estar.


      —Es una mujer complicada —aseguró.


      —¿Acaso no lo son todas?


      —Lo cierto es que no pretendo comprenderlas —admitió Quinn.


      Y a D.J. menos que a ninguna. Había algo en su pasado que la hacía huir. No físicamente, sino emocionalmente. Por una parte le había ofrecido sin problemas sexo a cambio de enseñarle lo que sabía y sin embargo la noche anterior había tenido un ataque de pánico por un simple beso.


      Quinn tenía el suficiente ego como para creerse que se había quedado impresionada por su buen hacer, pero tenía que admitir que había algo más que eso. Algo la había asustado, y quería saber de qué se trataba.


      —¿Qué está ocurriendo entre vosotros dos? —le preguntó Travis sin preámbulo.


      —Me ha contratado para que le enseñe un par de movimientos.


      —Me he hecho una ligera idea de a lo que te dedicas más por lo que tu hermano calla que por lo que me ha contado —le dijo Travis—. Venciste a D.J. en los juegos, algo que nadie había conseguido antes, así que comprendo que quiera aprender de ti. Pero eso no explica que quedarais a cenar.


      Quinn no estaba muy dispuesto a admitir que D.J. había accedido a cenar con él como pago por tres clases.


      —Es una mujer preciosa —aseguró para desviar la atención de Travis.


      —La mayoría de los hombres no llegan a advertirlo porque se quedan sólo en lo dura que es.


      —Ya me he dado cuenta.


      —Quiero preguntarte qué piensas hacer al respecto, pero sé que no tengo derecho —aseguró Travis con una sonrisa.


      —No sufras. Me gusta saber que hay alguien que se preocupa de D.J.


      —Pero no se lo digas a ella o me arrancará la cabeza.


      —Eso sí, primero te romperá las piernas —reconoció Quinn con una mueca.


      —¿Llego demasiado tarde?


      Quinn giró la cabeza y se encontró con un hombre alto de pelo largo y oscuro y un pendiente en la oreja. Travis se hizo a un lado para dejarle sitio.


      —Has madrugado, Austin.


      El hombre asintió con la cabeza y tomó asiento.


      —Austin Lucas —dijo extendiendo la mano por encima de la mesa.


      —Quinn Reynolds.


      Ambos se estrecharon la mano.


      Quinn se fijó en aquel cabello demasiado largo, los ojos fríos y grises y la mirada inteligente. Reconocía las señales externas de otro solitario.


      —Austin es un Haynes honorario —aseguró Travis pasándole la carta a su amigo—. Nos conocemos desde que éramos pequeños.


      —He conocido a tu hermano Gage —dijo Austin—. Es un buen hombre.


      —Estoy de acuerdo.


      La camarera apareció entonces y les tomó nota. Reemplazó la cafetera vacía por otra llena, trajo una taza para el recién llegado y luego los dejó solos.


      —Estábamos hablando de D.J. —dijo Travis—. Quinn cenó anoche con ella.


      —Me sorprende —aseguró Austin—. Normalmente le gusta masticar a los hombres y escupirlos antes de desayunar.


      Aquella afirmación implicaba un nivel de intimidad que hizo que Quinn se sintiera incómodo. Trató de definir la tensión interior que estaba experimentando. ¿Molestia? ¿Celos?


      Observó fijamente al hombre que tenía enfrente y Austin le sostuvo la mirada. Al parecer, se dio cuenta de su preocupación, porque se apresuró a explicar:


      —D.J. es buena amiga de Rebecca, mi mujer. No pueden ser más diferentes, pero Rebecca dice que eso es lo que hace interesante su relación.


      —D.J. es una mujer interesante —aseguró Quinn.


      —¿Deberíamos preocuparnos? —preguntó Austin mirando de reojo a Travis.


      —Por mí no. Soy del equipo de los buenos —aseguró Quinn.


      —¿Ah, sí? —preguntó Austin, que pareció sorprenderse.


      Quinn supuso que era una pregunta justa. Había pocas circunstancias en las que se describiría a sí mismo de aquella manera. Pero en aquella ocasión así era. Se había comprometido con D.J. en darle lo que ella quería y así lo haría. Había pocas posibilidades de que le rompiera el corazón en el proceso.


      —Quinn, ahora formas parte de la familia, y todos cuidamos de todos —aseguró Travis inclinándose hacia delante—. Lo cierto es que también cuidamos de D.J. Supongo que tendremos que confiar en que respetes este acuerdo. ¿Te parece bien?


      —Por supuesto.


      Quinn dijo que sí con facilidad, pero tuvo un mal presentimiento. Parecía como si se le acabara de complicar la vida.


      


      


      Para cuando se hizo de día, D.J. ya había recuperado el control. Había puesto aquellos besos y su reacción a ellos en perspectiva y había decidido que olvidaría lo que había pasado. Sí, de acuerdo, había reaccionado ante aquel hombre. ¿Y qué? Tenía prioridades muy concretas en su vida, y ser la mejor era lo primordial. Quinn tenía la información que ella quería e iba a conseguirla. Fin de la historia.


      En cuanto al pago de futuras lecciones, tendrían que negociarlo cuando llegara el momento. Ella se oponía a tener más citas. Eran demasiado...


      La puerta de la oficina se abrió en aquel momento y entró el hombre en cuestión. Los pensamientos de D.J. huyeron volando de su mente como si fueran una bandada de gorriones asustados por un gato.


      Pero la confusión mental no era tan molesta como su reacción visceral ante aquella presencia masculina y poderosa. En cuanto entró, a D.J. se le secó la boca, comenzaron a sudarle las palmas de las manos y sintió una quemazón entre los muslos. Era muy irritante.


      —Buenos días —dijo Quinn alegremente cerrando la puerta tras de sí—. Ya sabes lo que dicen: cuando el alumno esté preparado aparecerá el profesor. Aquí estoy. Más te vale estar lista.


      D.J. trató de sonreír ante la broma, pero estaba demasiado atenta a lo alto y musculoso que era. Llevaba puestos unos pantalones cortos que enfatizaban sus largas y poderosas piernas. La camiseta le marcaba los músculos, que probablemente podrían levantar a un equipo entero de animadoras.


      —¿Has dormido bien? —se interesó Quinn.


      —Por supuesto —mintió ella entre dientes.


      Quinn parecía fresco y tranquilo, como si sus besos no le hubieran afectado. De acuerdo. Si él podía jugar a aquel juego ella también. Y lo haría todavía mejor.


      Quinn cruzó hasta colocarse a su lado y luego le puso la mano en el hombro.


      —Vamos.


      —Me parece bien.


      Al darle la espalda, D.J. se deshizo como quién no quiere la cosa de su contacto y se dirigió a toda prisa al gimnasio de la oficina. No le gustó nada el calor que sintió por la piel ni la sensación de pesadez del vientre. Lo irónico de la situación era que estaba mucho más preocupada por su reacción sexual ante él que por el potencial de Quinn para hacerle daño físicamente.


      La mayoría de las mujeres, cuando supieran cómo se ganaba realmente la vida, se mostrarían aterrorizadas por el mero hecho de estar en la misma habitación que él.


      D.J. podía confiar en su profesionalidad mientras estuvieran trabajando. Lo que la hacía sudar era su masculinidad y la sensualidad que desprendía.


      Una vez en el gimnasio hicieron una serie de ejercicios de calentamiento y estiramientos. D.J., igual que Quinn, llevaba puestos pantalones cortos y camiseta. Se había recogido el cabello en una cola de caballo. Quería tener libertad de movimientos, pero no le apetecía nada el contacto físico. Una cosa era decirse a sí misma que no reaccionaría, y otra muy distinta recordar lo que había ocurrido la noche anterior.


      Ambos se quitaron los calcetines y los zapatos antes de entrar en la colchoneta.


      —Nos lo tomaremos con calma —dijo Quinn colocándose en el centro—. ¿Te acuerdas de lo que hicimos la última vez?


      Ella asintió con la cabeza. Habían estado trabajando el ataque frontal.


      —Te enseñé cómo contraatacar —dijo él.


      —Me lo enseñaste, pero no funcionó.


      —Porque soy muy bueno —aseguró Quinn con una sonrisa.


      —Deja de fanfarronear. La lección no versa sobre ti.


      —De acuerdo. Entonces, vamos allá.


      Quinn se colocó frente a D.J. y esperó a que lo atacara. Ella se acercó al tiempo que se preparaba mentalmente para su reacción. Segundos más tarde estaba tumbada de espaldas contra el suelo.


      —Me acuerdo de esta parte —murmuró entre dientes poniéndose en pie.


      —Nos lo tomaremos con calma —repitió Quinn—. Mírame a mí.


      Cuarenta minutos más tarde D.J. estaba haciendo progresos. Podía contabilizar un veinte por ciento de ocasiones en las que había evitado el ataque y un treinta por ciento de victorias. Lo que dejaba un saldo de otro cincuenta por ciento de veces en las que hubiera terminado muerta.


      —Ahora entiendo por qué cobras tanto —aseguró cuando cayó por enésima vez sobre la colchoneta.


      —Ya ves.


      Quinn le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Aquel movimiento se había convertido ya en algo casi familiar y D.J. no vaciló a la hora de aceptar la ayuda que le ofrecía. Cuando estuvo de pie se limpió el sudor de la frente. Por descontado, él seguía pareciendo tan fresco como si acabara de salir de la ducha.


      —Ahora voy a atacarte por detrás —le dijo acercándose—. Se pueden hacer muchas llaves desde esta posición.


      Quinn apretó el cuerpo contra el suyo y le rodeó el cuello con el brazo. La concentración de D.J. se partió completamente por el medio. Una mitad se centró en el calor del cuerpo de Quinn y en la mano que descansaba sobre su cintura. Sentía como si se le fueran a derretir los huesos, pero el resto de su ser luchó contra aquella respuesta inconsciente.


      —Puedes liberarte fácilmente —aseguró Quinn—. Mantén la barbilla hacia abajo y trata de hacer palanca. Un ataque mortal y más controlado pondría toda la presión aquí.


      Quinn se giró hasta taparle por completo el cuello con la mano. El miedo de D.J. subió rápidamente de nivel hasta llegar a desear desesperadamente liberarse y salir corriendo. En cuanto él presionó un poco con el pulgar el estómago de D.J. dio un vuelco y sintió cómo la adrenalina corría por toda su sangre.


      —La diferencia entre impedir que el riego sanguíneo llegue al cerebro de una persona y ésta se desmaye o muera es sólo una cuestión de grado —aseguró Quinn con una naturalidad pasmosa—. Ahora inténtalo tú —dijo soltándola y dando un paso atrás.


      El pánico se desvaneció tan rápidamente como había aparecido. Pero la reacción química que le había provocado la dejó un poco temblorosa y con cierto dolor de cabeza.


      —Tenemos un problema con la altura —murmuró D.J. mientras apretaba los pechos contra su espalda—. Sería más fácil si fueras un poco más bajo.


      Trató de apretarle el cuello con la mano, pero no fue capaz de abarcárselo. El calor que emanaba su cuerpo y el aroma de su piel no la ayudaban precisamente a concentrarse. Ni tampoco el hecho de que ella tuviera las manos pequeñas. Se sentía grácil y femenina. Y ninguno de los dos conceptos le agradaba especialmente.


      —¿No podría simplemente dispararte? —preguntó D.J.


      —Eso acortaría nuestro tiempo de clase —respondió Quinn poniéndose de rodillas—. ¿Así mejor?


      —Algo ayuda —reconoció D.J. apretando el cuello con más firmeza.


      —No te acostumbres. Cuando hayas aprendido la técnica tendrás que enfrentarte a mí a mi auténtica altura. No puedes estar segura de que tus atacantes sean más bajos que tú.


      D.J. estaba a punto de corroborar aquella afirmación cuando escuchó una voz familiar llamándola por su nombre. Una rápida mirada al reloj de pared le sirvió para ver que eran casi las diez y media. El tiempo había transcurrido volando.


      —Estoy aquí —gritó apartándose de Quinn—. Creo que será mejor que descansemos ahora.


      Él se giró hacia la puerta y alzó las cejas cuando vio entrar a Rebecca. D.J. siguió la dirección de su mirada y estuvo a punto de soltar un gruñido.


      «Estupendo», pensó dirigiéndose a la nevera para sacar una botella de agua. Estaba acalorada, sudada y mal vestida. En cambio Rebecca parecía la exaltación de la feminidad con aquel vestido blanco de verano, el maquillaje perfecto y los pendientes de perlas. Las sandalias de tacón bajo dejaban al descubierto el esmalte rosa de las uñas de los pies. D.J. nunca había tenido celos de su amiga con anterioridad y se negaba a empezar a tenerlos entonces. ¿Qué le importaba a ella si Quinn pensaba que Rebecca era la mujer perfecta? D.J. no estaba interesada en él, y además su amiga estaba felizmente casada y no había vuelto a mirar a otro hombre desde que conoció a Austin casi diez años atrás.


      —Vaya, tienes compañía —dijo Rebecca, que traía una cafetera en una mano y una caja de pastas en la otra—. ¿Interrumpo?


      —En absoluto —aseguró su amiga sin girarse para mirar a Quinn porque no quería verlo babeando—. Rebecca, te presento a Quinn. Me está enseñando a ser mejor luchadora.


      —Esa frase lleva implícitas un montón de cuestiones —aseguró Rebecca dejando las pastas y la cafetera sobre la mesa antes de acercarse a la colchoneta—. Encantada de conocerte, Quinn.


      —Igualmente.


      Muy a su pesar, D.J. los miró a ambos. Todavía seguían estrechándose la mano, pensó con malestar. Pero a ella no le importaba. Los hombres como Quinn no le interesaban. Ningún hombre le interesaba. Ella no era de las que se dejaban llevar por el juego romántico.


      —Esta mañana he quedado a desayunar con Travis Haynes y he conocido a tu marido.


      —¿Verdad que es un hombre maravilloso? —preguntó Rebecca retirando la mano y suspirando.


      D.J. se consoló con el hecho de que si Quinn se había quedado extasiado ante los encantos femeninos de Rebecca, acababa de recibir una dosis de realidad. Tal vez fuera lo suficientemente guapa como para tener un retrato suyo colgado en la National Gallery, pero era mujer de un solo hombre. Y aquel hombre se llamaba Austin.


      —Los hombres no solemos referirnos a otros hombres con el adjetivo de Maravillosos —aseguró Quinn.


      —Eso es cierto —respondió Rebecca con una sonrisa—. ¿Y estarías dispuesto a calificar así a D.J.?


      Quinn se giró para mirar a la otra mujer. D.J. siguió bebiendo de su botella de agua y trató de que no le importara.


      —Tal vez.


      —Creo que eso es un sí secreto —dijo Rebecca tomando a Quinn del brazo—. Me dejo caer por aquí un par de días a la semana. Traigo comida que engorda y café. D.J. y yo hablamos de cosas de chicas mientras aumentamos nuestro nivel de azúcar en sangre. Es un entretenimiento que no hace daño a nadie y que a nosotras nos gusta.


      Ambos salieron del gimnasio, dejando a D.J. sola para que agarrara las pastas y el café y saliera detrás de ellos.


      —¿A qué te dedicas? —le preguntó Quinn a Rebecca.


      —La mayor parte del tiempo soy esposa y madre, pero también trabajo a tiempo parcial en el orfanato de Glenwood. Antes era la directora, pero cuando me casé con Austin y empecé a tener hijos ya no tuve tiempo.


      —Eres muy tradicional.


      —Supongo que sí.


      Cuando D.J. llegó a su despacho, Rebecca y Quinn ya habían tomado asiento alrededor de la mesa. Ella se dejó caer en su silla y arrojó la caja de pastas delante de ellos. Estaba enfadada y no sabía muy bien por qué. De acuerdo, Rebecca estaba hablando con Quinn. ¿Y qué importancia tenía eso? ¿Acaso no resultaba más fácil para D.J. de aquel modo en lugar de tener que hablar ella con él?


      Rebecca le guiñó un ojo y luego volvió a dirigir toda su atención hacia Quinn.


      —No te dejes engañar por la sencillez de la oficina. Nuestra D.J. es una empresaria de éxito. Viaja por todo el país, a veces por todo el mundo, para rescatar niños. También da conferencias y hace demostraciones.


      —Sigo estando aquí delante, ¿sabes? —dijo la aludida agarrando una pasta.


      —Por supuesto que sigues aquí, pero dudo mucho de que estuvieras hablando de tus éxitos —respondió Rebecca sonriendo y mirando de reojo a Quinn—. D.J. puede llegar a ser muy modesta.


      Ella puso los ojos en blanco y le dio un mordisco a su pasta.


      —Mencionó que ayudaba en casos de secuestro de niños —aseguró él metiendo la mano en la caja.


      —Sí. Corre mucho peligro, pero allí está ella. Parece dura, pero los niños nunca le tienen miedo. Supongo que presienten que está ahí para ayudarlos.


      Aquello era tan doloroso como una extracción dental, pensó D.J. No le gustaba que hablaran de ella.


      —Cambiemos de tema —intervino con tono entusiasta—. Hablemos de Quinn. A los hombres les gusta ser el centro de atención.


      Rebecca fingió sorprenderse.


      —No sabía que supieras eso —dijo girándose hacia él—. ¿De dónde eres?


      —De una ciudad pequeña de Texas.


      —Sé que tienes un hermano. Bueno, supongo que ahora tendrás muchos. ¿Y qué me dices de tu madre? ¿Estás muy unido a ella?


      D.J. frunció el ceño. Aquélla era una pregunta poco usual.


      —No me mires así —le reprochó su amiga girándose hacia ella—. El modo en que un hombre trata a su madre es un indicativo de su carácter. Bueno, a menos que sea una madre horrible, como era el caso de la de Austin.


      —Mi madre es maravillosa y me llevo estupendamente con ella —aseguró Quinn con una sonrisa.


      D.J. sintió deseos de esconderse debajo de la mesa. Estupendo. Así que Rebecca ni siquiera iba a tratar de disimular sus intenciones casamenteras.


      —¿Estás saliendo con alguien? —le preguntó a Quinn.


      En el momento en que pronunció aquella pregunta a D.J. le entraron ganas de golpearse la cabeza contra la mesa. ¿Estaría saliendo con alguien? ¿Acaso se le había ocurrido a ella planteárselo? El hombre podía estar incluso casado, y ella le había estado ofreciendo sexo.


      D.J. aguantó la respiración hasta que Quinn contestó que en aquellos momentos no tenía ninguna relación.


      —¿Has estado casado alguna vez? —le preguntó Rebecca.


      —No —aseguró él soltando una carcajada—. Nada de ex esposas.


      —¿Alguna relación importante?


      —Mi trabajo me lleva de aquí para allá.


      —Vaya, vaya —murmuró Rebecca mordiendo una pasta con exquisita delicadeza—. Esa excusa es mejor que la de otros —aseguró girándose hacia su amiga con una sonrisa—. D.J. no sale mucho, como seguramente te habrás percatado. Aunque no se puede decir que no lo necesite.


      —Sigo estando aquí delante —respondió la aludida mirándola fijamente.


      —Ya lo sabemos. Solamente estoy constatando un hecho.


      —¿Y cuál es exactamente su historial amoroso? —preguntó Quinn.


      —Es muy triste —aseguró Rebecca—. No es que los hombres no estén interesados. Muchos lo están. Gran parte del problema está en su actitud de suficiencia.


      D.J., que acababa de darle un mordisco a su segunda pasta, se atragantó. Rebecca le golpeó suavemente la espalda.


      —¿Mi actitud de suficiencia? —consiguió preguntar cuando se le pasó el ataque de tos.


      —¿Acaso me equivoco? —preguntó a su vez su amiga con una sonrisa—. ¿Animas de alguna manera a los hombres a que formen parte de tu vida? ¿No has convertido en costumbre asustar a cualquiera que muestre el más mínimo asomo de interés?


      —Bueno, ya está bien —dijo D.J. poniéndose en pie—. Seguramente tendrás que marcharte ya.


      —Si es por mí, no hay prisa —aseguró Quinn reclinándose en su silla con una sonrisa.


      —Ya me imagino —respondió D.J. tratando de ignorarlos a él y a su creciente rubor—. A ti te encantaría sentarte aquí y escuchar historias escabrosas de mi pasado.


      —Es más interesante que ver la televisión.


      —Estoy tratando de ayudar —intervino Rebecca poniéndose en pie y agarrando su bolso—. Quinn parece muy agradable.


      D.J. se quería morir. No podía creerse que su amiga; o mejor dicho, su ex amiga, estuviera actuando de aquella manera.


      —No pienso volver a hablarte —le aseguró D.J.


      —Claro que lo harás —respondió Rebecca palmeándole suavemente el hombro antes de dirigirse a la puerta—. Encantada de conocerte, Quinn. No te dejes intimidar por ella.


      —Igualmente —respondió él—. Tu marido es un hombre afortunado.


      —Lo sabe —aseguró ella con un suspiro—. Por cierto, mañana por la noche vamos a organizar una gran cena en mi casa. Otra reunión de los Haynes para afianzar los lazos con los nuevos miembros de la familia. Espero verte allí.


      —No me lo perdería por nada del mundo.


      —Voy a necesitar tu ayuda para organizarlo todo —dijo Rebecca girándose hacia su amiga.


      —Ni por todo el oro del mundo.


      —Tienes que hacerlo, D.J.


      Rebecca no estaba siendo precisamente sutil, pero D.J. pensó que discutir con ella delante de Quinn sólo serviría para que él se divirtiera todavía más. Así que apretó los dientes y asintió con la cabeza.


      —De acuerdo. Allí estaré.


      —Bien.


      Rebecca se despidió de ambos con la mano y salió del despacho. D.J. se la quedó mirando fijamente hasta que la vio desaparecer y se le cruzó por la mente la idea de agarrar una silla y arrojarla al suelo, pero no estaba muy convencida de que aquello sirviera para rebajar su nivel de frustración. Al menos tenía la suficiente energía acumulada para seguir peleando con Quinn.


      —Volvamos al trabajo —le dijo levantándose para dirigirse de nuevo al gimnasio.


      —No tan rápido —respondió él sin moverse—. Tengo una pregunta.


      D.J. se imaginaba cuál era.


      —¿Quieres saber cómo nos hicimos amigas Rebecca y yo?


      —No. ¿A qué corresponden tus iniciales?


      Ella parpadeó varias veces. ¿Quería saber cuál era su verdadero nombre?


      —Ni por todo el oro del mundo.


      —No pienso ayudarte hasta que me lo digas.


      —Ya he pagado por mis clases —aseguró D.J. entornando los ojos—. Me lo debes.


      —Tal vez sí, pero no me moveré hasta que me lo cuentes.


      Ella lo miró fijamente. Quinn parecía estar cómodo y más que dispuesto a quedarse allí sentado toda la tarde. D.J. consideró sus opciones: no tenía ninguna. No podía obligarlo a moverse y tampoco podía continuar la clase sin él.


      Así que suspiró con fuerza y se preparó mentalmente para la carcajada.


      —Daisy Jane.


      Quinn movió ligeramente los labios, pero ésa fue su única reacción.


      —Te va bien —dijo.


      —No me obligues a matarte —lo amenazó ella dando un paso al frente.


      —Ni siquiera podrías tocarme un pelo, pequeña —respondió Quinn con una sonrisa—. Vamos.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      Quinn llegó a la fiesta poco después de las siete. A juzgar por el número de coches que había aparcados fuera habían acudido muchos invitados. Tras dejar su vehículo alquilado estacionado, se quedó unos segundos frente al volante y se dijo a sí mismo que se trataba sólo de un evento familiar. No había peligro, no había amenazas.


      Aquel recordatorio no estaba encaminado a hacerle sentirse mejor sino para evitar que adoptara una actitud profesional. Las multitudes lo hacían ponerse en alerta. En más de una ocasión había tenido que rescatar a un rehén de una cárcel abarrotada o de un mercado lleno de gente. Quinn sabía cómo moverse sin ser visto, cómo entrar y salir sin que nadie supiera que había estado allí. Cualidades que no lo convertían precisamente en el invitado ideal.


      Salió del coche, guardó la llave en el bolsillo y se dirigió a la puerta de la casa, que se abrió antes de que llamara.


      Rebecca Lucas estaba en el recibidor y le sonreía.


      —Justo a tiempo.


      —¿Todos los demás han llegado pronto? —preguntó él haciendo un gesto con la cabeza hacia la multitud que había detrás de Rebecca.


      Ella soltó una carcajada.


      —Las mujeres y los niños empezaron a llegar sobre las cuatro. Los maridos están apareciendo ahora. Todavía no has visto a toda tu familia reunida, ¿verdad? Pues prepárate.


      Rebecca lo tomó del brazo y lo guió hasta el interior de la casa, que era grande y acogedora. La anfitriona le presentó a las mujeres de varios Haynes. Quinn estrechó muchas manos y trató de recordar los rostros de todas, pero cada cierto tiempo giraba sin poder evitarlo la cabeza hacia la puerta por la que había entrado. Allí había varios hombres, algunos niños y...


      «Maldición», pensó sacudiendo la cabeza. Estaba esperando ver a D.J.


      Era una mujer picajosa y difícil que se pasaba la mayor parte del tiempo buscándole las cosquillas. Entonces, ¿por qué tenía tantas ganas de volver a verla? Quinn sonrió para sus adentros. Porque con ella nunca se aburría, aquélla era la razón.


      Entonces divisó con el rabillo del ojo movimiento en la puerta de atrás y miró hacia allí. D.J. entró en la casa. Llevaba puesta una camisa de manga corta y pantalones vaqueros. En lugar de sus habituales botas se había calzado unas sandalias que le dejaban los dedos de los pies al descubierto. Llevaba el cabello suelto y tenía una expresión de felicidad. Llevaba de la mano a una niña pequeña y se había inclinado para escuchar lo que le estaba diciendo. Luego se levantó, le señaló algo a la niña con el dedo y la pequeña salió corriendo.


      Quinn supo el momento exacto en que ella lo vio. Sus miradas se cruzaron y la temperatura de la casa aumentó al menos en cuarenta grados. Sin pensárselo dos veces se encaminó hacia ella seguido de Rebecca.


      —Mira, aquí está tu hombre —dijo la anfitriona por todo saludo.


      —No es nada de eso —gruñó D.J.


      —Algo será, porque noto desde aquí el calor que hay entre vosotros dos.


      —Lo que notas es un sofoco prematuro de menopausia.


      —Para nada —aseguró Rebecca con una carcajada girándose hacia Quinn—. Tal vez deberías considerar la posibilidad de emborracharla.


      —No estarás hablando en serio —respondió D.J. abriendo mucho los ojos—. Es horrible decir algo así.


      —Quinn no va a hacerte nada malo y necesitas alegrarte. Y yo tengo que ocuparme de mis otros invitados.


      Rebecca les dedicó una sonrisa antes de desaparecer. D.J. entornó los ojos y la vio marcharse.


      —No me puedo creer que me haya vendido de esa forma. Estadísticamente, las mujeres que se emborrachan cuando...


      —Cállate, Daisy Jane.


      —¿Qué has dicho? —preguntó ella con la boca abierta.


      —Ya me has oído. Sean las estadísticas que sean no pueden aplicarse a este caso y tú lo sabes. Deja de actuar como si yo fuera un universitario dispuesto a aprovecharse todo lo que pueda de la situación sin pensar en las consecuencias.


      Un sinfín de emociones atravesaron el rostro de D.J. Quinn estaba seguro de que si hubieran estado solos ella habría empezado a golpearlo, pero la presencia de la numerosa familia Haynes la mantuvo quieta.


      —No me llames así —murmuró ella con los dientes apretados.


      —¿Por qué no?


      —Porque lo odio.


      —A mí me resulta encantador.


      —No me puedo creer que esté atrapada aquí —gruñó D.J. cruzándose de brazos para controlar mejor su rabia—. Rebecca mintió cuando dijo que necesitaba ayuda. Cuando llegué no había absolutamente nada que hacer, así que todo ha sido un complot.


      —No debería molestarte. Se preocupa por ti.


      —Hay una mesa de billar en la parte de atrás. ¿Quieres que vayamos a ver si está libre? —le preguntó D.J.


      —Claro.


      Cuando ella se dio la vuelta para echar a andar, Quinn le puso la mano en la parte final de la espalda. Ella se quedó paralizada y se giró para mirarlo.


      —¿Qué demonios crees que estás haciendo?


      —Ser educado —respondió él.


      D.J. se había puesto muy tensa. Podía sentir sus músculos prácticamente agarrotados.


      —Puedo ir del punto A al punto B sin necesidad de ayuda —aseguró quitándole la mano.


      —¿Por qué tienes tanto miedo? —le preguntó Quinn en voz baja.


      —No tengo miedo. El hecho de que no me guste que me mangoneen no significa que tenga ningún problema.


      —Es una buena respuesta, pero no te la compro.


      —Perfecto. Porque no te la estaba vendiendo.


      Avanzaron a través de la multitud. Quinn no podía dejar de sonreír. Estaba seguro de que D.J. no le iba a poner las cosas fáciles, pero cuando finalmente la consiguiera habría valido la pena el esfuerzo. Tenía la sensación de no haber conocido nunca antes a una mujer como ella y dudaba mucho de conocer a alguien parecido en el futuro.


      Quinn suponía que habría hombres que desearían domar a D.J., pero él no. Le gustaba que fuera brava y difícil. Quería que fuera lo suficientemente fuerte como para valerse por sí misma y que pudiera mandarlo al infierno si era allí donde pensaba que tenía que estar.


      La sala de juegos era muy grande y tenía una mesa de billar en el centro. En la pared del fondo había tres pantallas de vídeo juegos y en la esquina más lejana una chimenea. Tenían la sala para ellos solos.


      D.J. quitó la tela que cubría la mesa y la dobló. Quinn sacó las bolas y las dejó encima.


      —Hace bastante que no juego —aseguró—. Me gustaría practicar un poco antes de empezar.


      —No hay problema —respondió ella apoyándose contra la mesa—. ¿Qué nos jugamos?


      —¿Para ti todo es una competición?


      —Casi todo. Podríamos apostar dinero.


      —No es lo suficientemente interesante. ¿Y qué me dices de prendas de ropa?


      —Hay niños en la casa —dijo D.J. negando con la cabeza.


      —Llevaré la cuenta y me cobraré cada prenda más tarde.


      —¿Por qué estás tan seguro de que vas a ganar?


      Quinn esperó a que ella lo mirara antes de responder.


      —Yo siempre gano.


      —Yo también.


      —Eso hace que la partida sea todavía más emocionante para ambos.


      Quinn dio unos cuantos golpes para practicar. Su trabajo era muy intenso, pero siempre había largas horas de espera, muchas de las cuales solía pasarlas jugando al billar con sus hombres. Pasados unos minutos se sintió lo suficientemente confiado como para pensar que iba a ganar.


      Le tocó empezar a D.J. Cuando se inclinó sobre la mesa, Quinn admiró las líneas de su cuerpo esbelto y fuerte. El mero hecho de mirarle las piernas y la curva de las caderas despertaba en él el deseo. Tenía ganas de colocarse detrás y apretarse contra ella. Quería deslizarle las manos por la espalda y por la cintura antes de cubrirle con ellas los senos. Quería obligarla a darse la vuelta y besarla, tocarla, saborearla... Quería hacerla suya.


      Quería verla húmeda, dispuesta y gritando su nombre.


      D.J. apuntó a la bola con el taco y la golpeó con suavidad. Estuvo a punto de colarla. Cuando se inclinó para el segundo tiro y bajó la cabeza, su cabello ondulado le cayó sobre el brazo.


      —¿Por qué lo llevas largo? —le preguntó Quinn cuando coló la bola.


      —¿Cómo?


      —Es precioso —aseguró él acercándose para tocarle el pelo—. Pero, ¿por qué no te lo has cortado?


      D.J. se dijo a sí misma que debería apartarse. Odiaba que la gente la acariciara. Pero lo cierto era que el hecho de que Quinn estuviera jugueteando con un mechón de su cabello no la hacía sentirse mal. Estaba muy cerca, pero de un modo masculinamente agresivo.


      —Mi madre tenía el pelo largo —aseguró D.J. antes de darse cuenta de que quería contarle la verdad, o al menos parte de ella—. Cuando yo era pequeña solía cepillarme la melena durante horas, y luego yo hacía lo mismo con ella. Nos poníamos lazos y coleteros y nos prometíamos la una a la otra que nunca nos cortaríamos el pelo.


      —¿Y mantuviste tu promesa? —le preguntó Quinn mirándola con sumo interés.


      —Una vez me lo corté. Y me sentí como si hubiera perdido a mi madre.


      Aquella confesión la pilló por sorpresa. Nunca antes le había contado aquello a nadie. D.J. se puso nerviosa, no sólo por aquello sino también por el deseo que sentía localizado en la parte inferior de su cuerpo. Deseaba ver a Quinn desde que se había levantado por la mañana. Las horas se le habían hecho eternas hasta la noche y cada vez que había tratado de distraerse no lo había conseguido.


      Quinn enredó suavemente los dedos entre su cabello. Y le tiró ligeramente de un mechón, aunque no le hizo daño. Otra mujer tal vez no se habría dado ni cuenta, pero D.J. sí. Todos sus sentidos se pusieron en estado de alerta y se le tensaron los músculos.


      El mundo se le desdibujó momentáneamente y de pronto ya no estaba en aquella sala espaciosa y bien iluminada. De pronto volvía a ser una niña de nueve o diez años. Podía sentir la opresión del rincón en el que había conseguido esconderse en su afán por escapar. Pero su madre no tuvo tanta suerte. D.J. cerró los ojos y pudo escuchar con nitidez los gritos, las súplicas.


      Su padre había agarrado a su madre del pelo. D.J. no recordaba qué había hecho su madre que estuviera tan mal. Sólo podía sentir la rabia alcohólica de su padre. No los tenía a la vista, pero los sonidos eran muy claros: la voz de ella, la respiración de él. El ruido del cuchillo sobre la tabla de cortar. Escuchó los sollozos de su madre y la advertencia de su padre de que se portara bien y de que todo era culpa suya.


      Luego regresó a su bebida. D.J. recordó cómo salió de su escondite y encontró a su madre sentada en la mesa de la cocina. En el suelo desgastado había mechones de pelo largo. A su madre le habían arrancado el pelo de cuajo. En el cuello tenía unos cuantos cortes con sangre en el lugar en el que el cuchillo había rozado la piel.


      Su madre nunca había dicho nada respecto a aquella noche ni tampoco se había dejado crecer el pelo. Pero continuó cepillando el de su hija, recogiéndoselo y poniéndole lazos.


      —¿D.J.?


      Un leve roce en el brazo la devolvió a la realidad. Sintió un escalofrío de pánico en la boca del estómago. Se giró dispuesta a enfrentarse a su atacante, pero se encontró de bruces con Quinn.


      —¿Quieres hablar de ello? —le preguntó él con voz suave.


      ¿Hablar de ello? No. Ni siquiera un poquito.


      —Estoy bien —mintió D.J.—. Se me ha ido el santo al cielo.


      Durante un instante temió que Quinn le insistiera, pero no lo hizo. Todavía temblando por el recuerdo, D.J. apuntó con el taco para su siguiente tiro y falló.


      Quinn se inclinó sobre la mesa. Ella se quedó detrás observando la facilidad con la que se desenvolvía. Cuando envió la tercera bola directa al agujero D.J. supo que no tenía nada que hacer.


      —Eres muy bueno.


      —Gracias.


      Quinn le dedicó una sonrisa que le puso el estómago del revés. Fue una reacción tan inesperada que estuvo a punto de caerse.


      —Y cuéntame, ¿cómo era la vida siendo una estrella de fútbol americano? —le preguntó por decir algo.


      —Típicamente de pueblo. Me iba más o menos bien en clase, conducía muy deprisa y perseguía a las chicas. Lo normal. En Texas, el fútbol del instituto es prácticamente una religión.


      —¿Estabas muy unido a tus padres?


      —A mi madre sí. Con el viejo nunca me llevé bien —aseguró Quinn incorporándose—. Me pasé los primeros catorce años de mi vida tratando de comprender por qué no me quería y los catorce siguientes tratando de que no me importara.


      —No lo entiendo.


      —Yo tampoco lo entendía hasta hace dos semanas —aseguró él sacudiendo la cabeza—. Al parecer mis padres no podían tener hijos, así que el viejo la convenció para que buscara a un tipo que se pareciera a él y se quedara embarazada. Ella así lo hizo y mi padre aceptó a Gage como el hijo que nunca tuvo.


      D.J. no se había detenido a pensar sobre cómo los hermanos Reynolds habían resultado ser hermanos también de los Haynes.


      —Así que Earl Haynes estaba en la ciudad...


      —Fue a una convención a Dallas. Mi madre regresó al año siguiente para verlo y no sólo descubrió que Earl no era el hombre que pensaba, sino que volvió a quedarse embarazada. Su marido terminó por perdonarle aquella infidelidad, pero a mí nunca me lo perdonó.


      D.J. no podía ver el dolor de Quinn, pero podía sentirlo. Por muy extraño que pudiera parecer, aquello era algo que ambos tenían en común.


      —Mi padre también era un desgraciado —le dijo—. De los peores. Aterrador. Él es la razón principal por la que me gusta estar todo el tiempo controlando.


      Las confesiones no eran lo suyo y aquélla en particular la hacía sentirse especialmente incómoda. D.J. se preparó para recibir una batería de preguntas, pero Quinn se limitó a asentir con la cabeza.


      —Tiene sentido.


      Luego se dio la vuelta y siguió jugando. Cuando metió la octava bola en el agujero se giró para guiñarle un ojo.


      —Esto te costará la camiseta, Daisy Jane.


      —Yo estaba pensando más bien en un calcetín.


      —He ganado yo y yo escojo la prenda. Y si sigues discutiendo pediré las braguitas.


      D.J. fue en busca de su taco, decidida a ganar la segunda ronda.


      —¿Cuándo empezaste a practicar artes marciales? —le preguntó Quinn.


      —En el instituto. Conseguí el cinturón negro a los diecisiete años.


      —¿Tenías novio por aquel entonces?


      —Piensa un poco, Quinn —respondió ella colando la bola—. Era cinturón negro. ¿Tú qué crees?


      —Creo que les dabas miedo a los chicos —aseguró él acercándose y colocándole las manos en la cintura—. Peor para ellos. Mira lo que se perdieron.


      D.J. no supo qué decir en un principio. Sintió deseos de escaparse ante su proximidad, pero no fue capaz de moverse.


      —Creo que esto no es una buena idea, Quinn —le dijo.


      —Daisy Jane: si esperamos hasta que pienses que es el momento, ambos estaremos muertos y enterrados. Tengo que ser yo el que mueva las cosas.


      Quinn inclinó ligeramente la cabeza. D.J. pudo sentir su respiración sobre la mejilla.


      —Deja de llamarme así.


      —Claro, Daisy Jane.


      Antes de que ella pudiera protestar o atacar, Quinn la besó.


      Ella sabía que iba a hacerlo. ¿Cómo no iba a saberlo? Entonces, ¿por qué no se había apartado?


      La respuesta llegó claramente al segundo de que la boca de Quinn rozara la suya y enviara una oleada de calor por todo su cuerpo.


      Ella deseaba que aquello sucediera. Ella, que siempre presumía de no confiar en ningún hombre lo suficiente como para permitirle que se acercara demasiado, quería entregarse. No a cualquier hombre. Sólo a Quinn. Sólo aquella vez.


      D.J. debió dejar caer el taco, porque de pronto tenía las manos vacías cuando las alzó para rodearle el cuello. Los labios de Quinn eran cálidos, firmes e inquietos. Le gustaba la manera en que los movía hacia delante y hacia atrás, seduciéndola, excitándola. Impaciente por recibir más, D.J. abrió la boca para invitarlo a entrar.


      Él respondió con un deseo que la obligó a estrecharse contra su cuerpo. Se rozaban desde los hombros hasta las rodillas. Los pechos de D.J. se apretaban contra su torso y su vientre descansaba sobre la fuente de la excitación de Quinn.


      Él deslizó la lengua en su boca. D.J. lo recibió con una suave caricia y luego se la rodeó. Quinn respondió igual. Aquel contacto tan sensual hizo que los senos le ardieran de deseo. Cuando él deslizó las manos desde las caderas hacia su trasero, D.J. se estrechó con más fuerza contra él. Quinn se perdió entre sus curvas.


      Sus dedos largos le acariciaron la parte de atrás de los muslos. Un deseo líquido recorrió el cuerpo de D.J. de arriba abajo. Su suavidad contrastaba con la dureza de Quinn, que era pura masculinidad y poder. La longitud y la extensión de su erección la llevaron a preguntarse qué aspecto tendría desnudo. Cada parte de su cuerpo sería fuerte y firme. De ahí a imaginarse sentada sobre la mesa de billar con las piernas abiertas y Quinn entrando en ella sólo había un paso.


      La imagen era tan real que D.J. sintió un escalofrío, como si realmente estuviera dentro de ella. La pasión creció en su interior. Quería tener a Quinn dentro. Quería que la tocara. Si él deslizara los dedos entre sus muslos y acariciara su carne húmeda, D.J. podría...


      El terror se apoderó de ella cuando completó aquel pensamiento. Si él la tocaba se rendiría. Perdería el control.


      —No —susurró mientras se apartaba—. Detente.


      D.J. estaba dispuesta a empujarlo, pero para su sorpresa Quinn dio un paso atrás al instante.


      —¿Qué te ocurre, D.J.?


      Estaba temblando. Le dolía el pecho y apenas podía respirar.


      —Yo... No puedo —gimió antes de darse la vuelta y salir corriendo.


      Para cuando llegó a su casa ya había conseguido recuperar la respiración, pero el temblor le duró unas horas. Se sentía al mismo tiempo asustada y avergonzada.


      De acuerdo, Quinn la había besado. Aquello no significaba nada. La gente se besaba continuamente. Había hecho una montaña de un grano de arena.


      D.J. se quedó sentada en la oscuridad de su cuarto y trató de rechazar algo que se negaba a admitir. Que estaba engañándose a sí misma. Especialmente respecto a Quinn.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      El teléfono móvil de Quinn sonó temprano a la mañana siguiente. Como sólo había una persona que tuviera aquel número, supo quién estaba al otro lado de la línea.


      —Hola, Quinn. ¿Qué tal va todo?


      Quinn no tenía muy claro por qué lo llamaba su comandante en jefe. El mayor Ron Banner no era una persona sociable. O había recibido ya el informe o había tomado ya una decisión. Ninguna de las dos opciones era del agrado de Quinn. Si su jefe buscaba una respuesta, todavía no la tenía.


      —Estoy muy bien —respondió Quinn.


      —Me alegro. Ya tengo el informe —aseguró el mayor sin más preámbulo—. Los psicólogos piensan que es bueno que te negaras a acabar con el objetivo. Era tu antiguo mentor y tenías un vínculo emocional con él. Parece ser que tienes un código moral.


      —Qué bien —respondió Quinn con ironía.


      —Los psicólogos dicen que estás listo para regresar al trabajo cuando quieras. Pero yo no lo tengo tan claro. ¿Quieres seguir con este trabajo, Quinn?


      Él sopesó durante unos segundos la pregunta y se dio cuenta de que todavía no tenía una respuesta. Todavía no.


      —No lo sé —respondió con sinceridad—. Necesito más tiempo.


      —Tómate todo el que necesites. Quiero que te reincorpores sólo si estás al cien por cien. Nada de remordimientos ni de lamentaciones. ¿Te parece bien otras tres semanas?


      —De acuerdo.


      Quinn apagó el teléfono y lo dejó caer sobre la cama. En un plazo de tres semanas su jefe volvería a llamarlo y le haría la misma pregunta. Y para entonces tenía que tener una respuesta.


      A veces se decía a sí mismo que era un trabajo más. Le hacían un encargo, él lo cumplía y al final de mes le pagaban. Nada del otro mundo.


      Pero últimamente las cosas no eran tan sencillas. Sabía que podía regresar al día siguiente al trabajo y hacerlo muy bien, pero ¿en qué lo convertía aquella labor? ¿Era ése el hombre que quería ser?


      Quinn se puso de pie y comenzó a recorrer la habitación de arriba abajo. Entonces miró el reloj. Se suponía que dentro de una hora tenía que estar dándole clase a D.J., pero aquel día no se sentía con ganas de hacerlo.


      Agarró las llaves del coche y salió para decírselo. Quince minutos más tarde entró en su despacho y la encontró sentada al teléfono. Ella sonrió, se sonrojó y se dio la vuelta.


      Quinn recordó el juego de billar, los besos y el modo en que D.J. había salido corriendo. Se había pasado buena parte de la noche despierto pensando en cuál habría sido la causa.


      Dejó las llaves sobre la mesa y se dirigió al gimnasio. En una esquina había un saco de arena para entrenar. Quinn se quitó la camiseta, se puso unos guantes de boxeo y comenzó a golpearlo. Arremetió contra él como si fuera una persona, dándole en el vientre y después en la cabeza. Cuando su cabeza le indicó que el enemigo ya estaba muerto y ensangrentado lo reemplazó mentalmente por otro nuevo. El sudor comenzó a cubrirle la frente y el torso. Quinn apartó de su mente cualquier pensamiento que no fuera el movimiento de su cuerpo, el poder de sus golpes y el movimiento de los pies.


      Poco después se percató de la presencia de D.J. Estaba justo al final del ángulo de su visión periférica. Quinn terminó la secuencia y luego se detuvo y la miró.


      —Tenía que liberarme de ciertas tensiones —dijo.


      Ella asintió con la cabeza.


      —Hoy no habrá clase.


      —Lo comprendo —aseguró D.J.


      Quinn se preguntó si sería cierto. Se preguntó qué estaría viendo ella en aquel momento al mirarlo. Normalmente se controlaba tanto y tenía tanto cuidado...


      —¿Tienes miedo? —le preguntó.


      —Por supuesto que no —respondió D.J. alzando ligeramente la barbilla.


      Quinn tuvo la sensación de que decía la verdad a medias. Sabía que si se acercaba a ella en aquel instante, cuando todavía estaba confundido y exaltado, D.J. se apartaría. Podía leer en sus ojos algo que iba más allá del miedo. Era terror.


      ¿Quién le había hecho aquello? ¿Sus padres? ¿Un novio? ¿La habían atacado? ¿Violado? Había algo en su pasado, algo oscuro y desagradable que la había dejado rota y con cicatrices y había contribuido a convertirla en la persona que era.


      Y él quería saber de qué se trataba para no dar ningún paso en falso. No quería que D.J. le tuviera miedo. Quería que se sintiera a salvo a su lado.


      «Estúpido», se dijo Quinn a sí mismo. Como si eso fuera a ocurrir alguna vez. Como si alguna vez pudiera llegar a ser lo suficientemente bueno para ella. Como si pudiera haber algo entre ellos.


      Quinn se giró de nuevo hacia el saco y lo golpeó hasta que se balanceó como una bandera al viento. Lo golpeó una y otra vez hasta que le dolieron los músculos y no pudo ver nada porque el sudor le quemaba en los ojos. Hasta que estuvo demasiado cansado para hacer preguntas o preocuparse de las respuestas.


      Cuando terminó D.J. seguía allí. Seguía mirándolo. Quinn se quitó los guantes. Tenía la sensación de que ella quería hablar, pero rezó porque se mantuviera callada. ¿Qué podía decirse?


      Había sido un error desearla, besarla. Sentirse atraído por ella. Se había permitido olvidarse de quién era. Un asesino. Un hombre sin alma.


      Su comandante quería respuestas. Y Quinn no quería enfrentarse a las preguntas. ¿Cómo tomar la decisión correcta? Si dejaba su trabajo y se alejaba de aquel mundo, ¿qué ocurriría? ¿Encontraría el camino de vuelta hacia una vida normal? ¿Acaso recordaba siquiera lo que era eso?


      Toda la gente que había la noche anterior en casa de Rebecca eran familiares suyos y sin embargo le parecían desconocidos. Incluso Gage. Ninguno de ellos sabía lo que hacía ni quién era. Si dejaba su trabajo, ¿podría formar parte de ellos? ¿Era eso lo que quería?


      Quinn agarró la camiseta y se limpió con ella el sudor.


      —Ya nos veremos —le dijo a D.J.


      Ella asintió con la cabeza y no dijo ni una palabra.


      Quinn quería explicárselo, pero ¿qué podría decirle? Mejor buscaría un lugar oculto en el que lamerse las heridas. Era una criatura solitaria y, por mucho que quisiera, aquello no cambiaría nunca.


      


      


      Aquella tarde D.J. trató de concentrarse en el papeleo, pero le costaba trabajo fijar la atención. No podía dejar de pensar en Quinn y en lo que había ocurrido por la mañana. Así que se levantó de la mesa y salió de la oficina. Tras cerrar la puerta principal cruzó el aparcamiento y se subió al coche. Atravesó la ciudad, pero no para dirigirse a su casa. Pasó por delante del centro comercial, un parque y varios restaurantes antes de llegar a la puerta del hotel de Quinn.


      Sin saber si lo que estaba haciendo era algo inteligente o incluso seguro, D.J. paró el coche y aparcó. Tras diez minutos de deliberación consigo misma para aclararse la mente no llegó a ninguna conclusión.


      Maldiciendo a Quinn y a sí misma se bajó del coche y entró en el hotel. Unos minutos más tarde llamó a la puerta de su habitación.


      La puerta se abrió. Él se había dado una ducha y se había cambiado de ropa. Pero no se había recuperado. Seguía habiendo algo oscuro y siniestro en su mirada.


      Quinn no dijo nada. Tampoco le dio con la puerta en las narices. Se limitó a dar un paso atrás para dejarla pasar.


      Y eso hizo. Cuando cerró tras ella, D.J. decidió ser completamente sincera.


      —No sé por qué he venido —le dijo.


      Quinn llevaba una camiseta metida por los pantalones. Era delgado, fuerte y parecía destrozado. Aquello último podía sentirlo ella en lo más hondo.


      El hecho de pensar en su dolor la impulsó a avanzar por la moqueta. Se acercó hasta él, le colocó las manos en los hombros, se puso de puntillas y lo besó.


      D.J. no era capaz de explicar lo que estaba haciendo ni tampoco de predecir la reacción de Quinn. Antes de que pudiera dar un paso atrás, él la rodeó con sus brazos y la estrechó contra sí.


      Un segundo más tarde las manos de Quinn estaban por todas partes. En su espalda, en las caderas, en su trasero...Cuando inclinó la cabeza para deslizarle la lengua por el labio inferior le rozó de paso el vientre con los dedos antes de subir un poco más y acariciarle lentamente los senos. D.J. sintió cómo le temblaban las piernas mientras cada célula de su cuerpo se deleitaba en sus caricias y en la promesa de lo que vendría después.


      Sin previo aviso, Quinn se inclinó y la agarró de las piernas para levantarla y llevarla hasta la cama. Pero en lugar de tumbarla la dejó sentada, se puso de rodillas y comenzó a quitarle los pantalones vaqueros. Cuando los hubo desabrochado, se inclinó para besarle el vientre.


      Todo el cuerpo de D.J. se puso tenso. No podía abrir las piernas y tampoco podía salir corriendo. Cuando Quinn le bajó las braguitas, se quedó sin respiración. Y cuando utilizó los dedos para abrirla con delicadeza y le acarició con la lengua la parte más sensible tuvo que apretar los dientes para que no se le escapara un grito.


      —Espera —susurró D.J. dejándose caer sobre la cama—. Todavía estamos demasiado vestidos.


      Quinn la miró fijamente a los ojos y sonrió mientras se quitaba la camiseta. Ella hizo lo mismo con la suya y después se desabrochó el sujetador. Cuando se hubieron despojado de toda la ropa en un tiempo récord, Quinn se tumbó junto a ella y la abrazó. Sus labios se unieron en un beso frenético y apasionado que la obligó a estrecharse contra él. Quinn le acarició los senos y luego se deslizó hacia la mullida humedad de entre sus piernas.


      En cuando la tocó allí D.J. supo que estaba en peligro. El deseo era demasiado poderoso y la obligaba a retorcerse y a arrebujarse contra él.


      «Sólo un instante», se dijo a sí misma tratando de mantener el control. Dejaría que le hiciera aquello sólo durante un segundo. Era demasiado delicioso. Demasiado delicioso para decirle que se detuviera.


      Quinn se movía lentamente, como si estuviera explorando. Cuando le rozó la parte más sensible de su cuerpo, D.J. contuvo la respiración. Él repitió el movimiento una y otra vez. D.J. podía sentir cómo su cuerpo se tensaba, cómo se iba acercando. Estaba muy cerca. Si no lo detenía en aquel momento no tendría elección.


      Haciendo un esfuerzo, lo agarró de la muñeca y lo apartó de sí.


      —Dime que tienes protección, porque yo no tengo —le dijo.


      —¿Cómo? —preguntó él momentáneamente desconcertado—. Sí, claro.


      Quinn estiró el brazo, abrió el cajón de la mesilla y sacó una caja de preservativos.


      —Espera —le dijo D.J.—. Quiero que estés preparado.


      Quinn hizo amago de protestar, pero antes de que pudiera decir nada ella se inclinó y lo tomó con la boca. Él gimió desde lo más profundo de la garganta. Sin dejar de seducirlo con la lengua, D.J. estiró la mano para agarrar la caja de preservativos.


      Cuando Quinn comenzó a respirar agitadamente, ella abrió el envoltorio de uno de ellos y lo colocó lentamente sobre su erección. Quinn la agarró de las caderas.


      —Espera, D.J. —dijo entre jadeos—. Quiero que tú...


      —Lo haré —lo interrumpió ella con una sonrisa colocándose con delicadeza sobre su erección—. Pero primero vamos por ti.


      Aquello era delicioso, pensó D.J. manteniendo el control. Demasiado. Le resultaría muy fácil dejarse llevar por las sensaciones que estaba experimentando. Pero no podía ser. Así que se concentró en dejar que Quinn se deslizara dentro y fuera de ella. Al cabo de unos segundos él la agarró de las caderas con más fuerza mientras marcaba el paso.


      Quinn le deslizó una mano por la pierna para tocar su humedad. Mientras se movía le acarició con el pulgar el centro de su deseo, henchido de placer.


      D.J. experimentó una oleada de exquisita delicia. Quería colapsar entre sus brazos, rendirse al placer. Estaba muy cerca. Unos cuantos embistes más. Sólo unos pocos...


      ¡No! D.J. desvió la atención de lo que Quinn le estaba haciendo entre las piernas. En lugar de dejarse llevar susurró su nombre. Él abrió los ojos y la miró un instante antes de maldecir entre dientes y reemplazar el dedo pulgar por dos dedos. Ambos aceleraron el ritmo. D.J. estaba alcanzando la cima. «Control», logró pensar en medio de la confusión. «Control».


      Dejó caer las manos en el colchón y empujó las caderas. Aquel movimiento obligó a Quinn a retirar la mano y hundirse más en el cuerpo de D.J.


      Y allí se perdió.


      Una inmensa alegría se apoderó de ella al sentirlo estremecerse durante su alivio. Quinn cerró los ojos y todo su cuerpo se puso rígido antes de relajarse. D.J. sintió cómo las contracciones se hacían más lentas entre sus piernas hasta que finalmente se detuvieron.


      —Impresionante —aseguró ella con una sonrisa.


      Quinn abrió los ojos. No parecía sentirse muy feliz para ser un hombre que acababa de experimentar un clímax increíble. En lugar de devolverle la sonrisa, la agarró con firmeza de la muñeca y se giró para tumbarla suavemente de espaldas.


      —¿Qué demonios acaba de ocurrir? —preguntó.


      


      


      Quinn se quedó mirando fijamente a D.J. a los ojos, pero fue incapaz de adivinar en qué estaría pensando.


      —¿Qué pasa? —le preguntó ella dejando de sonreír.


      Parecía verdaderamente confundida.


      Quinn contuvo su enfado. De acuerdo, tal vez había malinterpretado la situación. Tal vez ella no lo hubiera hecho adrede.


      —Has hecho lo que querías conmigo —aseguró tratando de mantener un tono calmado.


      —Quería que te gustara —respondió D.J. sonriendo de nuevo.


      —¿Y qué me dices de ti?


      —Ha estado bien.


      Quinn no la creyó ni por un segundo. Ella se había contenido. Se atrevería incluso a decir que D.J. había estado muy cerca, pero había tratado de distraerlo. Y además lo había conseguido. Pero, ¿con qué objetivo?


      D.J. hizo amago de levantarse de la cama, pero él la agarró del brazo para impedírselo.


      —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó por segunda vez.


      —Nada —respondió ella entornando los ojos—. ¿Te importaría soltarme?


      —Cuando me digas por qué todo este ejercicio se ha centrado en mí.


      —¿No era eso lo que querías?


      —No. Quiero que sea cosa de dos.


      —Es sólo sexo, Quinn. Nada más.


      —Eso me habría gustado. Pero esto ha consistido sólo en tener un orgasmo.


      D.J. se sonrojó y giró rápidamente la cara. Quinn le soltó el brazo y la vio ponerse de pie. Era más hermosa todavía de lo que se había imaginado. Fuerte, femenina y llena de curvas. Desde el pecho hasta el triángulo de rizos oscuros que protegía su feminidad era una pura fantasía erótica y sensual.


      Quinn la vio ponerse las braguitas y el sujetador. Mientras se embutía los pantalones vaqueros trató de pensar en qué habría ocurrido.


      —No te irás hasta que hayamos arreglado esto —le dijo—. ¿Se trata de una cuestión de autocontrol?


      —No tengo ni idea de qué me estás hablando —aseguró D.J. poniéndose la camiseta.


      —Podrías haber llegado al orgasmo. Estuviste muy cerca. Yo lo sentí. Entonces, ¿cuál es el problema?


      —Terminemos con esto de una vez —le espetó D.J. girándose para mirarlo—. Lo que ha ocurrido hoy o ha dejado de ocurrir no es culpa tuya. Soy yo. No estoy hecha de esa pasta —aseguró volviendo la vista hacia el espejo—. Mi cuerpo no reacciona.


      —¿Me estás diciendo que nunca has tenido un orgasmo? —le preguntó Quinn poniéndose los pantalones—. ¿Que no estás capacitada?


      —Sí —respondió D.J. mirándolo de frente—. Esas cosas pasan.


      —Tonterías. Tú estás completamente en sintonía con tu cuerpo. He sentido cómo reaccionabas, D.J. Estuviste muy cerca. Te contuviste adrede.


      —Tal vez estés sobrevalorando tus habilidades en la cama —aseguró ella mirándolo con los ojos brillantes de rabia.


      —No me considero el mejor amante del mundo. Sólo soy un hombre que quiere complacer a la persona que está con él —contestó Quinn acercándose para acariciar la barbilla de D.J.—. Tenemos toda la noche. Desnudémonos otra vez y te demostraré que estás equivocada.


      —Gracias, pero no me interesa —respondió ella apartándose y negando con la cabeza—. Eres muy pesado.


      —Lo sé. Dime qué ha ocurrido.


      —En realidad no se trata de que no pueda —contestó D.J. finalmente suspirando—. Es que... no quiero. Si lo hiciera... Nunca me he permitido a mí misma ser tan vulnerable.


      —¿Por qué odias tanto a los hombres? —le preguntó Quinn mirándola fijamente.


      —Ya no los odio. Eso implica mucha más energía de la que estoy dispuesta a emplear en este asunto.


      D.J. se dio la vuelta y se acercó hasta la cama. Una vez allí se sentó en el colchón.


      —Lo que me ocurre es que no confío en ellos —le dijo—. El sexo es importante para las mujeres. Las hace débiles. Las hace dependientes. Y no parece importar que el tipo sea un desgraciado o no. O si las maltrata. Yo no quiero ser así de débil, así que no me arriesgo.


      —No comprendo tu teoría —aseguró Quinn, impactado por sus palabras—. Por favor, explícamela.


      Ella sacudió la cabeza y se acercó a la puerta. Esta vez Quinn supo que tenía que dejarla marchar. Pero para su sorpresa, D.J. apoyó la mano en el quicio en lugar de en el picaporte.


      —Mi padre pegaba a mi madre —dijo dándole la espalda—. Era un alcohólico, pero la cosa era peor cuando estaba sobrio. El primer recuerdo que tengo es a mi madre pidiendo clemencia a gritos.


      A Quinn se le hizo un nudo en el estómago. Quería saber qué era lo que aterrorizaba a D.J. Pero el hecho de haberlo averiguado no le hacía sentirse mejor.


      —A veces transcurrían días e incluso semanas entre ataque y ataque. Yo me pasaba las noches despierta, preguntándome si empezaría. Cuándo empezaría. Siempre tenía miedo. ¿Y si la mataba? ¿Y si me golpeaba a mí también?


      D.J. dejó caer la mano y luego se giró para mirarlo.


      —Esperó al día que cumplí siete años. Se emborrachó, a mí se me cayó un poco de tarta al suelo y vino por mí. A veces utilizaba el cinturón y otras sólo las manos. Me arrojaba botellas. Y luego se le pasaba. Cuando estábamos a salvo, mi madre y yo nos acurrucábamos en el sofá juntas y hacíamos planes para escapar. Durante mucho tiempo creí que algún día lo haríamos.


      Los ojos oscuros de D.J. lo miraban sin verlo. Parecía perdida en el pasado.


      —Mi madre cambiaba todas las veces de opinión —le dijo—. A la mañana siguiente siempre encontraba miles de razones por las que no podíamos irnos. Lo cierto era que estaba enamorada de él. Incluso cuando le rompió la mandíbula, le cortó el pelo y la llamó zorra.


      Quinn sentía deseos de acudir a su lado y abrazarla, pero sabía que ella no querría que la tocaran. En aquel momento no.


      D.J. cerró los ojos.


      —Cuando tenía once años me atacó con un bate de béisbol. No puedo recordar la razón, sólo lo mucho que me dolió. Mi madre me llevó a urgencias. Tenía el brazo roto. La enfermera de guardia amenazó con llamar a la policía para que me sacaran de allí. Mi madre le rogó que no lo hiciera. Dijo que mi padre me mataría si metíamos en aquello a la policía. La enfermera contestó que acabaría matándome de todos modos.


      D.J. abrió los ojos y miró fijamente a Quinn.


      —Mi madre me llevó a casa y me dijo que todo iba a salir bien. Al día siguiente me obligó a ir al colegio. Yo no quería, estaba avergonzada y me dolía todo el cuerpo. Pero ella insistió. La enfermera del colegio vino a buscarme más tarde aquella mañana. Mi madre había disparado contra mi padre y luego se había pegado un tiro. Dejó una nota. En ella decía que no podía permitir que siguiera haciéndome daño, pero que tampoco podía seguir viviendo sabiendo que había matado al único hombre que había amado.


      Quinn tragó saliva. D.J. seguía en la puerta y se frotaba el brazo izquierdo.


      Él ya sospechaba que había sufrido algún tipo de abuso, pero nunca imaginó que se tratara de algo tan grave. Ahora comprendía por qué no confiaba en los hombres ni en el sexo.


      —Lo siento —murmuró Quinn—. No debí haberte preguntado.


      —No querías saber tanto, ¿verdad? —respondió ella con una media sonrisa.


      —Nada de lo que puedas contarme puede impresionarme —aseguró él poniéndose en pie—. Lo que lamento es haberte hecho recordarlo.


      —Eso es agua pasada —contestó D.J. encogiéndose de hombros—. Ya no me importa.


      Por supuesto que le importaba. Su pasado condicionaba todos los aspectos de su vida. Aquélla era la razón por la que siempre quería ser la mejor. Sintió lástima por ella.


      Quinn cruzó la habitación y se acercó a D.J. Ella dio un paso atrás, se puso tensa y se quedó donde estaba. Quinn había visto a mujeres en el campo de batalla enfrentándose a su propio miedo, pero ninguna de ellas había mostrado el coraje de aquélla. D.J. sabía que él podría partirla en dos y en lugar de salir corriendo en busca de refugio le había pedido que le diera clases. Y cuando pudo haberle dado la espalda había ido a ayudarlo a curarse. D.J. había visto aquella mañana su lado más oscuro. Lo había visto golpear el saco hasta pulverizarlo y aun así había aparecido allí para ofrecerse a él.


      —Eres una mujer increíble —le dijo rodeándola con sus brazos.


      —No necesito que me abracen —aseguró ella, que seguía tan rígida como una piedra.


      —Tal vez yo sí.


      D.J. suspiró con fuerza, como si aquello fuera toda una obligación, y se quedó allí quieta mientras Quinn le acariciaba la espalda de arriba abajo. Poco a poco comenzó a relajarse y terminó por colocar las manos sobre su cintura.


      Quinn aspiró el aroma de su cuerpo y de su cabello. D.J. era dura y al mismo tiempo suave. Ahora sabía lo que había ido mal entre ellos. Ella le había ofrecido sexo y él lo había aceptado. Ninguno de los dos había hecho el amor.


      Quinn sintió una presión en el pecho. ¿Acaso era eso lo que él quería? ¿Hacer el amor con D.J.? ¿Se atrevería?


      Ella se apartó y esta vez Quinn la dejó marcharse. D.J. cruzó la puerta y se fue sin decir ni una palabra.


      Cuando el sonido de sus pasos se hubo desvanecido, Quinn se acercó a la ventana y miró a través de ella. La vio atravesar el aparcamiento y subirse a su coche. Se movía con una gracia que le cortaba la respiración.


      Seguía deseándola, y ahora sabía lo que hacía falta para tenerla, Pero, ¿se arriesgaría? Él no era el hombre adecuado para rescatarla. Tal vez D.J. estuviera al borde del abismo, pero Quinn ya estaba en el agua y se hundía.


      Ella arrancó el motor y se fue. Quinn permaneció en la ventana tiempo después de que se hubiera marchado. ¿Era una ingenuidad por su parte pensar que ambos podrían salvarse el uno al otro? ¿Estarían los dos ya perdidos o tendrían todavía una oportunidad de encontrar el camino de regreso?

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      A la mañana siguiente, D.J. esperó con nerviosismo a que Quinn hiciera su aparición. Una parte de ella deseaba que no lo hiciera. Que entre lo que había ocurrido; mejor dicho, lo que no había ocurrido, en la cama y la conversación posterior decidiera olvidarse del asunto. Si no aparecía las cosas le resultarían más fáciles a D.J. Se acabarían las preocupaciones y las preguntas.


      No había dormido nada la noche anterior. Sus sentimientos habían fluctuado entre la rabia, la humillación y la frustración. No podía creerse que le hubiera soltado de aquella manera la historia de su pasado. Nunca se lo había contado a nadie. Ni siquiera Rebecca lo sabía.


      D.J. recorrió arriba y abajo el despacho antes de dejarse caer sobre la silla. ¿Por qué se lo habría contado? Le hubiera gustado decir que fue porque Quinn no hacía más que insistir, pero no estaba tan segura de ello. Tal vez lo que D.J. buscaba en el fondo era que él lo supiera.


      —Eso es imposible —dijo en voz alta.


      El hecho de que Quinn conociera su historia sólo servía para complicar una situación ya de por sí difícil. A menos que estuviera intentando asustarlo.


      D.J. se puso de nuevo en pie y comenzó a andar. Sí, eso era. Quería asustar a Quinn.


      ¿O lo que había pretendido era que la entendiera?


      Aquella pregunta la aterrorizó y se negó a tomarla siquiera en consideración. De ninguna manera. Eso era imposible. Quinn no le importaba hasta aquel punto y así lo había probado la noche anterior cuando mantuvieron relaciones sexuales. Ella se había contenido como siempre hacía. La única diferencia era que Quinn se había dado cuenta.


      D.J. miró de reojo el reloj. Eran las nueve. Tal vez ya no viniera.


      Se dijo a sí misma que en ese caso sería un alivio. Lo mejor para ambos sería terminar las cosas en aquel punto. La clases habían sido estupendas pero...


      En aquel momento se abrió la puerta de entrada. D.J. se giró y trató de no pensar en la sensación de alivio que experimentó al ver a Quinn entrando en su despacho. Resbaló la mirada sobre él, su sonrisa fácil, sus pantalones cortos de hacer deporte, las flores que llevaba en la mano, el modo en que...


      —¿Qué demonios es esto? —le preguntó llena de rabia mirando a las flores.


      —Buenos días también a ti —respondió Quinn dejando sobre la mesa una docena de rosas rojas.


      D.J. no se lo podía creer. ¿Le había traído flores?


      —De todas las cosas estúpidas que podías haber hecho, ésta es la peor —le espetó ella sintiendo cómo crecía su furia—. ¿Flores? ¿Me has traído flores? Claro, crees que con esto arreglarás todo lo que me ocurrió. Vaya, debería haber pensado antes en este tipo de terapia. Unas cuantas flores borrarán sin duda mi pasado.


      Quinn no se movió ni dejó de sonreír. Esperó a que ella terminara antes de hablar.


      —Esto no tiene nada que ver con tu pasado —aseguró señalando al ramo con un gesto de cabeza—. Siempre llevo flores después de ver a una mujer desnuda. Me parece un gesto de buena educación. Las he encargado especialmente para ti. Siguen teniendo sus espinas. Supuse que eso te gustaría.


      D.J. abrió la boca y luego la cerró sin decir nada antes de sonrojarse. Se había comportado como una estúpida.


      —¿No vas a darme las gracias? —preguntó Quinn—. Lo de las espinas es un puntazo.


      —Es verdad —reconoció ella sonriendo—. Gracias.


      —De acuerdo —dijo él sacudiendo la cabeza—. Empezaremos con veinte minutos golpeando el saco. Tienes mucha energía que necesitas liberar.


      D.J. asintió con la cabeza y abrió el camino hacia el gimnasio. Quinn le había llevado flores. Ningún hombre había hecho eso por ella antes. No es que necesitara flores para nada, pero era todo un detalle por su parte que se hubiera tomado la molestia.


      —Siento haber reaccionado así —se disculpó.


      —No pasa nada. Pero no creas que por pedir perdón vas a librarte del saco —aseguró Quinn con una sonrisa—. Vamos allá.


      D.J. le devolvió la sonrisa y siguió caminando. Tal vez no hubiera sido un error tan grande hablarle de su pasado. Tal vez todo fuera a salir bien.


      


      


      Después de la clase Quinn regresó al hotel. Había pensado invitar a D.J. a que lo acompañara, pero la mañana había transcurrido tan bien que no quería arriesgarse a que terminara de otra manera. Además, durante el entrenamiento había sentido cómo ella se estremecía un par de veces. Lo mejor sería hacerla esperar. Quinn estaba decidido a romper las barreras de D.J. y seducirla hasta que se rindiera en la próxima ocasión en que estuvieran juntos. Mientras tanto tenía claro que en su futuro se divisaban unas cuantas duchas frías.


      Cuando Quinn se acercó a la cama vio que su teléfono móvil indicaba que tenía un mensaje.


      Marcó un número de teléfono que tenía grabado en la memoria y esperó respuesta.


      —Banner.


      —Soy Reynolds —dijo Quinn tras escuchar la voz familiar de su comandante en jefe.


      —Ha ocurrido un suceso imprevisto. Necesito un tirador. ¿Te interesa?


      Quinn miró el bloc de notas en blanco que tenía en la mesilla de noche. Llevaba días pensando en hacer una lista con los pros y los contras de seguir con aquel trabajo. Pero nunca había encontrado el momento de hacerla.


      Si lo dejaba... ¿Qué ocurriría? ¿Podría tener una vida como la de Rebecca y Austin y tantas otras parejas felices?


      —¿Quinn?


      —Sigo aquí —respondió él sacudiendo la cabeza—. No puedo hacerlo.


      —¿Esta misión en concreto o ninguna?


      Quinn pensó en D.J. Ella no le ponía las cosas fáciles, pero le gustaba que fuera así. Si pudiera tenerla...


      —Ninguna. Quiero dejarlo.


      —Va a ser muy difícil sustituirte —reconoció su comandante suspirando—. Has sido el mejor.


      —¿Y qué dice eso de mí?


      —Buena pregunta. Necesito que vengas para formalizar todo el papeleo. Sin prisa.


      —Ya te diré cuándo.


      —Me parece bien. Buena suerte.


      —Gracias.


      Quinn apagó el teléfono y lo arrojó sobre la cama.


      Acababa de cerrar una puerta. Ahora tendría que esperar a ver qué paisaje se vislumbraba desde la ventana.


      


      


      —¿Has revisado bien el material? —dijo D.J. preguntándose por qué estaría tan nerviosa.


      Había hecho aquello miles de veces con anterioridad. Aunque nunca con Quinn al lado. ¿Sería ésa la razón?


      El hombre en cuestión sacó del coche la bolsa llena de cosas.


      —Lo he supervisado varias veces. Relájate.


      —Pero tú no has participado nunca en este tipo de demostraciones —aseguró D.J. abriendo camino hacia la escuela de primaria—. Quiero que salga todo bien.


      —No habrá ningún problema, D.J. —la tranquilizó Quinn negando con la cabeza—. Según lo que me has contado no tengo que hacer nada, sólo ser tu saco de entrenamiento.


      —Vamos a hacer una demostración de defensa personal a esos niños —respondió D.J. mirándolo fijamente—. Si alguien trata de raptarlos, este entrenamiento puede ser su única posibilidad de salvación. Yo me lo tomo muy en serio.


      —Yo también.


      —Lo sé —reconoció ella asintiendo con la cabeza—. Es que esto es muy importante para mí.


      —Por eso he venido.


      La serena mirada de Quinn la tranquilizó. Normalmente le echaba una mano alguno de los ayudantes del sheriff, pero estaba vez en lugar de llamar a Travis se lo había pedido a Quinn.


      Aquello había sido una estupidez, pensó D.J. Porque lo que debería estar haciendo sería buscar excusas par no pasar tiempo con él. La vida era mucho más fácil antes de los juegos de guerra. Antes de que supiera de la existencia de Quinn Reynolds.


      —Estás nerviosa —constató él con sorpresa.


      —Por supuesto que estoy nerviosa —respondió D.J. entrando en el edificio de la escuela—. Soy una persona, no una máquina. Tengo emociones.


      —Aunque la mayor parte del tiempo trates de ignorarlas.


      D.J. se detuvo en medio del pasillo y lo miró fijamente.


      —Éste no es el mejor momento para sicoanalizarme, ¿no crees?


      —Todo saldrá bien —la tranquilizó Quinn acariciándole la mejilla.


      —Por supuesto que sí —protestó ella—. El problema no soy yo.


      —¿Te refieres a mí? —preguntó él dejando caer la mano—. Eso no es cierto, Daisy Jane.


      —No me llames así.


      —Entonces... Si no eres tú ni tampoco soy yo. ¿A qué le tienes miedo?


      —Podría matarte ahora mismo —murmuró ella entre dientes retomando la marcha—. Tengo motivos de sobra.


      —Cuánta violencia —contestó Quinn con una sonrisa mientras se acercaban a la secretaría—. Alguien está bastante frustrada. ¿O acaso teme que la gente piense que le gusta alguien? ¿Te da miedo que los niños se den cuenta de que quieres que sea tu novio?


      D.J. lo agarró del cuello de la camisa.


      —Yo no quiero que seas mi novio —le dijo lo suficientemente alto como para que su voz retumbara por el pasillo vacío.


      D.J. dejó caer la mano al instante y sintió deseos de que se la tragara la tierra. Las mejillas se le tiñeron de rojo.


      —Me las pagarás por esto —le dijo a Quinn.


      —No puedo esperar —respondió él con una sonrisa.


      Decidida a ignorar su persona, lo que decía, lo que la hacía sentir y todo lo relacionado con Quinn, D.J. se dirigió con decisión al aula. Cuando llegó a la puerta se giró hacia él.


      —Espero que ahí dentro te comportes.


      —Sí, señora. Pero si no lo hago, ¿me castigarás cuando lleguemos a mi habitación del hotel?


      D.J. puso los ojos en blanco y entró.


      La profesora sonrió y le dio la bienvenida, igual que hicieron varios alumnos. Ya conocía a muchos de ellos. Quinn entró detrás de ella, se lo presentó a los chicos y luego les dijo por qué estaban allí.


      Durante la explicación vio cómo Quinn le guiñaba el ojo a uno de los niños. Al ver aquella imagen le desaparecieron los últimos nervios que tenía y el corazón le dio un vuelco.


      Todo iba a salir perfectamente.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      A Quinn no le sorprendió que D.J. se bajara del coche en cuanto llegaron al aparcamiento. Ya era una victoria que hubiera accedido a ir en su coche y encima conduciendo él. Y por el momento le bastaba.


      Quinn la había invitado a ir con él a una barbacoa en casa de Travis y ella había aceptado. Dos semanas atrás el mero hecho de mencionarlo habría provocado que saliera corriendo o que se hubiera puesto a la defensiva. D.J. había avanzado mucho camino en muy poco tiempo.


      Quinn se preguntó si sería el único que se había dado cuenta o si ella habría percibido también los cambios.


      —Gracias por ser mi pareja —dijo cuando consiguió alcanzarla.


      —¿Tú qué? —preguntó ella deteniéndose para mirarlo.


      De acuerdo, meterse con D.J. tal vez no fuera muy inteligente, pero era de lo más divertido. Ella mordía el anzuelo una y otra vez. A Quinn le gustaba el modo en que le brillaban los ojos cuando se enfadaba y cómo lo miraba fijamente. Como si de verdad pudiera con él. D.J. era dura y decidida, pero bajo aquella fachada había una mujer con el corazón roto deseando que la abrazaran.


      —Mi pareja. Te pedí que vinieras conmigo y aceptaste. ¿Cómo lo llamas a eso?


      —Una pérdida momentánea de sentido común —murmuró ella entre dientes.


      —Sé que querías agradecerme lo bien que salieron las cosas la semana pasada en la escuela —aseguró Quinn ignorando su comentario—. Has estado pensando en la mejor manera de decirme que estuve genial.


      —No necesitas que yo esté aquí para mantener esta conversación, ¿verdad? —preguntó D.J. poniendo los ojos en blanco.


      —Vamos, admítelo. Estuve muy bien.


      —De acuerdo —se rindió ella suspirando—. Estuviste bien. Hiciste que los chicos se sintieran a gusto y eso es muy importante.


      El cumplido lo pilló por sorpresa. No esperaba que D.J. le siguiera el juego.


      —Tú también estuviste genial —le dijo con sinceridad—. Eres muy dulce con los chicos. Confían en ti. Les estás dando una información que puede salvarles la vida. Les haces ver lo importante que es pero no los asustas.


      —Gracias —murmuró D.J. mirando al suelo—. Quiero mantenerlos a salvo.


      —Lo sé.


      Quinn sabía más que eso. Sabía que se preocupaba por ellos y que mucha de aquella preocupación se debía a que ella nunca se había sentido segura de niña. A él le gustaría cambiar aquel hecho. Le gustaría poder dar marcha atrás en el tiempo y ofrecerle una infancia mejor.


      El sonido de unas carcajadas captó su atención. Por primera vez se fijó en la mansión que tenía delante. Se trataba de un edificio victoriano de tres plantas. Media docena de niños corrían por el jardín. Dos chicas adolescentes estaban sentadas en el porche, cuchicheando delante de una bandeja con bebidas y galletas.


      —Los policías ganan más en Glenwood que en Possum Landing —aseguró Quinn pasándole el brazo a D.J. por encima del hombro mientras avanzaban.


      —No lo creo. Esta casa, igual que las del resto de los hermanos Haynes, se pagan con los dividendos de la empresa de Austin. Ha inventado un polímetro resistente al calor o algo parecido, no me acuerdo. En cualquier caso, los Haynes le ayudaron económicamente en sus comienzos y su fe se ha visto recompensada. Es una gran empresa. Yo misma tengo acciones.


      Quinn se alegraba de que no le hubiera apartado el brazo.


      —Un cuerpo impresionante y con dinero —aseguró inclinándose hacia ella—. Eres un partidazo, Daisy Jane.


      —Y tú eres el hombre más irritante que conozco.


      —Y sin embargo me adoras.


      —Adorar es una palabra demasiado fuerte —respondió D.J. deteniéndose en las escaleras de entrada—. Estoy dispuesta a admitir como mucho que te tolero. Y sólo a veces.


      Viniendo de ella aquello era prácticamente una promesa de amor eterno.


      —Y también piensas que soy irresistible —murmuró Quinn en voz baja para que no lo oyeran las chicas del porche.


      —Eres el hombre más egoísta, arrogante, egocéntrico que...


      Quinn la calló con un beso rápido. D.J. se puso tensa, pero no se apartó. Él consideró aquello un progreso. Cuando levantó la cabeza parecía asombrada. En sus ojos oscuros brillaba el deseo, algo que le gustó mucho. Él se había pasado las dos últimas semanas en un estado constante de excitación. En algunos momentos podría haber intentado llevarse a D.J. a la cama, pero no lo hizo. No lo haría hasta que llegara el momento adecuado. Esta vez quería obtener un resultado completamente distinto.


      Para ello necesitaría que D.J. confiara en él y lo deseara. Había hecho progresos en ambos frentes, pero quería ir sobre seguro. Si hacían el amor una segunda vez y ella conseguía contenerse, Quinn sabía que se crearía un precedente que luego costaría mucho trabajo destruir. Era mejor atiborrarse de duchas frías antes que arriesgarse a dar un paso en falso.


      Quinn la tomó de la mano y subió con ella los escalones. Atravesaron el inmenso vestíbulo y enseguida se vieron envueltos por el caos familiar. Quinn se vio a sí mismo estrechando la mano de los hombres y recibiendo abrazos y besos de las mujeres. Un par de críos quisieron incluso que los subiera en brazos.


      —Me alegro de que hayáis venido —aseguró Austin pasando el brazo por el hombro de su esposa—. Ya nos estábamos preguntando si no os habríais perdido.


      —Ha sido culpa de D.J. —respondió Quinn con naturalidad—. Tarda tanto en arreglarse...


      —Yo estaba lista a tiempo —se apresuró a defenderse ella dirigiéndole una mirada asesina.


      Nada más pronunciar aquellas palabras se mordió los labios, como si se hubiera dado cuenta de que había dejado entrever que estaban juntos. Que era su pareja, tal y como él había dicho antes de broma. Quinn esperó a ver si se retractaba o se apartaba. Pero D.J. se limitó a encogerse de hombros.


      —Supongo que es mucho más fácil echarle la culpa a la mujer, ¿verdad?


      —Si funciona... —respondió él con una mueca.


      D.J. lo miró fijamente. Le temblaron un instante las comisuras de los labios y luego sonrió. Quinn sintió una ligera opresión en el pecho, pero antes de que pudiera detenerse a pensar en su significado Elizabeth, la mujer de Travis, se dirigió a él.


      —¿Cuánto tiempo piensas seguir en el ejército? Si no tienes otros planes podrías plantearte la posibilidad de venir a vivir aquí cuando lo dejes. Aunque no quieras presentarte a sheriff.


      —Quinn siempre se planteó quedarse al menos veinte años —intervino su hermano Gage—. Eso significa que le faltan otros diez.


      Quinn asintió con la cabeza. Ése había sido su plan. Hasta hacía unos pocos días.


      —He presentado mi dimisión.


      Todo el mundo pareció sorprenderse. Gage dio medio paso hacia él.


      —¿Qué ha ocurrido?


      Al mismo tiempo que su hermano le hacía aquella pregunta, Quinn sintió la mano de D.J. en su hombro. Se giró para mirarla. Ella no dijo nada, pero Quinn vio en sus ojos que estaba preocupada. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y se volvió de nuevo hacia Gage.


      —No estaba dispuesto a seguir siendo la misma persona.


      Había muchas más razones ocultas, pero no hacía falta que todo el mundo conociera los detalles. Tal vez más adelante podría discutirlos con D.J., pero no en aquel momento.


      —Si quieres quedarte aquí serás bienvenido —aseguró Travis palmeándole cariñosamente la espalda—. No nos vendría mal otro ayudante en Glenwood.


      —U otro sheriff —bromeó Gage con una mueca.


      —Agradezco la oferta, pero todavía no sé qué quiero hacer. Cuando lo averigüe os lo haré saber.


      La conversación giró a partir de entonces en los planes para la velada. Finalmente la gente empezó a marcharse. Quinn mantuvo el brazo alrededor de la cintura de Quinn hasta que se quedaron solos. Entonces se apoyó contra la pared y la agarró del cinturón para atraerla hacia sí.


      —Has estado muy callada —le dijo.


      —Todavía sigo impactada por la bomba que has soltado. ¿Qué he ha hecho cambiar de opinión?


      —Nunca me gustó lo que hacía... Aunque se me diera muy bien —respondió Quinn encogiéndose de hombros—. No había demasiados rescates y en cambio sobraban asesinatos. No era eso lo que yo quería.


      —Tiene sentido.


      Quinn no podía saber en qué estaba pensando, pero tenía muchas ganas de averiguarlo. ¿Le importaría a D.J. algo de todo aquello? ¿Se alegraría de que no tuviera que marcharse del país en cuestión de semanas? ¿Le diría la verdad si se lo preguntaba? Y una cuestión más: ¿Querría él saberla?


      —D.J....


      Ella le interrumpió con una sacudida vigorosa de la cabeza.


      —Estoy contenta —susurró.


      Dos palabras. Dos palabras pequeñas que tuvieron sobre Quinn el efecto de una bala disparada desde un fusil de corto alcance. Sintió cómo se le llenaban los pulmones de aire. Tenía el pecho henchido y el corazón le latía a toda prisa.


      —Sí —dijo tratando de hacerse el interesante, pero sin estar muy seguro de haberlo conseguido.


      Quinn miró a su alrededor y vio un pequeño cuarto de aseo situado bajo las escaleras. Tras asegurarse de que nadie miraba agarró a D.J. de la mano y la llevó consigo. Cuando ambos hubieron entrado en el estrecho cuartito cerró la puerta tras ellos y la estrechó entre sus brazos.


      Pensó que tal vez ella protestaría y sin embargo se derritió entre sus brazos. Y cuando apretó los labios contra los suyos, D.J. abrió la boca para él. Sus lenguas se encontraron. Una oleada de besos apasionados y ardientes hicieron tambalear el autocontrol de Quinn y lo dejaron desesperado de deseo.


      Acarició el cabello de D.J., su espalda, y luego deslizó las manos hasta su trasero y se lo apretó. Ella se arqueó y presionó el vientre contra su erección. Parecía tan deseosa y preparada como Quinn. D.J. le acarició suavemente el rostro antes de hacer lo mismo con su pecho.


      —Te deseo —murmuró él casi sin respiración sobre su boca.


      Quinn le agarró suavemente la cara para colocársela de nuevo en su sitio antes de inclinársela hacia atrás para cubrirle la mandíbula de besos. Cuando llegó a la altura del cuello, D.J. dejó caer la cabeza y dejó al descubierto la suavidad de su piel. Quinn le lamió aquel punto tan sensible que tenía justo detrás del lóbulo de la oreja y la hizo gemir suavemente. Cuando le mordisqueó aquel mismo punto provocó en ella un estremecimiento.


      D.J. iba vestida con pantalones vaqueros y una camiseta de tirantes. Quinn se los bajó y los deslizó por los brazos. La tela ajustada cayó por debajo de sus senos y se le quedaron los brazos aprisionados. Quinn sabía que podía liberarla en cuestión de un segundo, pero le gustaba hacerse la ilusión de que la tenía atrapada. Aunque aquello no fuera precisamente el estilo de D.J.


      —No pasa nada —la tranquilizó en un susurro mientras le desabrochaba el cierre delantero del sujetador—. No te haré daño. Te lo prometo.


      Quinn la besó en los pechos, que estaban expuestos. Mientras se introducía uno de los pezones en la boca, jugueteaba con el otro entre los dedos.


      D.J. sabía dulce y cálida. Él estaba tan duro que podría haberse perdido allí mismo.


      —Eres preciosa —susurró cambiando de pecho—. Tus curvas son perfectas. Y tus pezones están tan duros...


      Quinn le mordisqueó la punta y ella dio un respingo.


      —Me encanta la manera en que reaccionas a mi contacto —dijo al tiempo que abría la boca para recibir el pecho entero.


      La succionó rítmicamente. D.J. contuvo inconscientemente la respiración y luego se giró para liberarse de la camiseta. Quinn se preparó para ser rechazado, pero en lugar de apartarlo de sí ella le hundió las manos en el pelo y lo mantuvo en su sitio.


      —No te pares —susurró.


      Aquéllas sí que eran las palabras mágicas, pensó él aliviado y al mismo tiempo agradecido por la respuesta. D.J. confiaba en él. Tal vez no completamente, pero más de lo que Quinn hubiera creído posible.


      Sentía deseos de apoyarla contra la estrecha pared y tomarla allí mismo, pero sabía que no era el momento ni el lugar. La próxima vez que hiciera el amor con D.J. quería tener intimidad, una cama grande y la noche entera por delante.


      Quinn se puso recto. Sin apartar las manos de sus senos la miró a los ojos y la atrajo hacia su erección. Las pupilas de D.J. se dilataron y entreabrió los labios. Entonces se giró un poco y abrió las piernas antes de moverse sobre él. De frotarse contra su erección.


      —Te deseo tanto... —gimió él casi sin respiración—. Dime que tú también.


      Quinn era consciente de que estaba preguntando demasiado. Pero quería escuchar aquellas palabras. Necesitaba escucharlas.


      Ella dio un paso atrás casi imperceptible. Quinn mantuvo las manos sobre sus pechos desnudos.


      —No, D.J. —le pidió antes de volver a besarla.


      No estaba muy seguro de si le estaba diciendo que no se apartara o que no hacía falta que pronunciara aquellas palabras. Pero cuando ella lo besó con la pasión desinhibida de una mujer que deseaba totalmente a un hombre, se dijo que con aquello era más que suficiente.


      De pronto Quinn fue consciente de dónde estaban y levantó la cabeza.


      —Alguien tendrá que utilizar este aseo tarde o temprano —dijo.


      —Lo sé.


      Él le soltó los pechos y la ayudó a abrocharse el sujetador.


      —Eres una acompañante estupenda.


      —Tú tampoco estás nada mal —respondió D.J. con una sonrisa subiéndose la camiseta.


      Ambos se estiraron la ropa. Quinn trató de colocarla de tal manera que no se le notara la erección. D.J. le echó un vistazo y sonrió.


      —Creo que deberías quedarte cerca de mí hasta que eso desaparezca si no quieres ser la comidilla de toda la familia.


      —Buena idea.


      D.J. estiró la mano para agarrar el picaporte de la puerta pero se detuvo un instante.


      —Quinn, yo... —comenzó a decir sacudiendo la cabeza—. Yo... Qué demonios.


      Entonces se llevó la mano a la bragueta de sus pantalones vaqueros. Antes de que Quinn pudiera averiguar qué estaba haciendo, D.J. se bajó la cremallera y le tomó una mano. Luego le llevó los dedos hasta el interior de sus braguitas. Quinn sintió la suavidad del vello rizado y después un calor húmedo que lo hizo gemir.


      —Sí que te deseo —admitió dándose la vuelta y abrochándose los pantalones—. Ahora ya lo sabes.


      Y dicho aquello abrió la puerta y salió al pasillo.


      Impactado, excitado y encantado con el coraje de D.J., Quinn la siguió. Y se dio de bruces con Rebecca, que parecía muy divertida.


      —Vaya, pensé que después de tanto tiempo habrías aprendido ya a ir al baño solita —aseguró mirando a su amiga.


      D.J. se sonrojó. Si Quinn no lo hubiera visto con sus propios ojos no lo hubiera creído.


      —No ha pasado nada —aseguró D.J.


      —Pues qué pena —respondió Rebecca alzando las cejas.


      


      


      Después de cenar los hombres quitaron la mesa, sirvieron el postre e hicieron café. Quinn se encontró a sí mismo en la cocina cortando con cuidado una inmensa tarta en trocitos pequeños. Rebecca entró en aquel momento.


      —Te he traído una paleta para servir la tarta —dijo, dejando un cubierto de plata sobre la encimera.


      —Gracias.


      Quinn la utilizó para colocar el primer trozo sobre un plato.


      Ella se reclinó en la encimera y observó cómo Kyle servía el café en una cafetera. Cuando se hubo marchado se giró de nuevo hacia Quinn.


      —Estoy encantada de que D.J. se haya permitido a sí misma enamorarse de alguien —le dijo.


      Quinn era lo suficientemente listo como para reconocer un campo de minas en cuanto ponía el pie en él. Así que se quedó callado.


      —¿Te pone nervioso el tema? —preguntó Rebecca con una sonrisa.


      —Puede.


      —Pues no debería. Tú la haces feliz y eso es bueno.


      —Muy bien —respondió Quinn sirviendo otro trozo de tarta.


      —De acuerdo —se rindió ella con un suspiro—. Hablaré yo. Tú si quieres escucha. Seguramente así te sentirás más seguro —aseguró mientras colocaba los platos en una bandeja—. Sé que en el pasado de D.J. hay secretos muy oscuros. Algo terrible debió ocurrirle cuando era niña. Ella nunca habla del tema, pero reconozco las cicatrices.


      Quinn la miró. Rebecca se encogió de hombros.


      —He trabajado con huérfanos durante años —le dijo—. El dolor y la pérdida son habituales en ellos. D.J. tiene el alma herida y eso no se debe sólo a que sus padres hayan muerto.


      —De acuerdo.


      —Todo esto es algo irónico —reflexionó Rebecca—. D.J. ha hecho todo lo posible por mantenerse a salvo. Al menos lo que ella entiende por eso. Y luego va y se enamora del único hombre que siempre será más fuerte, más rápido y más mortal. Tal vez vea algo de sí misma en ti. O tal vez tú veas en ella un espíritu afín.


      Quinn no tenía intención de ir por aquel camino. Todavía no había decidido si la normalidad formaba parte de su jugada. Pero si así fuera sin duda que D.J. sería la que estaría en sus cartas.


      —Ella no confía fácilmente en la gente —dijo.


      —Lo sé, pero está empezando a confiar en ti. Cuando intente rechazarte, cosa que hará, ten en cuenta eso.


      —¿Qué te hace pensar que yo valgo la pena? —le preguntó él pasándole un plato.


      —D.J. no entrega fácilmente su corazón y desde luego nunca a alguien que no se haya ganado ese privilegio. Además conozco a tus hermanos y he coincidido contigo un par de veces. Eres un buen tipo.


      —¿Tienes idea de cómo me ganaba la vida?


      —No, pero ¿qué importancia tiene eso?


      —No te quedarías a solas conmigo si lo supieras.


      —Te equivocas —respondió Rebecca—. No se trata de lo que haces sino de quién eres.


      —¿No has oído nunca eso de que los hombres son los que hacen?


      —Claro. Y tú acabas de dejar tu trabajo. Creo que hay esperanza, Quinn Reynolds. Y lo que es más importante: D.J. también lo cree.


      —Tal vez deberías desanimarme. Quizá deberías decirme que no le hiciera daño a tu amiga.


      —No creo que se lo hagas. Una parte de mí teme que ella no te dé siquiera la oportunidad. Aunque espero que sí. Espero que se abra lo suficiente como para poder resultar herida. Espero que...


      Rebecca se detuvo y miró hacia la puerta.


      —No hace falta que te calles —dijo D.J. entrando.


      —Tengo que hacerlo. Estábamos hablando de ti. No tiene gracia si no podemos hacerlo a tus espaldas —aseguró Rebecca tendiéndole la bandeja—. Lleva esto al comedor para que podamos seguir cotilleando.


      —Ni hablar. Quiero escuchar lo que estáis diciendo.


      —Ni por todo el oro del mundo —intervino Quinn mientras terminaba de cortar la tarta.


      —Conozco la manera de hacerte hablar —aseguró D.J. acercándose a él.


      Sus miradas se entrecruzaron. Quinn sintió una oleada de calor atravesándole el cuerpo. El deseo que mantenía siempre vivo en el interior salió a la superficie.


      —Con toda esta energía sexual me dan ganas de agarrar a mi marido, llevármelo a casa y montármelo con él. De hecho eso es justo lo que voy a hacer ahora mismo. Buenas noches a todos.


      Rebecca salió de la cocina. Quinn no apartó la mirada de la de D.J.


      —No es una mala idea —dijo.


      


      


      El camino de regreso al hotel debió durar aproximadamente quince minutos, pero D.J. tenía la sensación de que había transcurrido toda una vida. Por su cabeza cruzaron miles de preguntas y ni una sola respuesta. Había ocurrido demasiadas cosas en un periodo de tiempo muy corto. El anuncio de Quinn diciendo que iba a abandonar el ejército... D.J. no tenía ni idea de por qué iba a hacerlo pero no podía evitar sentirse... esperanzada. Aunque la vida profesional de Quinn no tenía nada que ver con ella. Que dejara el ejército no significaba que fuera a quedarse en Glenwood, ni tampoco que ella quisiera que lo hiciera. Quinn se marcharía pronto y ella no lo echaría en absoluto de menos cuando se fuera. Punto.


      Entonces, ¿por qué estaba tan inquieta? ¿Sería por los besos que habían compartido? La intensidad del momento la había dejado sin palabras. Había experimentado un deseo hasta entonces desconocido. Y lo más increíble era que se lo había hecho saber a él.


      Al hacerlo había tenido miedo, pero también se sintió viva. Más viva de lo que había estado en años. Miedo y deseo. ¿Cuál sería más fuerte?


      Cuando llegaron al aparcamiento del hotel Quinn apagó el motor del coche. Luego sacó la llave del contacto y jugueteó con ella entre los dedos antes de mirar a D.J. a los ojos.


      —Quiero que te quedes —le dijo en voz baja—. Pasa la noche conmigo, D.J.


      Ella no supo qué decir. Tenía la palabra sí en la punta de la lengua, pero para hablar necesitaría un nivel de coraje que no poseía. Quinn no sabía lo que le estaba pidiendo.


      —Quédate —repitió él acariciándole la mejilla—. Pero dejemos las cosas claras: si entras conmigo en la habitación del hotel las cosas tendrán que ser distintas. Tienes que estar dispuesta a confiar en mí.


      D.J. sabía a qué se refería. Quinn no quería que se contuviera. Y lo cierto es que ni siquiera ella estaba segura de conseguirlo. La otra vez había conseguido escaparse por los pelos. Y ahora que Quinn conocía sus intenciones trabajaría mucho más duro para conseguir que se rindiera. ¿Sería D.J. capaz de contener su ataque sensual? ¿Y quería hacerlo?


      Se dijo a sí misma que lo más inteligente y lo más sencillo sería marcharse. De hecho agarró el tirador de la puerta, pero antes de sujetarlo con fuerza entre los dedos su corazón dio un grito. Fue un sonido agudo y doloroso que le recorrió todo el cuerpo. Llevaba tanto tiempo sola, pensó con amargura... Sola y vacía. Había dedicado su vida a protegerse, y al final, ¿qué había conseguido? Sí, estaba viva, pero ¿vivía? ¿Por qué no intentar conectar por una vez en la vida con otro ser humano? ¿Por qué no tratar de ser por una vez como los demás?


      D.J. observó su rostro, un rostro hermoso y ya familiar. Estudió sus ojos oscuros y la firmeza de su boca. Quinn pedía demasiado, pero, ¿cómo iba a negarse? Si ahora se marchaba, ¿tendría el valor alguna vez de volver a intentarlo?


      —No puedo prometerte que vaya a funcionar —le dijo obligándose a mirarlo a los ojos cuando lo único que quería era bajar la cabeza.


      —De acuerdo —respondió Quinn con una sonrisa—. Pero tienes que prometerme que lo vas a intentar. Con eso me conformo.


      D.J. recordó cómo había sido la última vez que estuvieron juntos y cómo la había hecho sentirse tan sólo unas horas atrás en el cuarto de aseo. Pensó en la cantidad de veces que Quinn la había comprendido cuando nadie más lo habría hecho. Pensó en las ganas que tenía siempre de verlo y en cuánto había llegado a significar para ella.


      D.J. bajó muy despacio del coche. Quinn hizo lo mismo. Se quedaron a ambos lados del vehículo. El coche de ella estaba a sólo unos metros de allí. Le resultaría fácil escapar. Pero, ¿cuál sería el precio?


      Entonces estiró los hombros y asintió con la cabeza.


      —De acuerdo —dijo—. Lo intentaré.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      


      Cuando D.J. entró en la habitación de Quinn estaba temblando, y no precisamente de deseo. Las ganas de salir corriendo eran casi tan fuertes como la necesidad de respirar. Todas las células de su cuerpo le decían que aquello era una idea muy pero que muy mala.


      Cuando Quinn cerró la puerta tras ellos aquel ruido se quedó dentro de su cabeza.


      —Oye —dijo él tomándola de la mano para guiarla hacia la cama—. La cara de susto que tienes no me sube precisamente el ego, la verdad.


      —No creo que tu ego sea el problema —respondió D.J. tratando de sonreír ante su sentido del humor.


      —Tienes razón —aseguró él con un suspiro—. Soy demasiado bueno.


      Quinn se sentó y la atrajo hacia sí. D.J. sintió ganas de ponerse de pie al instante, pero resistió la necesidad. En lugar de eso entrelazó los dedos de sus manos y se concentró en tratar de desacelerar los latidos de su corazón.


      —Túmbate —le dijo él.


      Aquella orden la pilló por sorpresa. D.J. se giró para mirarlo.


      —¿Cómo? ¿Así, sin más? ¿Y quieres que me abra de piernas también? Puedes hacerlo en quince segundos y después me marcharé de aquí. Qué plan tan estupendo.


      Quinn hizo caso omiso de su ironía y se tumbó en el colchón antes de palmear el espacio que había a su lado.


      —Vamos, D.J. Túmbate aquí y habla conmigo. Eso es lo que vamos a hacer. Hablar.


      Apretando los dientes para intentar superar sus deseos de huir, ella se quitó los zapatos e hizo lo que le pedía. No le gustó nada la sensación de tumbarse a su lado. Se sentía vulnerable y débil.


      Quinn levantó ligeramente la cabeza, la apoyó sobre una mano y dejó descansar la otra en el vientre de D.J. Ella dio un respingo y trató de calmar el ritmo de su respiración.


      —¿Qué? —preguntó sonando más cortante de lo que era su intención.


      Quinn no dijo nada. En lugar de eso le acarició el vientre una y otra vez como si ella fuera un maldito gato, pensó con resentimiento.


      —¿Te has permitido alguna vez alcanzar el clímax mientras hacías el amor?


      Desde luego aquello era lo que se conocía como ir directamente al grano, pensó D.J. sintiéndose de pronto avergonzada. Cerró los ojos y negó con la cabeza.


      —¿Ni siquiera has estado cerca?


      —A veces —confesó ella en un susurro—. Pero no muy a menudo. Cuando me pongo demasiado... interesada me resulta fácil cambiar de dirección.


      —Cuando tú y yo estuvimos juntos tuve la sensación de que estuviste cerca —dijo Quinn—. ¿Me equivoco?


      —Me hubiera resultado fácil... Ya sabes —reconoció D.J. asintiendo con la cabeza.


      —Comprendo que estés nerviosa —aseguró él sin dejar de acariciarle el vientre—. Y asustada. Lo único que te pido es que me prometas que estarás abierta a la experiencia. Que te quedarás ahí tumbada y me dejarás seducirte. ¿De acuerdo?


      Ella quería. Por primera vez en su vida el deseo era más grande que el miedo. Estaba excitada y húmeda y temblando de deseo. Quería perderse en los brazos de Quinn y saber lo que era rendirse a un hombre. A aquel hombre.


      Sin dejar de mirarla a los ojos, Quinn inclinó la cabeza hacia ella. Sus bocas se fundieron en un beso apasionado que provocó que los sentidos de D.J. salieran volando hacia la estratosfera. Una oleada de calor líquido le atravesó el cuerpo, haciéndola temblar de deseo con tal intensidad que se quedó momentáneamente sin respiración. Quinn introdujo la lengua en su boca acariciando la suya, saboreándola, tomando y ofreciendo en sensual combinación.


      Le acariciaba la espalda, las caderas, el trasero... Quinn la atrajo más hacia sí para que ella también pudiera sentir la largura de sus piernas, la anchura de su pecho y la dureza de su erección.


      La deseaba. Si el miedo regresaba, D.J, se agarraría a aquel pensamiento. Él la deseaba. Se lo había dicho y lo había demostrado y el hecho de que ella estuviera allí le recordaba que para Quinn aquello era importante. Estaba dispuesto a trabajar más duro que la mayoría de los hombres que había conocido. A D.J. le gustaría saber la razón, pero no se lo preguntó. No sólo porque la respuesta la hubiera aterrorizado sino porque no quería que dejara de besarla. Ni en aquel momento ni tal vez nunca.


      Con los labios contra los suyos, Quinn levantó los brazos hacia su cabello y le quitó el coletero. Cuando le hubo soltado el pelo le hundió las manos en él y le acarició al cuero cabelludo. Después se incorporó y le levantó la camiseta.


      Tras quitársela, Quinn se inclinó de nuevo y la besó en la barbilla y en la mandíbula. Le lamió el lóbulo de la oreja, después el cuello y se dirigió lentamente hacia el centro de su sencillo sujetador de algodón.


      Con manos hábiles se hizo rápido con el cierre delantero. D.J. sintió una bocanada de aire fresco sobre sus pechos desnudos antes de que la cálida boca de Quinn se posara sobre su seno izquierdo y le cubriera el derecho con la mano. Con los dedos le acarició el pezón, duro y sensible, mientras que los movimientos de la lengua repetían el mismo movimiento en el otro pecho. D.J. sintió una oleada de deseo. Alzó los brazos para acariciarlo pero los dejó caer al instante sobre la cama. El calor y la pasión convertían cualquier movimiento en imposible.


      Apenas podía respirar. Lo único que importaba era el momento y las sensaciones que estaba experimentando. La dureza de sus pezones, las oleadas de deseo que le atravesaban el cuerpo. Aquello sí que era una completa rendición.


      Quinn se giró hacia un lado para desabrocharle los pantalones vaqueros. Tras bajarle la cremallera, se trasladó hasta los pies de la cama y se los quitó. Las braguitas salieron a la vez. Para cuando se arrodilló delante de ella ya estaba desnuda.


      D.J. experimentó una vaga sensación de incomodidad. Normalmente, llegado aquel momento era cuando ella se hacía cargo del encuentro sexual. Pero cuando Quinn comenzó a besarle los tobillos y siguió recorriéndole los muslos con la boca, sintió que no podía permanecer con las piernas cerradas. Parecían tener vida propia. Y cuando sintió la cálida respiración de Quinn sobre su húmedo deseo no volvió a cerrarlas.


      —Eres preciosa —murmuró él deslizando los dedos entre su hinchada fuente de placer.


      D.J. sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. El calor se hizo casi insoportable y fue consciente por primera vez de la tensión que estaba experimentando. Sus músculos se estremecieron y se contrajeron, la sangre le corrió con más fuerza por las venas y todos los rincones de su cuerpo se concentraron en su punto más femenino.


      Y cuando la lengua de Quinn comenzó a recorrerle aquel lugar con suavidad, D.J. no pudo evitar preguntarse por qué habría evitado siempre aquella intimidad en particular.


      Quinn la besó con una dulzura que la dejó sin respiración. Se movía arriba y abajo, a veces rápido y a veces despacio. D.J. sentía cómo se le escapaba el control de la situación a medida que el deseo se iba haciendo más fuerte. Su cuerpo se rebeló en una espiral de tensión hasta llegar a unos niveles que parecían insuperables y sin embargo continuaron aumentando. Sus músculos se contrajeron. Clavó los talones en el colchón, abrió todavía más las piernas, echó las rodillas hacia atrás y se apretó contra la boca de Quinn.


      Más. Necesitaba más. Más lametones lentos, más exploraciones lujuriosas. Cuando él le succionó el centro de su feminidad, D.J. gimió. No había ninguna duda del destino al que se encaminaba su cuerpo, y si tenía intención de contenerse tenía que ser entonces o nunca.


      Pero era demasiado delicioso. No quería que Quinn parara. No quería quedarse hinchada y frustrada. Por una vez quería dejarse llevar. Sólo por una vez. Sólo con él.


      Quinn le hizo el amor con la boca. D.J. supo entonces que aquello no era únicamente sexo. Al menos no del modo en que ella lo había experimentado con anterioridad. Aquello era mucho más. Estaba con un hombre al que le importaba y quería complacerla. Un hombre que la comprendía como nunca nadie antes. D.J. quería demostrarse que la fe que había depositado en ella no había caído en saco roto, que las atenciones que le había dedicado valían la pena, que...


      Quinn deslizó un dedo en su interior. Despacio y profundamente. Y luego volvió a sacarlo sin dejar de acariciarla más y más deprisa. La combinación de ambas acciones era demasiado. Un segundo antes había estado al borde del abismo y al segundo siguiente... cayó.


      Su clímax la pilló por sorpresa. Todo su cuerpo se convulsionó en medio de un placer inconsciente mientras sus poderosos músculos se contraían una y otra vez. D.J. gritó y se retorció mientras las olas de placer seguían sucediéndose en el interior de su cuerpo.


      Cuando por fin se quedó quieta abrió los ojos. Quinn levantó la cabeza y la miró. El miedo regresó a ella, una sensación hormigueante que la advirtió de que estaba en peligro mortal. Pero Quinn no la atacó. Se limitó a besarla en la palma de la mano y luego se giró hasta quedarse arrodillado entre sus piernas.


      —¿Soy bueno en la cama o no? —le preguntó con una sonrisa.


      Si le hubiera dicho algo sentimental D.J. se habría largado corriendo de allí. Pero con aquella broma consiguió que se relajara y le desapareciera el miedo.


      —No estás mal —respondió ella con una mueca.


      —¿Sólo eso? Creo que tendré que hacerte una nueva demostración. Así que me voy a quitar la ropa y a hacérmelo contigo.


      —Me parece bien.


      Mientras Quinn se desnudaba ella se levantó y entró en el cuarto de baño. Allí encontró la caja de preservativos y sacó uno. Pero antes de darse la vuelta para salir, D.J. observó su imagen en el espejo.


      Tenía el aspecto de una mujer a la que hubieran complacido. Tenía el pelo revuelto y la boca hinchada. Su piel presentaba un brillo especial. Estaba desnuda y contenta. Y feliz.


      Aquello último fue lo que más la sorprendió. No tenía miedo. No quería salir corriendo. Lo único que quería era sentir a Quinn dentro de ella, llenándola. Quería estar con él, que sus cuerpos se entrelazaran. Lo deseaba.


      Encantada con aquel pensamiento sorprendente, D.J. se dio la vuelta y regresó al dormitorio.


      Quinn estaba en la cama. Se había quitado la ropa y permanecía tumbado de lado con su erección señalando hacia ella. D.J. le lanzó el preservativo y se deslizó a su lado. Él se colocó la protección y la atrajo hacia sí para besarla. Cuando la respiración de D.J. se hizo entrecortada y sus manos le recorrieron el cuerpo con una voracidad que hacía el control casi imposible, Quinn la tendió boca arriba y se arrodilló entre sus piernas.


      Con los ojos clavados en los suyos, comenzó a moverse dentro de su húmedo deseo. Ella se giró para acomodarse a su cuerpo y contuvo la respiración cuando Quinn se retiró. Aunque la separación duró pocos segundos. Enseguida volvió a entrar y se hundió en ella una y otra vez. Cuanto más rápido se movía más quería D.J. Le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo más profundamente hacia sí.


      Era fuerte y poderosa y al mismo tiempo la mujer más femenina que había conocido en su vida. Su entrega lo enternecía. Cuando las contracciones comenzaron a hacerse tan fuertes que amenazaron con acabar con su auto control, Quinn se dio cuenta de que no podía seguir conteniéndose.


      —No puedo esperar —susurró.


      —No quiero que esperes —aseguró D.J. abriendo los ojos y atrayéndolo más profundamente todavía.


      Quinn se perdió en el placer de su explosión de alivio. Al hacerlo, el cuerpo de D.J. se estremeció y se contrajo. Ella aguantó la respiración y gritó mientras se perdía en sucesivas oleadas de placer. Con la mirada clavada el uno en el otro y las respiraciones sincronizadas, Quinn observó su rostro, sus ojos, y se perdió en la inmensidad de su alma.


      


      


      D. J. se despertó con la sensación de que no podía respirar. La opresión que sentía en el pecho la obligó a sentarse. Reconoció los síntomas al instante, pero saber que se trataba de un ataque de pánico no sirvió para impedir que sintiera que se iba a morir.


      Trató de luchar contra el terror creciente. Al apartar las sábanas se dio cuenta de que estaba desnuda y al recordar de golpe los acontecimientos de la noche anterior cayó en la cuenta de que el ataque de pánico tenía su razón de ser.


      Se levantó muy despacio de la cama para no despertar a Quinn y se dirigió al cuarto de baño. Tras cerrar la puerta tras ella se dobló y trató de respirar. Con su fuerza de voluntad logró controlar la ansiedad. Cuando la opresión disminuyó y el pánico se hizo más manejable se volvió hacia el lavabo y se lavó la cara con agua fría.


      La noche anterior... La noche anterior había sido increíble, pensó. Terrible y maravillosa e inspiradora y capaz de cambiarle la vida. Quinn la confundía. Era tan cariñoso y tan tierno y sin embargo se había ganado la vida matando. ¿Cómo podía seguir teniendo alma después de todo por lo que había pasado? ¿Y cómo podía ser tan tierno con ella y comprenderla tan bien?


      D.J. contuvo la respiración. Aquello era lo que más le llegaba al alma. Quinn «sabía». De alguna manera había presentido su miedo y se las había arreglado para que lo superara. ¿Por qué? ¿Acaso no debería preocuparse sólo de sí mismo y de su propio placer? ¿Por qué se había tomado la molestia y el esfuerzo de...?


      D.J. volvió a quedarse sin respiración al sentir un sollozo inesperado. Cuando se le llenaron los ojos de lágrimas y comenzaron a rodarle por las mejillas no supo qué le estaba ocurriendo. Entonces hubo un segundo sollozo y luego un tercero. D.J. agarró la toalla y hundió el rostro en ella para ahogar el sonido. ¿Qué le estaba ocurriendo? Ella nunca lloraba. Nunca.


      Pero esta vez no podía pararlo. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas y todo su cuerpo temblaba. No sabía por qué lloraba ni por qué no podía parar. Sentía como si estuviera rompiéndose en un millón de trozos.


      La puerta del cuarto de baño se abrió en aquel momento y Quinn entró. La vergüenza la obligó a girar la cabeza, pero no había dónde esconderse. Ni él tampoco se lo habría permitido.


      Él le puso los brazos sobre los hombros con delicadeza y la obligó a girarse hacia él. Le apartó la toalla de la cara y la estrechó entre sus brazos. Mientras D.J. continuaba ahogándose en sollozos él le acarició el pelo y murmuró suavemente. No se trataba de palabras, sino de sonidos de consuelo.


      Mucho tiempo después, o tal vez tan sólo unos minutos más tarde, el llanto comenzó a hacerse más lento. D.J. seguía sin tener muy claro qué le ocurría, pero tenía la sensación de que estaba relacionado con el hecho de haber hecho el amor con Quinn. ¿Habrían afectado sus orgasmos a otras partes de su ser?


      Sin dejar de acariciarle la espalda y sin decir palabra, Quinn la llevó abrazada de vuelta a la cama. D.J. seguía llorando aunque ahora con serenidad, sin espasmos. Él la atrajo hacia sí y se quedaron abrazados largo rato, mucho tiempo después incluso de que D.J. hubiera dejado de llorar.


      


      


      Ella se despertó con el sol en los ojos. Se dio la vuelta y se quedó impactada al ver que eran más de la nueve. D.J. nunca se quedaba dormida, ni siquiera cuando estaba enferma. Y lo que más la impresionaba era ver a Quinn levantado, duchado, vestido y leyendo el periódico. ¿Había hecho todo aquello sin que ella lo oyera?


      —Buenos días —dijo él levantando la vista del periódico—. He pedido el desayuno. Lo traerán dentro de unos minutos. Si quieres puedes ir primero al baño.


      —¿Has llamado por teléfono? —preguntó D.J. parpadeando varias veces.


      —Sí. He intentado hacer el pedido utilizando mis poderes telepáticos pero no ha funcionado.


      Quinn tenía la misma actitud que el día anterior. No había ninguna diferencia en sus bromas, en su sonrisa ni en sus ojos oscuros.


      D.J. se había preparado para recibir una batería de preguntas y al parecer no había ninguna. ¿Sería posible que el aceptara como normal lo que había ocurrido? ¿No quería hablar del asunto?


      —Seguramente te dará tiempo a darte una ducha —continuó diciendo él—. En el baño hay champú, pero no es de esos de chica. Es un champú masculino.


      D.J. supuso que la respuesta a su pregunta era un no. Quinn no parecía necesitar hablar del tema. Y eso la complació y la asustó al mismo tiempo.


      No le apetecía la idea de levantarse y pasar por delante de él completamente desnuda, pero tenía que ir al cuarto de baño. Así que apartó las sábanas y se puso en pie.


      —Quinn, yo... —comenzó a decir con voz temblorosa al pasar a su lado.


      Pero no sabía qué decirle. Él le palmeó cariñosamente la mejilla.


      —Lo sé, Daisy Jane. Yo también. Ahora entra a ducharte.


      D.J. estiró los hombros y se dirigió al cuarto de baño. Se sentía contenta, feliz y lo suficientemente ligera como para echar a volar. Ni siquiera tuvo necesidad de mirar por la ventana para ver qué tiempo hacía. Sabía que iba a ser un día excelente.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      


      Hicimos el amor —dijo D.J. mientras recorría de arriba abajo la cocina de Rebecca.


      —¿Y qué tal fue? —le preguntó su amiga con una sonrisa—. Da la impresión de que los instintos depredadores de Quinn deben funcionar muy bien en la cama.


      —No tiene gracia —respondió D.J. mirándola fijamente—. Estamos hablando de mi vida.


      —Si no podemos reírnos de nosotros mismos, ¿qué nos queda?


      —Lo sé —aseguró D.J. sacudiendo la cabeza—. Sé que no me estoy comportando de manera racional, pero si supieras lo que ocurrió... Me refiero a lo que ocurrió de verdad.


      D.J. se detuvo y apretó los labios.


      No quería decir nada más. No podía confesar toda la verdad. Ni siquiera a su mejor amiga. Pero si no entraba en detalles, Rebecca no entendería lo horrible que era todo. Lo desconcertada que se sentía.


      —Lloré —confesó D.J. tras exhalar un profundo suspiro.


      Rebecca se sentó en la mesa de la cocina y le dio un sorbo a su café matinal. Cuando escuchó la confesión de su amiga se limitó a dejar la taza sobre la mesa y decir:


      —¿Ah, sí?


      —¿Eso es todo? —exclamó D.J. dando un pisotón contra el suelo—. He dicho que lloré. Yo. La que no tengo sentimientos. La guerrera, la valiente, la que no tiene miedo. ¡Lloré!


      —Perdona que no me lo tome a la tremenda, pero no sé a qué viene tanto alboroto. Todas lloramos.


      —Yo no. Nunca. Y desde luego jamás delante de cualquier hombre.


      —Quinn no es cualquier hombre —aseguró Rebecca poniéndose de pie—. Es especial. Te importa. Confías en él. Estás enamorada de él —aseguró con un suspiro—. Por fin. Me preguntaba si alguna vez encontrarías a la persona adecuada y lo has hecho. Creo que es maravilloso.


      D.J. sintió que la mente se le congelaba. Cuatro palabras se le repetían una y otra vez en la cabeza mientras una oleada de frío polar se iba apoderando de su cuerpo.


      Estás enamorada de él.


      ¿Enamorada de un hombre? ¿Del enemigo?


      —De ninguna manera. Ni ahora ni nunca.


      —Lo siento —respondió Rebecca encogiéndose de hombros—. Ni siquiera tú puedes escoger el momento cuando se trata de asuntos del corazón.


      D.J. sintió una punzada de pánico. Aquello era lo único que le faltaba. Ya se sentía más frágil que una muñeca de porcelana sin necesidad de añadir más variables al asunto.


      —No puedo.


      —Sí puedes. Y creo que has escogido a un tipo genial. Quinn es tu media naranja. Es lo suficientemente duro como para que no puedas con él pero también es cariñoso. Los dos tenéis muchas cosas en común. De hecho es perfecto para ti.


      D.J. se sentía como si le hubieran disparado un tiro. Se llevó la mano al estómago y dio un paso atrás. ¿Amor?


      —No —dijo agarrando las llaves—. Tengo que irme.


      —¡Espera! —gritó Rebecca tras ella—. ¡No tengas miedo! ¡No va a hacerte daño, D.J.!


      Pero ella ya había salido como una exhalación hacia su coche. Cuando llegó a él se montó y arrancó el motor. ¿Amor? No. Nunca se arriesgaría. No podía. No con un hombre como Quinn, un hombre que era más rápido, más fuerte y cinco veces más mortífero que ella.


      


      


      D.J. lanzó una patada que conectó con el brazo de Quinn. A él le sorprendió la fuerza del golpe, pero no dijo nada. D.J. estaba muy rara desde que se había presentado para el entrenamiento y después de lo que había pasado entre ellos dos noches atrás, no podía culparla. También él estaba intentando ajustarse a lo que había ocurrido.


      Se había propuesto seducirla y había puesto muchas esperanzas en vivir una noche de sexo ardiente. Lo que no esperaba era la intimidad que habían compartido. Habían conectado en un nivel que Quinn nunca antes había experimentado. Si él todavía estaba tratando de reunir todas las piezas, era lógico que D.J. tuviera el mismo problema.


      Ella se había quedado a desayunar la mañana anterior y después se había marchado. No la había vuelto a ver desde entonces. Por la noche pensó en ir a verla para hablar, pero pensó que sería mejor darle algo de tiempo. Así que esperó a la sesión de entrenamiento que tenían concertada aquella mañana para verla.


      D.J. cambió el peso del cuerpo y volvió a darle una patada. Esta vez evitó el ataque y ella cayó contra la colchoneta. Quinn se inclinó para ofrecerle la mano, pero ella la rechazó y se puso en pie sola.


      Él sonrió, más divertido que molesto. Conociendo los miedos y el pasado de D.J. comprendía que se mantuviera todavía a la defensiva. Entendía muchas más cosas de las que ella imaginaba. Entendía incluso sus lágrimas.


      Su llanto lo había conmovido más que ninguna otra cosa. Más que su disposición a disfrutar del sexo, más que la manera en que se había dejado llevar por la pasión. Sus lágrimas habían sido una reacción a muchos años de contención. Dejaban al descubierto la vulnerabilidad de su corazón. Quinn la había abrazado porque necesitaba estar cerca tanto como lo necesitaba ella. Durante muchos años se había preguntado si encontraría a alguien que pudiera entenderlo y aceptarlo. No le importaba que ese alguien hubiera resultado ser picajosa, difícil y con cicatrices. Él también tenía cicatrices. Podían curarse juntos.


      D.J. lo rodeó y falló otro ataque antes de intentarlo con el brazo derecho. El golpe fue a parar directo al vientre de Quinn. Tal vez ella fuera una mujer y estuviera en desventaja física durante el cuerpo a cuerpo, pero pegaba como un hombre.


      Quinn se quedó momentáneamente sin respiración y dio un paso atrás. D.J. se le acercó y volvió a golpearlo. Esta vez él le agarró el brazo. Ella se giró y le dio otra patada.


      Durante los entrenamientos, D.J. estaba siempre muy concentrada. Nunca se cansaba, nunca cejaba. Pero esta vez era distinto. Quinn tenía la impresión de que iba en busca de sangre.


      —Ya está —dijo él saliendo de la colchoneta.


      —¿Cómo? ¿Por qué te paras? No hemos terminado.


      —Yo sí —aseguró Quinn cruzando el gimnasio para acercarse a la nevera y sacar una botella de agua—. Hoy no has venido a aprender. Estás aquí porque estás enfadada. Seguramente más contigo que conmigo, pero yo soy un blanco más fácil que tú misma.


      —No me había dado cuenta de que fueras psicólogo —se burló D.J.—. Gracias por el análisis. Así que eres un asesino caballeroso. Qué bueno.


      Quinn le quitó el tapón a la botella y dio un largo sorbo. Así ganó tiempo para analizar el daño que le habían hecho aquellas palabras. D.J. sabía lo suficiente de él a aquellas alturas como para saber dónde hacerle daño.


      Era un asesino. Podía maquillar la verdad con palabras bonitas y razonamientos patrióticos, pero la verdad era una sola y no podía escapar de ella.


      —Me largo de aquí —dijo acercándose a la puerta.


      —¿Por qué no quieres luchar? ¿Cuál es el problema, Quinn? ¿Tienes miedo? No soy más que una chica. No supongo ningún reto para un profesional como tú. Vamos, chico duro. Pégame —le gritó acercándose a él con chulería—. Vamos, hazlo. Pégame. Sé que lo estás deseando. ¡Vamos!


      Si le hubiera pegado un tiro Quinn no se habría quedado más horrorizado. Soltó una palabrota entre dientes y dio otro paso atrás. No estaba dispuesto a formar parte de aquel juego.


      —¡Pégame! —gritó D.J.


      —Quieres que te pegue porque si lo hago podrás marcharte —aseguró él con voz pausada—. Si te pego, entonces seré como los demás y tú tendrás razón. Pero te voy a poner las cosas fáciles, D.J. No tendrás que enfrentarte a tus demonios. El que se marcha soy yo.


      —¡Cobarde! —le espetó ella llena de rabia.


      —Es curioso que durante todo este tiempo haya estado preocupado por no ser lo suficientemente bueno para ti —reflexionó Quinn sacudiendo lentamente la cabeza—. Nunca se me ocurrió pensar que eres tú la que no eres suficientemente buena para mí.


      D.J. se quedó lívida pero no dijo nada.


      —Estás viviendo dentro de una burbuja de plástico emocional —aseguró él dirigiéndose hacia la puerta—. Nadie puede entrar y así no pueden hacerte daño. Yo estoy dispuesto a dejar atrás el pasado y empezar de nuevo. ¿Por qué tú no? Pensé que estábamos hechos el uno para el otro. Pero tú no quieres un igual. Quieres a alguien contra quien poder desahogarte. Te has pasado la vida tratando de evitar a los hombres como tu padre. Bueno, ¿pues sabes qué, D.J.? No lo has conseguido. Te has convertido en alguien como él. Sólo te interesa la gente a la que puedas mangonear, igual que él.


      


      


      D.J. lo vio marcharse. No podía hablar, no podía ir detrás de él, no podía ni respirar. Se limitó a caer de rodillas cuando recibió el ataque que suponían las palabras de Quinn. Se sentía vencida, humillada y dispuesta para morir. Se tumbó en el suelo en posición fetal, con las rodillas en el pecho, y trató de evitar que la pena se apoderara de ella.


      Quinn estaba equivocado, se repitió a sí misma cerrando los ojos. Estaba equivocado. Respecto a todo. Especialmente respecto a ella.


      Pero había demasiados fragmentos de verdad como para ignorarlos. Demasiados susurros de que podía tener razón. Demasiada vergüenza como para que D.J. le diera la espalda. Quinn le había puesto delante un espejo y ella se había encontrado para su sorpresa con una persona que odiaba mirándola de frente.


      


      


      —Mi padre solía pegarnos a mi madre y a mí —dijo D.J. con voz neutra antes de volver a relatar la historia del brazo roto, su visita al hospital y el modo en que su madre había matado a su padre antes de suicidarse.


      Rebecca la escuchó en silencio. Cuando D.J. hubo terminado se levantó del sofá para poder tocar la mano de su amiga.


      —Lo siento —murmuró.


      —Pero no te sorprende —respondió D.J. asintiendo con la cabeza.


      —Tienes cicatrices —contestó Rebecca encogiéndose de hombros—. Y he trabajado con niños heridos lo suficiente como para hacerme una idea de cómo te las hiciste. No sabes cómo siento que hayas pasado por algo así.


      —Gracias por preocuparte. Significa mucho para mí.


      D.J. echó un vistazo alrededor de su pequeño salón, el lugar que antes consideraba su santuario. Ahora no era más que el lugar que recorría arriba y abajo por las noches. Le parecía oscuro y frío incluso cuando brillaba el sol. Se había imaginado que si le confesaba la verdad a su amiga encontraría la paz. Pero le seguía doliendo el corazón.


      —Me equivoqué —susurró tratando de contener las lágrimas—. Me equivoqué al no confiar en él. Estaba asustada y por eso lo aparté de mi lado.


      —Cometiste un error. Todos los cometemos. Y para ser justos hay que decir que Quinn también se equivocó —aseguró Rebecca sonriendo—. Tú no eres una abusona, D.J. Nunca lo has sido.


      —Soy exactamente igual que mi padre. Sólo quiero tener a mi alrededor gente a la que pueda controlar.


      —De eso nada —aseguró Rebecca soltando una carcajada—. En nuestra relación la fuerte soy yo, no tú.


      —¿De qué estás hablando? —preguntó D.J. muy sorprendida—. Tú... tú eres una mujer.


      —Una mujer satisfecha con su vida y con su lugar en el mundo. No hay nada más poderoso que eso.


      D.J. lo comprendió. Rebecca vivía en el amor y la esperanza, mientras que D.J. lo hacía en el miedo.


      —No sé ser de otra manera —susurró.


      —Sí, claro que sabes. Ya has cambiado, Daisy Jane —aseguró su amiga guiñándole un ojo.


      —No me puedo creer que te haya contado eso.


      —Estoy impresionada. No me extraña que te hagas llamar por las iniciales.


      —Gracias por tu apoyo —dijo D.J. con una sonrisa.


      —Me gusta ayudar, pero no estábamos hablando de mí sino de Quinn.


      D.J. no quería pensar en él. Le dolía demasiado. Parpadeó para intentar evitar las lágrimas que le quemaban los ojos, pero entonces recordó que había decidido dejar de esconderse detrás de una fachada. Iba a ser quien realmente era aunque aquello significara enfrentarse cara a cara a sus demonios. Ya no seguiría huyendo.


      —Le dije cosas horribles —murmuró limpiándose las lágrimas—. Nunca me perdonará.


      Seguramente ya se habría olvidado incluso de ella. Había transcurrido una semana. Cada día D.J. se preguntaba si se pondría en contacto con ella. Pero no lo había hecho. Estaba claro que pensaba que no valía la pena. Y no podía culparlo. Quinn le había hablado de la media naranja. Alguien completo y cariñoso. No alguien como ella.


      —Lo superaré —aseguró encogiéndose de hombros.


      —Supongo que eso significa que no estás dispuesta a admitir que lo amas.


      D.J. había tardado tres días en admitir delante de ella misma la verdad. Ahora estaba a punto de hacerlo delante de otra persona. Aquello sí que era todo un reto.


      —Sí que lo amo —aseguró mirando a su amiga—. Y sé que eso significa que me costará bastante más olvidarlo. Quinn es lo mejor que me ha pasado en la vida y lo dejé marchar.


      —Desde luego que lo hiciste. Así que crees que se ha ido, ¿verdad?


      —Sí. Pensé en ponerme en contacto con Gage y preguntarle dónde estaba Quinn, pero... estoy demasiado asustada —aseguró tragando saliva.


      —Sabes que Gage ha regresado a Texas, ¿verdad?


      —Sí. Me lo dijo Travis.


      —Lo lógico sería que Quinn también se hubiera marchado, ¿verdad? —preguntó Rebecca mirándose las uñas—. Y sin embargo sigue alojado en su hotel. Me pregunto por qué.


      A D.J. se le paró el corazón en aquel instante. Se sintió invadida por una ola de esperanza. Era algo terrorífico y desconocido, pero en cualquier caso mucho mejor que el dolor y la sensación de pérdida.


      —¿Está aquí? —preguntó poniéndose de pie—. ¿En la ciudad?


      —Sí. ¿Qué crees que eso significa?


      D.J. obligó a Rebecca a ponerse de pie y la abrazó.


      —Significa que tengo una posibilidad, ¿no crees?


      —Creo que tienes una muy buena —aseguró su amiga sonriendo—. Pero déjame darte un consejo —dijo apuntando con un dedo hacia la sobada camiseta de D.J.—. Hace días que no te duchas. Tal vez deberías asearte un poco antes de intentar recuperar a tu hombre. Y ponte algo sexy. Eso les gusta a los chicos.


      Dos horas más tarde D.J. estudió su reflejo en el espejo de cuerpo entero que tenía en su dormitorio. Tenía muchas ganas de salir corriendo a la habitación del hotel de Quinn, pero había decidido seguir el consejo de Rebecca. Se había duchado y luego había vivido una agonía pensando en qué ponerse. Ahora estaba lista para salir, pero no estaba segura de tener el coraje suficiente para hacerlo.


      ¿Podría enfrentarse a Quinn y pedirle perdón por lo que había hecho y dicho? Cuando recordaba las cosas que le había soltado sentía deseos de encerrarse en el armario durante los siguientes veinte años. Pero se había pasado los últimos dieciséis escondida de su pasado, de sus miedos y de ella misma. Tal como Quinn había señalado, había dejado de vivir. Era hora de cambiarlo todo.


      Quinn era todo su mundo. Lo amaba. Y si quería tener la oportunidad de demostrárselo tendría que empezar por ir a verlo.


      D.J. se miró una vez más al espejo y se arrepintió de no haberle pedido a Rebecca que se quedara. Quería tener otra opinión. ¿Parecía sexy o sencillamente estúpida? ¿Y qué más daba? Quería a Quinn, y si él la quería también tendría que asumir que las cosas de chicas no se le daban muy bien. Pero estaba dispuesta a aprender. No por él, sino por ella misma. Necesitaba explorar aquella parte de sí misma que llevaba tanto tiempo negando. Pero primero tenía que averiguar si Quinn estaba dispuesto a darle una segunda oportunidad.


      


      


      Quinn metió las camisetas en la maleta. Había esperado una semana porque tenía la esperanza de que D.J. entraría en razón y vería las cosas tal y como eran. Pero no había sido así y no tenía más razones para quedarse en Glenwood.


      Travis había intentado convencerlo para que aceptara un puesto en la oficina del sheriff. Quinn tenía la intención de ingresar en las Fuerzas de Seguridad, pero no podía hacerlo allí, con D.J. tan cerca, sabiendo que estaban en la misma ciudad, caminando por las mismas calles y viendo a la misma gente. Sería demasiado doloroso. Por fin había encontrado a la única mujer con la que quería estar, pero ella no estaba interesada. La vida tenía un extraño sentido del humor.


      Quinn entró en el cuarto de baño y recogió sus cosas de afeitar. Todavía quedaba una caja de preservativos sin abrir. Cuando conoció a D.J. y se dio cuenta de lo mucho que le gustaba había acabado prácticamente con las existencias de la farmacia. Qué iluso más necio, pensó con amargura. Ahora ella había salido de su vida y lo único que le quedaba era...


      Alguien llamó en aquel momento a la puerta con los nudillos. Quinn metió la caja de preservativos en el neceser y regresó al dormitorio. Hubo una segunda llamada.


      —Adelante —dijo al mismo tiempo que agarraba el picaporte.


      Cuando abrió la puerta se quedó sin palabras.


      D.J. estaba en el pasillo. Al menos estaba casi seguro de que se trataba de ella. Eso era lo que le decían sus ojos y su cerebro.


      Llevaba puesto un minivestido de cuero negro, tacones altos y nada más a la vista. Pero teniendo en cuenta lo escotado que era y lo corta que era la falda, Quinn dudaba mucho de que hubiera algo más. Una cascada de rizos oscuros le caía por la espalda. El maquillaje acentuaba la expresión atemorizada de sus ojos. Estaba preciosa. Parecía una diosa del sexo. Si había ido allí para seducirlo, Quinn iba a pasar un mal rato tratando de negarse.


      D.J. abrió la boca pero la cerró al instante. Tras sacudir la cabeza, entró en la habitación pasando por delante de él.


      —Estaba equivocada —aseguró hablando muy deprisa—. En todo. Sobre mi pasado, sobre ti... He sido una idiota. Y lo que es peor, te he hecho daño. Te dije cosas horribles y lo siento.


      Quinn cerró la puerta. Estaba intrigado y al mismo tiempo complacido.


      —Sigue —le pidió cruzándose de brazos.


      —No debí haberte puesto a prueba aquel día —continuó D.J. en voz baja antes de tragar saliva—. Estaba asustada y furiosa. Lo que habíamos hecho, lo que sentí... Me aterrorizó. Tenías razón cuando dijiste que vivía dentro de una burbuja de plástico. Mantenía al mundo a una distancia prudencial porque para mí querer y morir era lo mismo. No me daba cuenta de que vivir sola era otra manera de morir.


      D.J. entrelazó los dedos sobre su vientre.


      —Has sido muy paciente conmigo y no entiendo la razón. Quiero decir, ¿por qué te tomaste tantas molestias? ¿Por qué no te fuiste sin más?


      —No hay muchas mujeres como tú —reconoció Quinn—. Eres dura y vulnerable. Femenina, fuerte y estás estupenda con tacones. ¿Cómo iba a resistirme?


      —¿De veras? —preguntó D.J. perdiendo algo del miedo que reflejaban sus ojos—. Pensé que se debería a que no me importaba tu pasado. Comprendo lo que hacías y me parece bien. Eres un buen hombre. El mejor. Lo que hacías no cambia eso. Sé que eres más fuerte que yo, y mejor y más rápido y todas esas cosas y me parece bien. Nunca me harás daño.


      Al escuchar aquellas palabras, Quinn sintió que le disminuía la presión que sentía en el pecho. Exhaló un profundo suspiro y se acercó más. Y pensó que estaban hechos el uno para el otro, y que se alegraba mucho de que D.J. se hubiera dado cuenta al fin.


      —¿Qué estás intentando decirme, Daisy Jane?


      —Que estoy de acuerdo con lo que me dijiste la semana pasada. Que pegamos juntos.


      —Lo que te decía era que te amaba.


      Ella sonrió entonces. Una sonrisa limpia y brillante de felicidad pura que estuvo a punto de cegarlo.


      —Yo también te amo. Quiero librarme de mi pasado para poder tener un futuro contigo. Si me quieres. Quiero decir, si estamos hablando de algo más que de...


      Quinn la atrajo hacia sí y la besó. Sus labios se unieron en un beso apasionado que hablaba de demasiado tiempo separados y de toda una vida de posibilidades juntos.


      —Yo estaba hablando de para siempre —aseguró contra su boca—. Quiero casarme contigo. Aunque sólo sea para escuchar al cura pronunciando tu nombre en voz alta para que todo el mundo se entere —bromeó.


      —No me importa —aseguró D.J. abrazándolo—. Oh, Quinn, si quieres puedes asociarte conmigo. Podemos expandir el negocio y rescatar a más niños y tal vez llevar a cabo nuevos proyectos. Podemos...


      Quinn la silenció con otro beso. Ya habría tiempo de sobra para hablar de trabajo y entrar en detalles más adelante. En aquel momento sólo quería estar con la mujer que amaba.


      —No me puedo creer que te haya encontrado —dijo acariciándole la espalda.


      —Fui yo la que te encontré, ¿recuerdas? —aseguró D.J. con una sonrisa—. Aquel día en el bosque. Yo te capturé.


      —Es cierto. Eres mi mujer ideal —respondió Quinn besándola de nuevo.


      D.J. se estremeció de placer al escuchar aquellas palabras. Había recorrido un largo camino para curarse sus heridas y ahora sabía que todo el dolor y el miedo del pasado habían quedado definitivamente a sus espaldas. Había aprendido a amar lo suficiente como para dejar partir algunas cosas y agarrarse a otras.


      La mujer de Quinn. Eso era exactamente lo que quería ser. Él sería su hombre y juntos se amarían durante el resto de sus vidas.

    

  


  
    
      


      


      Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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